
  


  
    
  


  
    Después de un día desastroso buscando trabajo, encontrarse con el sobrevalorado Neanderthal de su ex novio y ser prácticamente despedida de una tienda de ropa por no haber ropa de su talla, Eireen empezaba a pensar que un agujero sería el lugar perfecto en el que meterse, pero todo cambió cuando al llegar a su casa y consultar la bandeja de entrada de su correo se encontró con lo siguiente:


    «¿Aburrida de la rutina diaria? ¿Hastiada de la monotonía del día a día? ¿No encuentras aquello que te satisfaga, que deje una sonrisa permanente en tu rostro durante todo el día? En la Agencia Envuelto para Llevar disponemos de un selecto servicio de acompañantes a domicilio que hará que tu vida no vuelva a ser la misma de antes.


    No lo pienses más, lanza por la ventana la monotonía, tiéndele la mano al riesgo y da alas a tus fantasías contestando a los cinco requisitos de nuestro formulario. Encontrarás que nuestros servicios son tan calientes como el infierno».


    Cinco requisitos… Aquella sería la respuesta a todas sus fantasías, si se atreviera a contratar un servicio de ese tipo…
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  PRÓLOGO


  Sintió pena al tener que quemar aquel bonito sofá.


  Solo por un instante.


  Eireen Mars no era una mujer de reacciones viscerales, meditaba mucho las cosas, a veces incluso demasiado, pero con aquel sofá, no se lo pensó ni un solo segundo.


  El tresillo había estado decorando el pequeño salón comedor, lo había comprado en un rastrillo el año pasado, a principios de la primavera, no era fácil olvidar el día en el que el vendedor le había vendido aquella preciosidad por tan solo veinte dólares al ver que no dejaba de llorar… ¿No había sido consciente también que era incapaz de dejar el pañuelo a un lado y que sus ojos estaban sorprendentemente rojos?


  Obviamente no. Para el hombre había sido más fácil suponer que estaba en un momento crítico de su vida, que el ver que eran los típicos síntomas de una alergia primaveral.


  El ficticio abandono de su novio por una mujer más delgada —y diablos, aquello había dolido— le había conseguido un tresillo de ciento cincuenta dólares al precio de veinte.


  ¿Quién era ella para desilusionar al pobre hombre?


  Suspirando profundamente, se apartó un mechón de pelo castaño de la cara, volvió a asegurarlo con una de las llamativas horquillas y contempló el sofá que había arrastrado por toda la casa hasta sacarlo a la pequeña parcela de césped bordeada por el sendero de piedra que servía de entrada a su propiedad.


  —Es una pena, realmente me gustabas —murmuró contemplando el sofá.


  Entonces suspiró, se recogió las mangas del pijama de franela con vaquitas que llevaba puesto y empezó a rociar el mueble con un bote de alcohol de quemar que había sacado del garaje, algo muy útil para encender la barbacoa y que seguro serviría a las mil maravillas para aquella improvisada hoguera.


  Sin pensárselo dos veces, lanzó la botella al sofá, echó mano al bolsillo y sacó una caja de cerillas.


  —Adiós para siempre, pequeño sofá —dijo Eireen lanzando la cerilla encendida al sofá, haciendo que este prendiese rápidamente, separándose a una prudente distancia de seguridad, se cruzó de brazos y contempló su pequeña obra—. Es una pena que no seas él, realmente lo estaría disfrutando muchísimo más.


  Ah… las malditas cosas que tenía la vida.


  No era suficiente llevar más de seis meses desempleada, no era suficiente tener una talla cincuenta y ver que la ropa que te probabas en uno de los pocos comercios que comercializaban tallas grandes y que te servía y quedaba bien era una talla cincuenta y dos, por supuesto que no, además de aquello, había tenido que descubrir que el único hombre que se había interesado en ella, con el que llevaba tres meses conviviendo, se la había pegado con otro en el sofá de su casa.


  No sabía que le molestaba más, si el haberlo encontrado arrodillado entre las piernas del agente de seguros haciéndole una mamada, o el que se la hubiese pegado con un hombre y no con una mujer.


  Eireen se estremeció al recordar aquella gráfica imagen en la que Steven, un hombre que solía regirse por la rectitud y la pulcritud, se había estado dando un festín con la polla del otro hombre, el cual había estado totalmente desnudo, con sus nalgas profanando su precioso sofá y gimiendo como un cerdo llevado al matadero, animando a su amante a recibir cuando antes su entrega especial.


  Gezz. No se oponía a las relaciones homosexuales, David, su hermano mellizo era prueba de ello. Su hermano menor por cinco minutos vivía desde hacía casi un año con Alexandro, un simpático sanitario al que había conocido en una fiesta de disfraces y del que se había enamorado sin remedio y estaba segura que de un momento a otro anunciarían su próxima boda.


  No, no se trataba de que Steven se hubiese tirado a un hombre en su propia casa, lo que había llevado a Eireen a echar a patadas al hijo de puta de su ex a la calle, en bolas y en medio de la tarde, había sido sin duda la respuesta de su compañero de sofá:


  —¿Esta es la gordita que decías que te has estado tirando? —había murmurado el hombre mirando asombrado a la mujer—. Cariño, no puedo entender cómo has podido siquiera encontrártela en medio de esos rollizos muslos.


  Desgraciadamente, a aquellas horas no había nadie que pudiese contemplar el espectáculo de dos hombres desnudos, corriendo por uno de los barrios más tranquilos en la ciudad de Mansfield, en el condado de Richland, Ohio.


  Su público tenía que aparecer justo ahora, a última hora, cuando después de haberse terminado una botella entera de Merlot acompañada de una caja de galletitas saladas, se había dirigido al salón para sacar el sofá que habían profanado y quemarlo delante de su casa.


  —¿Ha perdido el juicio? ¿Qué está haciendo? —clamó una aguda voz femenina a unos cuantos metros.


  —¡Por todos los diablos! ¿Eso es un sofá? —añadió otro hombre que se acercaba cruzando la calle—. Eireen, ¿qué diablos está haciendo?


  Eireen alzó la cabeza al oír su nombre y recibió a Seimur O’Connor, un cincuentón irlandés que vivía al otro lado de la calle, en una pequeña casa con su esposa Marta, la cual estaba ligeramente sorda.


  —Buenas noches, Señor Seimur —lo saludó como si nada.


  —¿Qué coño estás haciendo?


  Apuntando la hoguera con un gesto de la mano, señaló lo obvio.


  —¿Quemar un mueble? —sugirió, entonces negó con la cabeza y añadió con confianza—. Pero no se preocupe, pienso quedarme aquí hasta que esté completamente calcinado, entonces lo apagaré y lo llevaré al contenedor de la basura.


  Un jadeo femenino llegó a oídos de la muchacha, quien volviéndose vio a su más que extraña vecina cruzando hacia su parcela.


  —¡No puede hacer esto! ¡Es ilegal! Voy a llamar a la policía —declaró, su mirada realmente asustada, como si aquella improvisada hoguera tuviese algo que ver con ella.


  —Deje a la maldita policía en paz, Señora Lowel —respondió el hombre poniendo los ojos en blanco—, esta semana se han pasado ya tres veces por el vecindario, la gente empieza a ponerse nerviosa…


  La mujer, quien a pesar de su aspecto extravagante, con el pelo oculto bajo una pañuelo, unas gruesas gafas escudando sus ojos, y una vieja bata de felpa de flores envolviendo un cuerpo menudo, no debía de tener más de treinta y pocos años, cuarenta, quizás. Había ocupado la casa contigua hacía cosa de un año, y durante los últimos seis meses, parecía haber desarrollado cierta psicosis y manía persecutoria por Eireen, quejándose principalmente de un gato que ella ni siquiera tenía.


  —¡Esto es ilegal! —clamó la mujer señalando la hoguera, en la que el mueble se había ido consumiendo rápidamente.


  —No, señora Lowel, ilegal sería que en vez del sofá estuviese el hijo de puta de mi ex y el agente de seguros al que le estaba haciendo una mamada en ese mismo mueble que ve usted ahí consumiéndose —aseguró antes de suspirar—. Aunque posiblemente, hubiese sido más satisfactorio.


  —Está bromeando, ¿no es así? —sugirió el hombre, abriendo desmesuradamente sus ojos. Había quienes todavía veían como un tabú el que dos hombres se acostaran juntos.


  Negando con la cabeza, indicó el sofá con un gesto de la mano.


  —¿Cree que si estuviese bromeando estaría aquí, quemando mi precioso sofá? —respondió con toda la ironía que pudo reunir en su voz.


  Seimur se limitó a alzar las manos al cielo, dejó a las dos mujeres y caminó directamente hacia el garaje de la muchacha, donde ya había una manguera conectada a un grifo.


  —Será mejor que apaguemos eso antes de que alguien vuelva a llamar a la policía, otra vez —el hombre miró a la extraña mujer, la cual se limitó a mirarlos a los dos, dar media vuelta y correr hacia su casa.


  —¿No podemos dejarlo arder un poquito más? ¿Hasta que se consuma?


  El agua del chorro de la manguera salpicó el mueble ardiendo, dando así respuesta a su pregunta.


  —Si fuera usted, no buscaría darle más motivos a esa loca para que siga enviándole una patrulla para saludarla casi cada día, señorita Mars.


  Eireen dejó escapar un profundo suspiro, miró la hoguera de la cual se alzaba una columna de humo blanco provocada por el agua y finalmente al hombre.


  —Créame, jamás le he dado ninguno —negó volviendo la mirada a la casa vecina—. Ignoro que he podido hacerle para provocar tal respuesta en ella.


  Chasqueando la lengua, su vecino terminó de refrescar y apagar las llamas.


  —Es una mujer extraña, pero no es mala persona —aceptó echando un vistazo en la misma dirección que ella—. Ha tenido que pasarle algo bien gordo en la vida para que sea tan desconfiada y esté tan asustada de todo.


  Dejando escapar un resignado suspiro, Eireen se quedó mirando los restos calcinados del mueble.


  —Para mañana ya estarán fríos, acuérdese de dejarlos al lado del contenedor para que los recojan —le sugirió—, y por lo que más quiera… no vuelva a hacer una barbacoa a primera hora de la noche en la entrada de su casa, si no es para acompañarla con algo de carne.


  Sonriendo con ironía, Eireen inclinó la cabeza en un mudo asentimiento.


  —Lo tendré en cuenta.


  Asintiendo, Seimur le entregó la manguera y señaló el montón de escombro quemado.


  —Siga regándolo al menos otros quince minutos más —le sugirió al tiempo que indicaba la casa de en frente—. Y procure no incendiar el vecindario.


  —Lo intentaré —respondió con un cansado bufido, tomando la manguera y terminando así con el pequeño arrebato de rebeldía.


  Sí, había sido una pena quemar el bonito sofá…


  Tenía que haberle chamuscado las pelotas.


  CAPÍTULO 1


  
    ¿Aburrida de la rutina diaria?


    ¿Hastiada de la monotonía del día a día?


    ¿No encuentras aquello que te satisfaga, que deje una sonrisa permanente en tu rostro durante todo el día?


    En la Agencia «Demonía» disponemos de un selecto servicio de acompañantes a domicilio que hará que tu vida no vuelva a ser la misma de antes.


    No lo pienses más, lanza por la ventana la monotonía y tiéndele la mano al riesgo, encontrarás que nuestros servicios son tan calientes como el infierno.


    Disponemos de un servicio veinticuatro horas, los trescientos sesenta y cinco días del año, garantizamos tu satisfacción, en caso contrario, te devolvemos el dinero.


    Contáctanos en: Envueltoparallevar@oficinasinfernales.com

  


  Eireen se apartó el molesto mechón de pelo que le hacía cosquillas en la mejilla y echó un vistazo por encima de la pantalla del portátil, comprobando que la pequeña hoguera en la que había inmolado el sofá continuaba apagada. No deseaba despertarse en medio de la noche oyendo la sirena de los bomberos solo para ser informada que había quemado medio vecindario. Suspirando, volvió al ordenador leyendo una vez más el anuncio que había llegado a la Bandeja de Entrada de su Correo. No solía abrir aquel tipo de emails, en realidad, iban directos a la papelera, pero aquella noche ya le daba lo mismo si su portátil se infectaba con un virus o cientos de ellos, nada iba a empeorar el desastroso día que llevaba.


  El recuerdo de su ex arrodillado entre las piernas del otro hombre parecía grabado a fuego en su cerebro con morbosa insistencia, todavía era incapaz de entender cómo diablos habían acabado en aquella situación, jamás le había dado muestras de no disfrutar del sexo con ella, o de alguna otra inclinación o fetiche, más bien al contrario, Steven había sido bastante descafeinado en la cama.


  Aquella mañana había salido temprano con la idea de visitar algunas tiendas en las que buscaban empleados, de ese modo podría volver antes e invitarlo a cenar a su restaurante favorito, Eireen quería disculparse por haber insistido el día anterior en que se tomaran un fin de semana de placer, irse unos días a algún sitio pero como siempre Steven la había convencido que sería un gasto que no podían permitirse, ya vivían bastante apretados. Una irónica sonrisa curvó los labios femeninos al pensar en ello.


  Sí, bastante apretados con los ahorros que salían de la cuenta bancaria de Eireen, la madre que lo parió.


  Dejando escapar un pequeño bufido se dejó ir contra el respaldo de la silla, aquel día nada había ido bien, torciéndose nada más entrar en una de tantas tiendas y zapaterías en las que obtenía una sonrisa falsa y afectada e incluso, en ocasiones, insultantes miradas de las encargadas cuando la veían entrar. Era perfectamente consciente que su físico no entraba en la línea clásica, estaba llenita, gorda si había que decirlo vulgarmente y ya no era una jovencita, a sus treinta y un años las posibilidades de que fuera seleccionada o le concedieran tan siquiera una entrevista para una de aquellas tiendas entraba prácticamente en la categoría de milagro, pero aquello no quitaba que fuera como todas las demás mujeres, con una casa que mantener, facturas que pagar y unos ahorros que mermaban rápidamente.


  Necesitaba un maldito trabajo, y lo necesitaba ya.


  Se frotó el cuello con irritación, recordando el comentario que le había hecho una muchachita extremadamente delgada, que no tendría más de dieciocho o diecinueve años, cuando entró en una pequeña tienda de calzado del centro en cuyo escaparate había un letrero solicitando dependienta. Eireen había sonreído cálidamente hasta que se encontró con la mirada escrutadora de la dependienta, quien no tuvo ningún pudor a la hora de recorrerla con la mirada y preguntarle si buscaba algún detalle para una amiga, dejando claro que en aquel lugar no encontraría nada para su talla. Durante un segundo había estado tentada de dar media vuelta y salir de la tienda, pero aquello habría sido darle una satisfacción a la muchacha, con lo que se tomó un momento para recomponer su sonrisa y le tendió un currículum, haciendo referencia al anuncio que había puesto en el escaparate de la entrada.


  Suspirando, hizo subir y bajar la barra del correo, releyendo nuevamente el mensaje, riéndose de sí misma ante el pensamiento de considerar siquiera tal locura.


  —Más bajo que ese imbécil no puedo caer —murmuró para sí, volviendo a retirar otro mechón de pelo castaño de delante de los ojos con un resoplido—. Y al menos estaría invirtiendo el dinero en mí misma, y no gastándolo él—. Agencia Demonía —leyó pasando el cursor por encima del nombre de la agencia de acompañantes.


  Eireen resopló, dejando salir el aire lentamente. ¿A quién quería engañar? La escena de aquella mañana la había dejado helada, y al mismo tiempo la había hecho sentir una punzada de envidia, la misma que la corroía cuando veía a su hermano y su futuro cuñado con las cabezas juntas, cuchicheando y riendo, el amor brillando en sus ojos. La misma sensación de envidia que notaba con cada pareja que veía por la calle, ella también deseaba aquello, deseaba tener a alguien a su lado que la mirase y pensase que era hermosa tal y como era, deseaba que alguien la abrazase cuando la invadía la tristeza y la melancolía, que le dijese que todo iría bien aunque no encontrase trabajo y por encima de todo, deseaba conocer lo que era la pasión, que el hombre que estuviese a su lado no tuviese temor a cumplir cada una de sus fantasías, que no fuese un mequetrefe que después de echar un polvo decía estar cansado y se largaba al sofá a ver los deportes mientras se rascaba los huevos.


  Deseaba un hombre de verdad, sexy, oscuro, quizás con un tinte gótico… siempre le había atraído lo prohibido… y con una polla que la hiciese suspirar por sentirla hundiéndose profundamente en su interior.


  Una ligera punzada de deseo entre sus piernas le recordó que llevaba demasiado tiempo sin esa clase de buen sexo.


  —Mierda —masculló al tiempo que deslizaba una mano entre sus muslos, acariciándose ligeramente solo para retirar la mano con un gesto frustrado.


  Su mirada cayó nuevamente sobre la pantalla, el botón de «Rellene la Solicitud» parecía llamarla como si le hiciera señales, sus dedos juguetearon un momento sobre el ratón, moviéndolo sobre la alfombrilla para comprobar una vez más las tarifas.


  —Esto es una locura —murmuró para sí misma, sacudiendo la cabeza, riéndose y volviendo a suspirar—. Imagino que no pasará nada porque vea el formulario.


  Enderezándose en la silla, acomodándose mejor, clicó sobre el botón de la solicitud y esperó a que la página cargara el formulario.


  —Rellena el formulario con calma, sin prisas, tómate tu tiempo y da rienda suelta a tus deseos, ¿estás lista? —leyó en voz alta la pequeña pestaña que saltó al centro de la pantalla. Encogiéndose de hombros le dio a aceptar.


  La pantalla cambió entonces, abriéndose a una nueva página en tonos rojos y negros, con diseños tribales en el que se veía un formulario realmente sencillo.


  —Datos personales, número de tarjeta de crédito, escribe los cinco requisitos que deseas en tu «acompañante» —sonrió tontamente ante esa última entrada, la cual aparecía marcada con un asterisco haciéndola algo obligatoria—. Como si alguien tuviese realmente lo que necesito.


  Negando con la cabeza, cerró las pestañas y se quedó mirando los rescoldos de su pequeña hoguera a través de la ventana.


  —Cinco requisitos, ¿uh? —murmuró y negó con la cabeza al tiempo que empezaba a levantar sus dedos—. Veamos… requisito número uno. Un hombre de verdad, un verdadero macho alfa, alguien que sabe lo que quiere, cómo lo quiere y dónde lo quiere… —ronroneó con una divertida sonrisa—. Un hombre dominante, en su justa medida… no queremos un neandertal, ¿verdad? No, no lo queremos.


  Riendo se giró en la silla y se levantó, atravesando el salón para entrar en la cocina situada al otro lado de la casa que había heredado de su abuela, una vieja construcción de dos plantas en una tranquila vecindad.


  —Um… y una buena polla —exclamó en la soledad de la cocina mientras abría una de las alacenas para coger un vaso y servirse agua de la jarra que había en la nevera—. Unos buenos veinte centímetros, oh, sí.


  Echándose a reír abrió la puerta de la nevera.


  —Y por favor, que sepa utilizarla para algo más que llenar los pantalones —añadió llenando su vaso con el líquido transparente—. Y así serían dos, ¿no? Pues a por el número tres.


  Bebió un pequeño sorbo, se lamió los labios y sonrió con ironía.


  —Que cumpla mis fantasías sexuales, todas y cada una de ellas —aceptó con un firme asentimiento de la cabeza—. Una chica tiene derecho a hacer realidad sus sueños de vez en cuando.


  Todo aquello era una locura, ni siquiera era lo suficientemente arriesgada como para llevar a cabo tal hazaña, la sola idea de que alguien pudiese escuchar todas las locuras que estaba diciendo le daba una vergüenza terrible, pero era un divertido pasatiempo. Abandonando la cocina con su vaso de agua, volvió hacia el salón.


  —Número cuatro. Ya que va a ser mi acompañante, hagamos que sea atractivo, un morenazo de ojos claros y alto —oh, sí, aquello era importante. Con su metro setenta y tres no encontraba a muchos hombres que fueran más altos que ella, o por lo menos que no parecieran fideos a su lado. No, el hombre que tenía en mente era alto, ancho de hombros y musculoso, pero no en exceso, no quería un culturista, más bien del tipo de esos locos que salían en mallas a pegarse de ostias en los combates de la WWE—. Sí, con el cuerpo cincelado y musculoso que orgullosamente exhiben en Smash Down.


  Sonriendo para sí bebió un buen sorbo de agua y se acercó a la ventana, observando como el atardecer empezaba a caer sobre las casas.


  —En resumidas cuentas, un auténtico demonio en la cama —murmuró entonces haciendo girar el vaso vacío en su mano entonces se echó a reír divertida ante los requisitos que había enumerado—. Sí, ese sería el quinto y último requisito. ¿Existirá un hombre así?


  Suspirando le dio la espalda a la ventana y a la moribunda hoguera, se acercó al ordenador y presionó la tecla de apagado antes de abandonar la habitación, dispuesta a prepararse algo de cenar y quizás irse a la cama a ver alguna película. Procuraría echarle un último vistazo a la hoguera antes de apagar la luz y mañana a primera hora llevaría los escombros al contenedor que había al fondo de la calle.


  Apagando la luz de la habitación, Eireen se marchó.


  La pantalla del ordenador se quedó durante unos instantes en negro para finalmente volver a saltar a la página que había estado viendo previamente, las ventanas volvieron a abrirse solas y esta vez, en formulario que ella había rechazado previamente, aparecía cubierto.


  
    *Nombre: Eireen Mars


    *Edad: 31 años


    *Dirección: 5th Downtown Mansfield, Ohio.


    *Correo Electrónico: Eireenmars@aol.com


    *Forma de Pago: Master Card


    *Escribe los 5 requisitos que deseas en tu acompañante.


    


    
      	Hombre Alfa, dominante, con ideas claras. No neandertal.


      	Bien dotado. No menos de veinte centímetros.


      	Dispuesto a cumplir fantasías sexuales.


      	Un demonio.

    

  


  El cursor quedó parpadeando durante unos instantes, entonces se movió sobre el botón «Solicitar». La pantalla cambió nuevamente volviendo a la página de inicio de la web Agencia Demonía casi al mismo tiempo que se abría otra ventana emergente con la leyenda «Solicitud aceptada».


  En un parpadeo, la pantalla osciló una última vez y quedó totalmente en negro. El ordenador se había apagado.


  CAPÍTULO 2


  Eireen levantó la mirada de la taza de café con leche cuando oyó el timbre de la puerta, aquella era la tercera vez que tocaba en menos de una hora, algo que no le habría molestado, si el primer timbrazo no hubiese sido hecho a las siete de la mañana, apenas quince minutos después de haber terminado de recoger los escombros y llevarlos hasta el final de la calle, al contenedor. Se había pasado la noche durmiendo a intervalos, levantándose cada poco tiempo para comprobar que su conato de incendio de la noche anterior no derivara en algo más grande. A pesar de que había sido regado bien con agua hasta extinguirse del todo, no se sintió tranquila hasta terminar con la tarea.


  Solo entonces se había permitido volver a la calidez de las sábanas, teniendo el tiempo justo de posar la cabeza en la almohada antes de oír el timbre de la puerta.


  Había sido el hombre del gas, el cual ni siquiera venía a verla a ella.


  Se había equivocado por tres números.


  Resoplando, volvió a dejar la ya fría taza de café a un lado, se ciñó el cinturón del albornoz fucsia sobre su pijama rosa de vaquitas y abandonó la cocina rogando que no fuese de nuevo su vecina, la señora Lowel, quien parecía tener un eterno problema con su inexistente gato Felix entre los muchos otros defectos que aquella extraña mujer parecía querer encontrarle. Un gato que ni siquiera existía, Eireen había dejado de tener mascota en el momento en que el camión de la basura había atropellado a su pequeño Oscar, las lágrimas que había derramado por ese gato la habían convencido de no volver a pasar otra vez por algo como aquello.


  El timbre volvió a sonar, la maldita melodía empezaba a crisparle los nervios, quizás debiera cambiarlo por algo más estruendoso que hiciera que la gente dejase de tocarlo.


  —¡Un momento! —gritó apresurando el paso, echándose una furtiva mirada en el espejo del recibidor solo para hacer una mueca al ver el estado de su pelo. Era un milagro que ninguna de sus anteriores visitas hubiese salido corriendo.


  El infernal sonido volvió a inundar la casa haciendo que rechinara los dientes, frustrada más allá del punto de retorno, Eireen agarró el pomo de la puerta y la abrió de un fuerte tirón, decidida a hacerle comer el maldito timbre al imbécil que no apartase el dedo del botón.


  —O saca el dedo del jodido timbre o voy a…


  Las palabras comenzaron a morir en sus labios al instante en que posó los cansados ojos sobre el pedazo de queso derretido que permanecía frente a ella. De pie a un par de pasos de los tres escalones que llevaban al porche, con unos ceñidos pantalones vaqueros negros, una camiseta roja tan fina que transparentaba y revelaba los impresionantes marcados pectorales y abdominales bajo una chaqueta de cuero negra asentada perfectamente sobre unos anchos hombros, estaba el espécimen masculino más caliente que hubiese visto en su vida. Su rostro estaba enmarcado por algunos mechones que se habían escapado de la coleta que recogía su liso pelo negro. Si bien no podía verle los ojos ocultos tras las oscuras gafas, sus rasgos estaban perfectamente definidos, su mandíbula ligeramente cuadrada, nariz recta y aristocrática y unos labios llenos y rojos los cuales no pudo evitar imaginarlos sobre su piel.


  Una repentina oleada de lujuria recorrió su cuerpo, lanzándose directamente hacia su íntimo centro, haciendo que se le contrajese el vientre y notase una incipiente humedad naciendo entre sus muslos.


  —¿Eireen Mars?


  La voz masculina sonó con profunda y oscura cadencia, haciéndola temblar interiormente de necesidad.


  —Sí —respondió en un breve susurro, debiendo aclararse la voz para contestar con más firmeza—. Sí, soy… soy yo.


  Eireen no estaba segura con aquellas gafas cubriéndole la mirada, pero algo le decía que el desconocido no le sacaba los ojos de encima.


  —¿Y este es el 5th Downtown Mansfield?


  La mujer parpadeó un par de veces y asintió lentamente, corroborando sus datos.


  —Sí —respondió nuevamente y ladeó el rostro confundida—. ¿Quién es usted?


  El hombre esbozó una lenta sonrisa y acortó la distancia entre ellos solo para entregarle un sobre marrón glasé mientras cogía la PDA que llevaba en el cinturón e introducía los datos antes de darle la vuelta y tenderle el puntero.


  —Si firma aquí, la entrega estará completa.


  Los ojos verdes de Eireen vagaron entre el sobre y el puntero que le ofrecía el hombre sin entender ni una sola palabra.


  —¿Entrega? —murmuró frunciendo el ceño, comprobando el sobre en el cual figuraban sus datos como dirección, pero sin más remitente que un pequeño sello de lo que parecía ser una máscara de teatro con cuernos, cola y atada con una cinta de regalo.


  —Sí —lo oyó responder al tiempo que le indicaba con un largo dedo el lugar en el que debía estampar su rúbrica—. Solo tienes que firmar, justo aquí.


  ¿Podía la voz de un hombre ser tan endemoniadamente sexy? Podría pasarse horas y horas escuchándole solo para oír la cadencia musical en su voz, esa pizca de oscuridad y poder subyacente en su timbre.


  —Con que pongas tu nombre servirá —insistió con una sonrisa tan sexy que Eireen se encontró suspirando—. Justo aquí.


  Como una tonta, prácticamente dejó que le pusiera el puntero en las manos y la condujera al lugar donde debía firmar, dejando un rápido garabato.


  —Perfecto —lo oyó decir nuevamente con gesto satisfecho, recogiendo la PDA para grabar la firma y tramitarla.


  Luchando por salir de aquel estado de estupidez espontánea que parecía haberse hecho íntimo amigo de su falta de sueño, Eireen sacudió la cabeza, parpadeó un par de veces tratando de concentrarse en algo que no fuera la breve camiseta que realzaba la bronceada piel masculina.


  —¿Qué? ¿Quién eres?


  Después de tomarse su tiempo para guardar la máquina en la funda y devolverla al enganche del cinturón, se volvió hacia ella, quitándose las gafas de sol que habían estado cubriendo unos hermosos y enigmáticos ojos dorados… ¿o eran verdes? Ciertamente era un color extraño, pero le sentaban de maravilla.


  —Soy Riel Blackmore, tu acompañante durante los próximos tres días —respondió dejando vagar la mirada sobre el cuerpo femenino, tomándose su tiempo como si le gustase lo que veía—. ¿Entramos, o prefieres quizás… —dio un paso adelante, sus manos deslizándose hacia el cinto que cerraba el albornoz, desatándolo con pereza—, que lo hagamos aquí mismo?


  Eireen abrió y cerró la boca varias veces sin conseguir que saliese una sola palabra de sus labios, todo lo que podía hacer era mirarle como una tonta.


  —No… no entiendo —consiguió articular por fin.


  Él sonrió, sus manos alcanzaron ahora la parte delantera del pijama, trabajando perezosamente en los botones de su chaqueta, revelando poco a poco su piel.


  —Voy a follarte, Eireen —le respondió entonces en un suave y satisfecho susurro—, solo quiero saber si quieres hacerlo aquí, o me invitas a dentro.


  Los ojos verdes de la mujer se abrieron de par en par al escuchar sus palabras, solo para saltar hacia atrás cuando sintió las manos de aquel atractivo desconocido acariciando sus pezones. Atónita, contempló que no solo le había abierto el albornoz, sino también la chaqueta del pijama.


  —¡Frena el carro, tío! —clamó cerrando inmediatamente la prenda, sus mejillas adquirieron rápidamente un profundo color rojo que rivalizaba con el fulminante brillo en sus ojos—. ¿Pero de qué vas? ¿Quién diablos te crees para…?


  Un audible carraspeo a su izquierda, la hizo volver la cabeza solo para encontrarse con el diablo en persona. La exasperante mujer que tenía por vecina ya estaba atravesando la distancia que había desde su parcela a la de Eireen, seguramente dispuesta a darle alguna lección de moral o ética, o decirle no por primera vez que iba a llamar a la policía por el escándalo que estaba organizando.


  El cómo, una mujer que no podría tener más de treinta y cinco años, se había convertido en aquel excéntrico y amargado ser, era un misterio colosal para ella.


  —Mierda —masculló al tiempo que daba media vuelta para a entrar en la casa, hasta que recordó al hombre y se volvió nuevamente hacia él. Con las manos metidas ahora en los bolsillos y una ladina e irónica sonrisa curvándole los labios, el magnífico espécimen que exudaba sexo por cada uno de sus poros, la miró con cierta diversión.


  —¿Problemas? —tuvo la osadía de decirle, sonriendo abiertamente antes de volverse perezosamente hacia la mujer que parecía estar ganando terreno rápidamente—. Intuyo que no es amiga tuya, ¿huh?


  Apretando los dientes, Eireen se volvió nuevamente hacia el parche de hierba que separaba su parcela de la de la señora Lowel, su indeseable vecina. La mujer caminaba parecía cautelosa, con todo, no cedía terreno y avanzaba rápidamente, no necesitaba tenerla cerca para saber que aquellos llenos labios estarían apretados en una fina línea de amargura, la postura rígida con la que se obligaba a caminar y las pequeñas gafas redondas que se balanceaban sobre el puente de su nariz eran suficiente para dar a entender su fastidio.


  Toda ella era un enorme manojo de problemas.


  —Mierda, mierda, mierda —masculló anudándose nuevamente la bata. La mujer había fijado su mirada en el desconocido que se había plantado a escasos pasos de la puerta de su hogar. Eireen podía escuchar ya los engranajes del cerebro de la mujer girando a toda velocidad en busca del discurso perfecto.


  —Señorita Mars…


  Eireen se estremeció involuntariamente y no se lo pensó dos veces, dándose la vuelta, cogió al hombre por la manga de la chaqueta y tiró de él hacia delante, antes de posarle otra mano en la espalda y empujarle en dirección a la puerta entreabierta como si le fuese la vida en ello.


  —Buenos días Señora Lowell. No debería madrugar tanto, como puede ver ya me encargué del asunto de la hoguera —gritó por encima del hombro mientras conducía al sorprendido repartidor hacia su hogar, empujándolo prácticamente al interior para finalmente darse la vuelta y ver a su vecina a punto de enfilar el pequeño camino de entrada—. Que tenga un buen día.


  La puerta se cerró con un sordo golpe dejando a la mujer con la palabra en la boca.


  Eireen dejó escapar el aire mientras apoyaba una palma abierta contra la madera y se pasaba la otra por el pelo.


  —Mierda… mierda, mierda, mierda, mierda.


  Riel la miró sorprendido mientras pataleaba con las zapatillas de vaquitas acompañando cada uno de sus golpes con insultos, su nueva cliente era una persona extraña y el horrible albornoz y pijama de franela a juego con las zapatillas no hacía gran cosa por rebatir aquella afirmación.


  Pero el premio estaba debajo de todo aquello, lo sabía, podía sentirlo.


  Oh, sí, los senos que habían llenado sus manos eran suaves y plenos, las curvas que vislumbró bajo aquel envoltorio voluptuosas, era lo suficientemente alta para llegarle por los hombros y teniendo en cuenta que rondaba el metro noventa y cinco, eso decía mucho a su favor. Tenía el cuerpo de una musa de Rubens, y la encontraba endiabladamente apetecible.


  La Agencia había recibido la solicitud la noche anterior, un formulario auténtico, nada que ver con los infructuosos intentos de las mujeres humanas… y a veces hombres… que lo rellenaban en espera que la Agencia les enviase lo que querían.


  Eireen no había solicitado los servicios de la Agencia, pero los necesitaba, y ahí era donde radicaba el corazón del asunto.


  Su jefe lo había escogido personalmente para este trabajo y estaba más que dispuesto a asegurarse que antes de que terminase el plazo de tres días que constaban en el contrato, la atractiva y voluptuosa mujer obtuviese todo aquello que necesitaba.


  El timbre de la puerta volvió a sonar otra vez, haciendo que Eireen siseara como una gata, el reverberante sonido fue seguido por la aguda voz de la mujer haciendo que la muchacha saltase a echar la llave y retrocediera mirando fijamente la puerta como si esperase que la atravesara.


  —¿Siempre te ocurren estas cosas? —preguntó Riel haciendo que saltara nuevamente, volviéndose hacia él. Por la mirada que vio en sus ojos, estaba claro que durante unos instantes se había olvidado completamente de su presencia—. Hola de nuevo.


  Aquellos ojos verdes se entrecerraron lentamente clavándose como dardos en su piel, no le quitaba la vista de encima y a juzgar por su expresión empezaba a preguntarse por qué diablos había hecho entrar a un completo desconocido en su casa.


  —Debo ser el menor de los dos males, imagino.


  Eireen frunció el ceño para luego sacudir lentamente la cabeza y señalar lo evidente:


  —¿Quién diablos eres?


  Vio como echaba la mano al interior de la chaqueta y hurgaba en el bolsillo para sacar la cartera y extraer de ella una tarjeta.


  —Riel Blackmore, vengo de la Agencia Demonía.


  Eireen parpadeó varias veces al tiempo que extendía la mano para coger la tarjeta que le tendía, frunciendo nuevamente el ceño al leer lo que allí decía.


  —Esto es una broma ¿no? —dijo con un bufido, alzando la tarjeta de visita—. ¿Acompañante?


  Con un movimiento de barbilla le señaló el sobre que le había entregado previamente y que ella seguía guardando bajo el brazo.


  —¿Me permites?


  Eireen bajó la mirada hacia donde señaló, frunció el ceño ante el sobre, pero se lo entregó con la misma desconfianza que esgrimía al mirar nuevamente la tarjeta.


  Riel tomó el sobre de sus manos, lo abrió y extrajo unos papeles entre los que figuraba el extracto de una factura, el contrato del servicio y varias páginas más. A veces podía ser toda una ironía el que los demonios hubiesen adquirido las mismas costumbres legales que esgrimían los humanos.


  —Has contratado los servicios de la Agencia Demonía —explicó tendiéndole una de las páginas—. Aquí está la carta de bienvenida.


  Ella frunció el ceño y le arrancó el papel de las manos, acercándolo al rostro para empezar a leer a media voz:


  
    Estimada Srta. Mars:


    Agradecemos la confianza que ha depositado en nuestros servicios, hemos estudiado su petición y creemos que el acompañante que se ajusta a sus necesidades es «Riel Blackmore».


    Esperamos que su tiempo con él colme todas y cada una de sus expectativas y deseos.


    Atte.


    Nickolas Hellmore.


    Agencia Demonía.

  


  Ante la incredulidad de lo que acababa de leer en voz alta, su mirada volvió a recorrer cada una de las frases una y otra vez, asegurándose que no había entendido mal o que estuviese sufriendo alguna clase de alucinación.


  —Tiene que tratarse de un error —respondió alzando la mirada hacia el hombre que permanecía de pie ante ella, en el recibidor de su casa—. No he contratado los servicios de esta agencia, ni siquiera rellené el formulario.


  Una sexy sonrisa se extendió por los labios masculinos cuando alcanzó en el bolsillo interior de su chaqueta un pedazo de papel doblado en cuatro partes.


  —En realidad, sí lo has hecho.


  Eireen negó con la cabeza.


  —No, no lo hice.


  Riel se limitó a desdoblar la hoja y empezar a leer cada uno de los datos que habían sido cubiertos con el formulario, intercalando su mirada con la de ella mientras confirmaba cada uno de los datos.


  —Eireen Mars, 31 años, con domicilio en el 5th Downtown Mansfield, Ohio, solicita un acompañante con las siguientes características —leyó en voz alta, mirándola y viendo cómo iba palideciendo con cada nueva frase que salía de su boca—. Hombre alfa, seguro y dominante, con las ideas claras y que no sea un neandertal —sus ojos dorados se clavaron durante un instante en los de ella mientras explicaba—. Teniendo en cuenta que no pertenezco a la raza humana, podemos obviar esta última característica. Por otro lado, sí, soy Alfa y definitivamente un poquito más que dominante… pero descuida, sé dónde está el límite, así como sé lo que quiero, la manera en que lo quiero y como obtenerlo.


  Eireen parpadeó, reconociendo en sus palabras lo que la noche anterior había murmurado en voz alta. Solo había sido un juego, ni siquiera lo había escrito, sabía que no lo había escrito… ¿Verdad?


  —Quiero ver ese papel —exigió extendiendo la mano.


  El papel se alejó de su alcance y siguió leyendo en voz alta.


  —Bien dotado —se lamió los labios, los ojos dorados subiendo hasta encontrarse con su mirada—. Con no menos de veinte centímetros, te alegrará saber que mi polla ronda los veintidós, o así era la última vez que a alguien se le ocurrió medirla. Pero estoy dispuesto a dejar que lo hagas tú, como trato especial a una cliente.


  La boca se le desencajó ante la osadía del hombre, pero al no encontrar respuesta alguna que no la dejase balbuceando como una idiota volvió a cerrarla. Su rostro empezaba a ponerse de un vivo color rosado, solo superado por el brillo irascible en sus ojos.


  —Dispuesto a cumplir fantasías sexuales —continuó y en esta ocasión su mirada la recorrió por entero, sin restricciones—. Conozco cada una de las lujuriosas fantasías que han cruzado por tu mente y me aseguraré de cumplir todas y cada una… sin excepción.


  Llegados a este punto tenía que decir algo, Eireen necesitaba decir algo… ¿Pero qué diablos podía decir? Cada una de aquellas malditas frases había surgido de su boca la noche anterior.


  —Esto no está pasando…


  Riel continuó.


  —Moreno, ojos claros, cuerpo hecho para el pecado —ronroneó, su lengua asomó un instante entre sus labios como una sensual invitación—. En mi favor he de decir que nací con esos dones.


  Eireen empezó a negar con la cabeza, su rostro ya había llegado a un tono rosado que nada podía ocultar, el calor en sus mejillas la delataba.


  —Y el quinto y último, que sea un demonio en la cama —susurró acercándose lentamente, hasta que su rostro quedó a escasos centímetros del femenino. El suave tono dorado de sus ojos empezó a mudar a un intenso rojo sangre que la dejó sin respiración—. Lo cual, querida mía, soy dentro y fuera de la cama.


  El aire se le quedó atascado en la garganta cuando vio nuevamente como el rojo de sus iris volvió a cambiar a un suave dorado con motas verdes.


  —¿Cómo… cómo has hecho eso? —susurró, su mente solo podía concentrarse en aquel truco de prestidigitación, la respuesta que le había dado hacía eco en la parte de atrás de su mente.


  —Llámalo magia, si eso evita que caigas desmayada a mis pies —respondió con un ligero encogimiento de hombros, esperando que reaccionara de una manera u otra—. No me gusta lo melodramático… a no ser que lo inicie yo.


  Eireen parpadeó varias veces, se echó hacia atrás y sacudió una vez más la cabeza.


  —Es un truco —dio por hecho—. Al igual que todo lo demás.


  Como si aquellas mismas palabras que acababan de salir de su boca la hicieran consciente de su actual posición y que había metido a un completo chalado en su casa, se llevó las manos a la cabeza y hundió los dedos a través del cabello castaño que le llegaba a la altura de los hombros.


  —Y yo soy estúpida —gimoteó aferrando el pelo en sendos puños para luego volverse de nuevo hacia él e indicarle la puerta—. Márchate. Todo esto ha sido un enorme y absurdo error. No sé si trabajas para esa agencia de la que hablas, eres mago, ilusionista o más seguramente un estafador… pero te aseguro que si no sales en este mismo instante por esa puerta, llamaré a la policía.


  Riel la contempló durante un breve instante, entonces negó con la cabeza y chasqueó la lengua.


  —Te dije que no me va lo melodramático —aseguró con suavidad, controlando cada uno de sus movimientos a favor de ella—. Por otro lado, tengo un contrato firmado, al igual que la orden de recepción y eso hace que sea tuyo durante los tres próximos días —con una estudiada pausa, continuó con un tono de voz más bajo y tórridamente sensual—. Tuyo para hacerte gritar de placer… Eireen.


  Alertada por sus palabras, retrocedió un par de pasos, rodeándole, empezando a ver que había sido una muy mala idea echar el cerrojo a la puerta.


  Entonces el timbre volvió a sonar seguido de la aguda voz de su vecina.


  —Sé que está usted ahí dentro, Señorita Mars, no se crea que va a escaparse tan fácilmente —oyó la voz de la mujer—, este es un vecindario respetable y…


  Como un resorte, Eireen aprovechó la oportuna intervención de su insistente vecina, se abalanzó sobre la puerta luchando rabiosamente con la cerradura para abrir la puerta y de algún modo aprovechar la insistencia de aquella maldita mujer en su favor.


  —Esa mujer es verdaderamente un fastidio, ¿uh? —oyó la voz masculina a su espalda, su tono era suave, conciliador, diría incluso que casi aburrido.


  Ella echó un rápido vistazo por encima del hombro para ver que había cruzado los brazos sobre el ancho pecho y la miraba con cierto aburrimiento.


  —¿Por qué no la ignoras y seguimos con lo nuestro? —sugirió sin cambiar el tono—. Es obvio que sigues pensando que ha ocurrido un error, incluso diría por la mirada en tu rostro que tu amenaza de llamar a la policía iba en serio.


  —Me alegra que te hayas dado cuenta —masculló peleando para conseguir abrir la puerta, que parecía estar resistiéndose más que de costumbre—. ¡Señora Lowel! ¡Llame a la policía! ¡Hay un loco en mi casa!


  Riel dejó escapar un suspiro y negó con la cabeza al tiempo que hacía chasquear los dedos de la mano derecha en el preciso instante en que ella conseguía abrir la puerta con un seco tirón y se precipitaba al exterior.


  —Lo que tengo que hacer.


  Un ahogado gemido y una colorida maldición llenaron el umbral seguido por el grito angustiado de Eireen cuando se encontró frente a su vecina y al oportuno chico repartidor de periódicos que subía en aquel momento a dejarle el periódico, con sus turgentes y bamboleantes senos al aire. La bata al igual que la camisa de su pijama estaban totalmente abiertas, se habían deslizado ligeramente por sus hombros y dejaban sus encantos expuestos a la luz matutina.


  —¡Oh, señor! —jadeó con incredulidad la azorada mujer, al encontrarse con aquella imagen.


  El chico en cambio, se la quedó mirando con ojos como platos, llegando a soltar un silbido al responder.


  —Vaya par de tetas.


  Eireen gimió en voz alta.


  —¡Mierda!


  La puerta volvió a cerrarse con un sonoro golpe, solo para poder pegar su espalda a esta totalmente mortificada, su acelerada respiración provocaba que sus senos se alzasen y descendiesen para disfrute de Riel quien seguía en la misma posición, de brazos cruzados contemplando con un brillo malicioso a la muchacha.


  —¿Crees que ahora podremos hablar sobre el contrato?


  CAPÍTULO 3


  Un agudo y rabioso alarido abandonó la garganta de Eireen cual grito de batalla cuando se abalanzó sobre Riel dispuesta a sacarle los ojos y todo lo que estuviese a su alcance. Sus manos se precipitaron sobre el torso masculino en una sucesión de golpes acompañados por el bamboleo de sus pechos desnudos, de su boca salían insultos y exabruptos que se alternaban entre los bufidos masculinos cuando sus puños daban con alguna parte blanda.


  —Cabrón, desgraciado —clamaba revolviéndose como una gata entre los férreos brazos que habían conseguido sujetarla—, hijo de la gran puta, te mataré, juro que te mataré.


  —Por todo el infierno… ¿Estás segura de que eres humana? —respondió con un nuevo bufido cuando una de las manos femeninas rozó su entrepierna, errando por un pelo—. Estate quieta, maldita sea, basta.


  Riel consiguió asirla por debajo de los pechos solo para tener que apretarla contra él cuando empezó a lanzar patadas al aire en un intento por soltar sus brazos, por fortuna, los movimientos habían desprendido la bata y la camisa bajándola hasta apresar sus brazos de modo que ya no pudo seguir golpeándole.


  —¡Suéltame, maldito hijo de puta! ¡Suéltame ahora mismo!


  —Solo cuando te calmes, diablesa —le susurró al oído mientras deslizaba una de sus manos al contorno de un pecho desnudo y encerraba el duro pezón entre el índice y el pulgar, apretándolo suavemente.


  Aquel movimiento pareció ganarle algo de tranquilidad, pues dejó de lanzar patadas, apretándose contra él solo para girar la cabeza y taladrarle con unos ojos verdes que prometían el infierno.


  —Deja de sobarme las tetas.


  La respuesta de Riel fue tirar de ella hacia atrás haciéndola arquear la espalda para tener mejor acceso a su oreja, la cual acarició con los labios al responderle.


  —¿Vas a estarte quietecita para que podamos aclarar esto, Eireen? —pronunció su nombre como una tierna caricia, el calor de su aliento haciéndole cosquillas al tiempo que el tono de su voz parecía ejercer como un bálsamo sobre su rabia.


  —¡Deja de sobarme las puñeteras tetas! —siseó por lo bajo, apretando los dientes.


  —Solo cuando dejes de pelear como una gata en celo —susurró en respuesta, sus dedos extendiéndose hasta amoldarse a la blanda carne.


  —¡Gata en celo tu… tu…! —gritó de frustración, apretándose contra el duro cuerpo masculino, mordiéndose un gemido ante la atención que estaba provocando en sus senos—. ¡Deja de sobarme, joder!


  —Sí, sin duda joder es algo que me apetece mucho —ronroneó Riel, pero para sorpresa de la muchacha empezó a soltarla lentamente, dejándola libre.


  Eireen cayó hacia delante al encontrarse de repente sin sujeción, trastabillando para evitar morder el suelo, sus brazos se cruzaron inmediatamente delante sobre sus pechos, cubriendo su desnudez al tiempo que se volvía a medias hacia él.


  —Sal de mi casa ahora mismo —siseó fulminándole con la mirada, solo para retroceder en dirección hacia la puerta a su derecha. Si conseguía llegar al salón podría coger el teléfono y llamar a la policía—. No he contratado ningún servicio de citas y no estoy interesada en ninguno, si no sales de mi casa en este preciso instante, llamaré a la policía y que sean ellos los que se encarguen de todo.


  Riel se limitó a llevarse las manos a las caderas y ladear el rostro.


  —Sabes, te estás tomando todo esto realmente bien para ser solamente una humana.


  Ella se crispó, sus manos trabajaban frenéticamente para devolver a su lugar la camisa del pijama y el albornoz.


  —La señora Lowel va a llamar a la policía —le aseguró. Desgraciadamente, Eireen no estaba segura que los agentes fueran a hacerle mucho caso, la mujer parecía tener el número abonado a la comisaría y después de un tiempo, los agentes habían empezado a dejar de lado las solicitudes de la mujer.


  —Muy bien, pues los esperaremos y aclararemos lo que haya que aclarar.


  Su pasividad empezaba a ponerla realmente nerviosa.


  —Por qué no te vas sin más… mira, no sé quién eres, obviamente tu nombre debe ser falso y esa agencia no existe, así que no hay modo alguno en el que pueda denunciarte —le aseguró cambiando de táctica.


  Debía admirar su fortaleza y la manera en la que intentaba buscarle sentido a las cosas aunque para ella no las tuviese. Eireen no era el primer caso de este tipo que aceptaba en la agencia, por regla general, Nickolas Hellmore, su jefe, solía llamarlo para aquellas clientas que realmente necesitaban un trato especial y encajaba en lo que solicitaban. Sin embargo, la mujer que tenía delante había sido la única que se había acercado tanto a sus características, siendo tan precisa y ello lo había intrigado, por no hablar de la sensación que sintió en el momento en que tocó la hoja de la solicitud. Nickolas había tenido razón en convocarlo para esta empresa.


  Cuando la vio salir a recibirle se había llevado una sorpresa, no era en absoluto lo que esperaba encontrarse, no era en absoluto el tipo de mujeres que solían pedir los servicios de su agencia y con todo, no había mujer que los necesitara más que ella… aunque no fuese consciente de ello.


  El dejarla con los pechos al aire había sido una jugada rastrera, si fuese otra clase de persona, quizás le importase, pero después de todo su raza no era conocida precisamente por ser hermanitas de la caridad. Si sus acciones servían para conducirla a donde él quería, lo haría y se encargaría que fuese hecho de la mejor manera posible.


  Al menos, de momento, había conseguido llamar su atención.


  —Mira, haremos una cosa, dejaré que llames a mi jefe, él podrá confirmarte que nada de esto es una farsa y que existe un contrato firmado y vinculante que te concede mis servicios durante los tres próximos días empezando a contar desde ya —a medida que hablaba, sacó el teléfono móvil del bolsillo y se puso a buscar en la agenda—. Podrás pedirle referencias, si así lo deseas.


  Eireen lo miró mientras trabajaba con el teléfono.


  —¿Cómo sé que no es algún amigo tuyo con el que estás compinchado?


  Riel dejó escapar un bufido con tono de sonrisa y alzó la mirada del teléfono a ella.


  —¿Eres siempre tan desconfiada?


  Eireen no respondió, se limitó a mirarlo hasta que lo vio llevarse el teléfono a la oreja y esperar unos segundos.


  —Ey, Nick, tengo aquí a una cliente… sí, la misma —lo oyó responder—, ¿te importaría hablar con ella? No… no… ¿Crees que si lo hubiese hecho estaría perdiendo el tiempo contigo? Sí, eso es. No, es solo que piensa que ha habido un malentendido… sí, eso es. Ok, ahora mismo te la paso.


  Ella parpadeó varias veces cuando vio que le tendía el teléfono, su mirada fue del aparato al hombre varias veces.


  —Todo tuyo —le dijo.


  Eireen tomó el teléfono con desconfianza y se lo llevó al oído.


  —¿Eireen? —oyó una voz profunda y casi tan sensual como la del hombre que estaba ante ella.


  —Sí —musitó.


  —Hola, mi nombre es Nickolas Hellmore, pero puedes llamarme Nick —continuó el hombre—. Riel me ha comentado que tienes dudas sobre la validez del contrato así mismo como de la efectividad de la agencia…


  —Bueno, en realidad no se trata de la efectividad… si no del simple hecho que yo no he contratado ninguno de sus servicios —respondió en voz baja, apenas un susurro en comparación a la manera en que se dirigía a Riel—, le he dicho a su… agente… que tiene que tratarse de algún error, yo no…


  —Nosotros nunca cometemos errores, querida —lo oyó responder—. Riel es completamente tuyo durante los tres próximos días. Así mismo, estás obligada por el contrato que firmaste cuando se presentó ante ti, a cumplir con un pequeño requisito, algo sin importancia…


  —¿Qué requisito? —preguntó mirando al hombre.


  —Cuando firmaste el contrato, te comprometiste a aceptar El Pacto. Para que lo entiendas, son las peticiones o proposiciones, llámalo como gustes, que te hará Riel cada uno de los próximos tres días y que cuentan con una duración que va desde el momento en que son hechas hasta el primer rayo del alba —Nickolas Hellmore parecía muy seguro de sí mismo cuando hablaba, por un momento Eireen se lo imaginó como un hombre cercano a los cuarenta, vestido de traje y jugando con un pequeño cubo de rubic mientras hablaba por el manos libres—. Esa será la única vez en la que no podrás negarte a los deseos y peticiones de tu acompañante, pero no te preocupes, lo disfrutarás.


  Eireen se quedó sin palabras, prefería pensar que no acababa de oír ronronear a aquel desconocido al otro lado de la línea.


  —Riel es uno de mis mejores agentes, uno de los mejores de la agencia —continuó—, su currículum es intachable, al igual que sus modales, estarás en buenas manos.


  —Lo de sus modales es algo discutible —no pudo evitar farfullar, entonces negó con la cabeza y señaló lo obvio—. Pero el asunto es que yo no he solicitado sus servicios.


  Hubo una ligera risa al otro lado de la línea.


  —Cariño, en Envuélvelo para Llevar sabemos quién necesita realmente de nosotros —concluyó—. Solo disfruta de los próximos tres días, Eireen, nuestros servicios solo se conceden una vez. Que tengas un buen día.


  La línea se quedó en silencio, entonces empezó el pitido que anunciaba el término de la llamada.


  —¿Conforme? —sugirió Riel recuperando su teléfono.


  Ella se limitó a recorrerlo de arriba abajo con la mirada y suspiró profundamente.


  —¿En qué se basa exactamente vuestra agencia?


  Riel metió el teléfono en el bolsillo y sonrió.


  —En el placer del cliente —respondió—. Literalmente.


  Eireen sacudió la cabeza y alzó las manos a la cabeza, mesándose el pelo, el movimiento hizo que se le abriera nuevamente la camisa del pijama, dejando entre ver sus senos.


  —No debí haberme levantado de la cama, el día está resultando ser una completa pesadilla —resopló con cansancio, entonces se volvió hacia Riel e indicó la puerta de la calle—. ¿Te das cuenta que el repartidor del periódico me ha visto las tetas?


  —Sin duda le has alegrado el día —le aseguró llevándose las manos a los bolsillos—. A mí desde luego, me lo ha alegrado.


  La mirada de Eireen decía claramente lo que podía hacer con sus comentarios, pero oportunamente Riel decidió ignorarla y seguir con lo suyo.


  —Bueno, ¿cuál es tu deseo para el día de hoy?


  Ella arqueó una de sus cejas.


  —¿Vas a ejercer también de genio?


  Recorriéndose el labio inferior con la lengua, le dirigió una abierta mirada sensual y sonrió.


  —Solo cuando llegue el momento del Pacto —respondió con un ligero encogimiento de hombros—. A partir de ese momento, haré todos tus deseos… o fantasías, realidad.


  Eireen se enderezó todo lo que pudo en su actual posición, alzó la barbilla y respondió.


  —¿En ese caso por qué no empezamos ahora mismo y te esfumas? Realmente no tengo el menor deseo de hacer uso de tus… servicios… cuales quiera que sean.


  Riel esbozó una divertida sonrisa y chasqueó la lengua.


  —Mentirosa —el demonio caminó directamente hacia ella, haciendo que retrocediera instintivamente hasta quedar atrapada contra la pequeña mesa del recibidor—. No hay servicio de devoluciones, cariño, así que tendrás que quedarte con lo que has adquirido hasta que se termine el contrato.


  Tensándose, Eireen lo miró a los ojos.


  —No estoy interesada en un servicio de citas, ¿qué parte no entiendes?


  La sonrisa del hombre parecía ser perpetua en su rostro, frotando la barbilla con el pulgar, se apretó contra ella, haciendo que su ancho y enorme cuerpo conectara con el de ella, blandura contra dureza, solo entonces buscó su mirada y bajó los labios sobre los suyos.


  —Esta podría ser una de ellas.


  Riel descendió muy lentamente sobre su boca, dándole tiempo para apartarse y sabiendo al mismo tiempo que no lo haría. Con una suave caricia, le lamió los labios una vez, dos, volvió a retirarse solo para mirarla a los ojos y volver a bajar sobre su boca, ahora sin suavidad, dispuesto a conquistar y a la rendición total, deseaba introducir la lengua en aquella húmeda cavidad, saborear su miel y conocer a la verdadera mujer que se ocultaba bajo aquella sencilla fachada.


  Eireen se sorprendió por el repentino asalto y el posterior saqueo, las piernas se le convertían en gelatina y para su consternación, el beso de aquel extraño la estaba excitando como nunca había conseguido hacerlo antes.


  Riel rompió el beso, mordiendo el labio inferior femenino en el proceso hasta soltarlo con lujuriosa cadencia, sus ojos brillaban de deseo, al igual que los de ella.


  —Bien, parece que vamos a entendernos —murmuró acariciando con el pulgar sus hinchados labios.


  —Oh, yo no diría tanto.


  El repentino picor en su mejilla lo sorprendió, levantó la mano y se la llevó con incredulidad allí donde le había abofeteado.


  —Me has dado una bofetada.


  Eireen se enderezó y se apartó de su contacto.


  —Y volveré a hacerlo como vuelvas a tomarte esas libertades, ahora, sal de mi casa, o llamaré a la policía y aclararemos esto de una maldita vez y para siempre —clamó estirando el brazo en dirección a la puerta de la calle—. Fuera.


  Riel no podía creer lo que acababa de pasar, aquella mujer, esa humana, le había abofeteado y por el infierno que no era algo que le ocurriese todos los días.


  —No puedo marcharme, Eireen —negó mirándola ahora con otros ojos. Una sensual sonrisa empezó a deslizarse por sus labios—, y la verdad es que tampoco quiero.


  Ella abrió la boca incrédula, pero le impidió contestar.


  —Imagino que si te sugiero que nos conozcamos un poco… mejor, acabarás por lanzarme algo, así que… —se encogió de hombros—, ¿qué tenías en tu agenda para hoy antes de mi oportuna aparición?


  —¿Te estás burlando de mí? —siseó incapaz de entender por qué aquel maldito desconocido no se largaba por la puerta por la que había entrado, llevándose consigo su maldita agencia.


  —No es algo con lo que ninguno de los dos disfrutaría, así que… —su respuesta fue tan sincera que le estaban entrando ganas de reír.


  Eireen parpadeó varias veces y sacudió la cabeza como si quisiera aclarársela.


  —A ver, a ver… esto ya se está pasando de broma —aseguró perdiendo la paciencia—. No estoy interesada en tu agencia, no he hecho ninguna maldita solicitud y sobre todo, no tengo la maldita costumbre de acostarme con un desconocido y menos alquilado.


  Riel se encogió de hombros.


  —Si lo que te preocupa son mis referencias, puedo darte una copia de los análisis que nos hace la agencia —le respondió sin más.


  Eireen resopló, todo aquello empezaba a darle dolor de cabeza.


  —Esto no puede estar pasándome —negó, entonces soltó un angustiado gemido que captó la atención del hombre.


  —¿Qué ocurre? —se preocupó.


  —¿Que qué ocurre? —se rio ella de mala gana—. Ocurre que mi vida es una mierda. He quemado mi precioso sofá únicamente para pasarme la noche prácticamente en vela y vigilar que ese maldito fuego permaneciera extinguido y los restos se enfriaran los suficiente para arrastrarlos hasta el contenedor, me ha despertado nada más meterme en la cama un operario de la calefacción cuando yo no tengo maldita calefacción, mi nevera al igual que mi cocina está vacía, mis tetas han sido portada de sucesos en el vecindario y tú estás aquí, cuando no he solicitado ningún maldito servicio de agencia y no quieres irte. ¡Mi vida es un asco!


  Riel chasqueó la lengua y negó con la cabeza.


  —El diablo se queja incluso cuando tiene agua en el infierno —respondió poniendo los ojos en blanco.


  —Tú debes saberlo mejor que nadie —le soltó enfurruñada.


  —Si consideramos a mi jefe, en un mal día, como el diablo… entonces sí —aseguró con cierta diversión, entonces sacudió la cabeza y sugirió—. Imagino que ir de compras, es tan buena opción como cualquiera para que tengas la oportunidad de conocerme un poco más.


  —No tengo interés de conocerte en absoluto —respondió con un bufido—, y mucho menos voy a ir de compras contigo.


  Una perezosa sonrisa cubrió sus labios.


  —Oh, claro que lo harás —ronroneó con picardía—. Si piensas que soy malo, espera a verme en un centro comercial.


  Si esa frase hubiese sido dicha por una mujer, Eireen habría puesto los ojos en blanco, si la hubiese pronunciado un hombre, habría añadido un «oh, por favor».


  En los labios de este hombre… solo presagiaba problemas.


  CAPÍTULO 4


  «Si piensas que soy malo, espera a verme en un centro comercial».


  Aquella frase no había hecho si no dar vueltas en la cabeza de Eireen durante las dos últimas horas, ciento veinte minutos de auténtico suplicio, siete mil doscientos segundos deseando ocultarse debajo de algún maldito perchero si fuesen lo suficientemente anchos como para que la acogiese en su interior, aquel maldito hombre tenía una única palabra grabada en su cerebro y hacía alusión a ella en cada maldita oportunidad que tenía.


  Riel, un nombre poco común pero que en cierto modo casaba a la perfección con el aspecto oscuro y misterioso que manaba de cada uno de sus poros, aunque no fuese un nombre al que le diese mucho uso. Un hombre, un completo desconocido que se había plantado ante la puerta de su casa como un mensajero común y corriente —si se obviaba el hecho de que ningún mensajero contenía tanta testosterona embotellada como ese maldito hombre— y el recibo de una factura que estúpidamente había firmado sin más y que la hacía dueña del «alquiler» de sus servicios de acompañante durante los tres próximos días. Un servicio que no había contratado, un servicio que no deseaba y que él se negaba a dar de baja.


  Tras una nueva discusión que los había dejado nuevamente en el punto de partida, Eireen se dio por vencida, optó en cambio por darse una ducha, mudarse de ropa y con resignación, abandonó su maldito hogar con él.


  Las buenas noticias era que su agradable vecina no había hecho comentario alguno de su pequeña exhibición, no, eso había corrido a cargo del maldito mocoso adolescente que hacía el reparto de la prensa.


  —Debería volver a dentro, coger una bolsa y ponérmela en la cabeza —masculló entrecerrando los ojos sobre el maldito mocoso y sus fieles oyentes.


  —Sería una pérdida de tiempo —la voz masculina la hizo consciente de su actual compañía.


  Ella se giró lo justo para dedicarle una furiosa mirada antes de responder entre dientes.


  —¿Seguro que no tiene nada mejor que hacer, Señor Blackmore?


  —Nada mejor que seducirla a usted, Señorita Mars —sonrió ampliamente antes de indicarle con un gesto de la mano que continuara.


  —Sigue soñando, Blackmore, sigue soñando.


  Eireen había adoptado desde aquel mismo momento el trato formal pensando que si ponía distancia entre ellos las cosas empezarían a cambiar y podrían arreglar aquel pequeño problema como dos personas civilizadas.


  Bien, se equivocó.


  Su mirada volvió nuevamente al hombre de la coleta negra y ojos dorados que se movía con letal elegancia en la sección de lencería.


  Odiaba aquella sección… en realidad… odiaba todo el comercio en sí, no era un lugar en el que encontrara fácilmente prendas de su talla, había ido alguna que otra vez con alguna amiga solo para tener que hacerle de perchero y terminar con complejo de novio, compadeciéndose a sí misma por no estar más delgada, tener unos pechos más pequeños y un culo más flaco que pudiese entrar en aquella ropa.


  Pero todavía odiaba mucho más el ver a las dependientas revoloteando a su alrededor como abejas en un panel de miel, especialmente cuando él la señalaba a ella, los gestos de sorpresa, incredulidad y las miradas valorativas que no conseguían disimular tendían a ponerla incluso de peor humor. Sabía de sobra que no era ni tan delgada, ni tan atractiva como para llamar la atención de un hombre como Blackmore, razón de más por la que quería perderle de vista a la mayor brevedad posible.


  Se movía realmente con una soltura y seguridad que empezaba a ponerle los pelos de punta, sus manos recorrían las prendas sin llegar a tocarlas, solo admirándolas, sacando las perchas solo para volver a introducirlas, desechando las sugerencias de las dependientas al tiempo que le dedicaba a ella rápidas y contemplativas miradas, sonriendo cuando veía su rostro impaciente.


  —No ponga esa carita señorita Mars —le dijo en un momento dado, usando el mismo trato que había decidido darle a él—, solo será un momento.


  —¿Por qué solo no le dejo aquí y me largo? —siseó lanzándole una mirada asesina—. Tengo mejores cosas que hacer.


  Riel chasqueó la lengua para decir algo al respecto, pero se detuvo cuando encontró aquello que había estado buscando, en la talla exacta.


  —Ajá —ronroneó complacido extrayendo de un pequeño perchero un babydoll negro con pequeñísimas flores rojas a juego con una sexy tanga—. Estas cosas requieren su tiempo, pero al final siempre encuentras lo que estabas buscando.


  Eireen arqueó una delgada ceja cuando alzó el conjunto de lencería para mostrárselo, sin duda era muy sugerente, a la par que sexy y endiabladamente extravagante.


  —Si eso es lo que andabas buscando, Blackmore, tienes unos gustos un tanto preocupantes —le respondió en voz baja, una suave caricia que atrajo su atención tan efectivamente como si le hubiese gritado. Una brillante mirada dorada recorrió entonces su cuerpo con obvia sensualidad haciendo que se erizara aún más.


  —Lamento disgustarte, cariño, pero no me sientan bien estos tonos —su voz fue un bajo ronroneo cuando se acercó a ella, le sonrió casi pegado a sus labios solo para volverse y entregarle la prenda a una de las dependientas—. Envuélvalo.


  —¿No te lo pruebas antes? —sugirió Eireen cansada de todo el tiempo que habían perdido en aquel comercio.


  Riel la miró de medio lado al tiempo que despedía a la dependienta con el brazo, la cual, cosa rara siguió sus instrucciones y partió como una flecha hacia una de las cajas libres.


  —Prefiero verlo sobre ti… me pone más —le aseguró pasando a su lado, rozándole el culo con una suave caricia de los dedos, pero lo suficiente firme para que la sintiera y diese un respingo.


  —¡No vuelvas a hacer eso!


  Riel se limitó a ponerse de nuevo las gafas de sol que había colocado a modo de diadema en la cabeza y la llamó con un dedo por encima del hombro mientras caminaba hacia las cajas a recoger su compra.


  —Maldito… —empezó a mascullar Eireen solo para soltar un fuerte bufido cuando oyó el timbre de su teléfono sonando en el interior del bolso.


  Echándole un último vistazo al maldito hombre, abrió el bolso y cogió el teléfono frunciendo el ceño al ver el número en el identificador de llamadas, con una última mirada a Riel quien estaba ya en la caja, salió por la puerta del comercio para atender la llamada.


  —¿Sí? —contestó.


  —Hola, Eireen. Siento llamarte con tan poco tiempo de antelación, pero nos ha surgido algo y nos preguntábamos si podrías venir a echarnos una mano esta tarde en el Bingo.


  Aquella era una de las estupideces que había aceptado por culpa de su ex.


  Eireen había estado buscando algo ocasional en lo que poder sacarse algunos dólares extra y después de las súplicas de Steven al final había aceptado echar una mano en el Bingo que organizaban los miembros del Local Social todas las semanas para los ancianos. Solo había un problema, el fabuloso trabajo que le había presentado y vendido su ex, no era sino un voluntariado y no había visto ni un solo centavo de lo que aquella comadreja le había asegurado. Si no había dado la vuelta el mismo día que había estado allí, había sido por la gente que cada jueves se reunía a echar sus partiditas. Puede que no obtuviese remuneración económica, pero rara era la vez que se iba con las manos vacías, ya que las mujeres solían traer algunas cosillas, postres y mermeladas que solían hacer ellas mismas en casa.


  —¿Esta tarde? —preguntó de nuevo con un suspiro, llevándose la mano libre a través del pelo, volviéndose hacia el interior de la tienda para ver la razón de su problema más reciente guardando la cartera en el bolsillo interior de la chaqueta para alzar luego la mirada encontrándose con la suya. A pesar de que no podía verle los ojos a través de las gafas, la sonrisa ladeada en sus labios le decía claramente que la estaba mirando—. Sí… creo que, no hay problema. Allí estaré… y llevaré a otro voluntario.


  —¡Ah! Eso sería estupendo —respondió la voz femenina al otro lado de la línea—. Muchas gracias, Eireen, de verdad, nos has salvado la vida.


  —No hay de qué —respondió antes de cortar la llamada y guardar de nuevo el teléfono en el bolso justo cuando se reunía con ella y le tendía la bolsa.


  —¿Problemas? —sugirió.


  —No más que el que tengo ahora mismo ante mí, Señor Blackmore —respondió ignorando a propósito la bolsa que le tendía.


  Riel esbozó una sonrisa y le rodeó la cintura con el brazo que todavía sostenía su compra, atrayéndola hacia él con un contundente empujón que la lanzó contra su pecho.


  —Dejaré de ser un problema tan pronto acepte mis servicios, señorita Mars —le aseguró con suavidad, acariciándole el oído con el aliento de sus palabras—. Para eso estoy aquí.


  —Si no me sacas las manos de encima ahora mismo, gritaré, hablo en serio.


  Riel la observó durante un instante y para su consternación, el muy ladino se limitó a morderle la oreja.


  —¡Ay! —se quejó echándose atrás, llevándose la mano a la parte superior del arco de la oreja donde la había mordido.


  —Eso por hacer amenazas estúpidas —le dijo bajando las gafas sobre el puente de la nariz, para finalmente añadir—. Si lo que quieres es gritar, haremos algo más divertido y provechoso para ello.


  Eireen se apartó inmediatamente de su lado, se alisó la camiseta que llevaba bajo la chaqueta de punto y lo fulminó con la mirada.


  —No vamos a hacer nada… si quieres divertirte, puedes hacerlo tu solito y que te aproveche —le respondió antes de dar media vuelta y marcharse con la espalda erguida.


  Riel miró la bolsa que todavía sostenía en las manos, después a la mujer y suspiró.


  —Ya va siendo hora de que empieces a entender quien pone las reglas del juego, preciosa —murmuró en voz baja, antes de echar un rápido vistazo a su alrededor y sonreír al encontrar justo aquello que estaba buscando—. Y este es tan buen momento como cualquier otro para explicártelas.


  Con una nueva tarea en mente, Riel aligeró el paso para reunirse con su reticente compañera de juegos en el momento en que entraba en el supermercado, directa a la fila de carros de la compra para retirar uno.


  —¿Quieres que lo lleve yo?


  Ella lo miró al tiempo que extraía el carro con un seco tirón, algo en la mirada femenina advirtió a Riel que no era un buen momento para meterse con ella.


  —Vamos, Eireen… entiendo que estés molesta, que desconfíes —aceptó tratando de darle un poco de tranquilidad—, te prometo que no intentaré nada sin avisarte antes.


  —Mejor no intentes nada de ninguna manera —respondió con un cansado resoplido—. Por qué no… te esfumas, ¿huh? Me ha quedado perfectamente claro que voy a tener que sufrirte hasta el domingo, así que, por que no te vas a dar una vuelta o algo mientras yo hago la compra para no perder otras estúpidas dos horas haciendo nada.


  —De acuerdo.


  Eireen abrió la boca automáticamente para protestar cuando su cerebro recogió lo que acaba de decirle.


  —¿De acuerdo? ¿Has dicho de acuerdo?


  Riel asintió.


  —Si todavía hablo inglés correctamente, sí, eso es lo que acabo de decir.


  Ella sospechó.


  —¿Qué estás tramando?


  Riéndose, se limitó a alzar la mano y acariciarle la mejilla con el dorso de los dedos.


  —Te dije que te avisaría antes, cielo, no sufras.


  Y sin decir una sola palabra más, Riel dio media vuelta y empezó a alejarse.


  —Ah, solo por si acaso —le dijo volviéndose una vez más al tiempo que le mostraba un manojo de llaves—, no busques las llaves, las tengo yo. Te veré en un rato.


  Eireen se quedó con la boca abierta, entonces se lanzó a su bolso rebuscando en su interior solo para darse cuenta de que el muy desgraciado le había robado las llaves del coche.


  —Lo mataré… lentamente… muy lentamente —siseó fulminando la espalda del hombre con la mirada.


  


  Eireen terminó de colocar las bolsas con la compra en el carro y agradeció con una sonrisa a la cajera su ayuda, se había pasado algo más de una hora recorriendo el supermercado, comparando precios y buscando los artículos que necesitaba para rellenar su nevera y sus estantes, al final había gastado más dinero del esperado y empezaba a preocuparle como iba a arreglárselas para mantenerse los próximos meses, sus ahorros habían bajado más rápidamente de lo que esperaba gracias al vago hijo de puta de su ex y no había encontrado todavía un trabajo de ninguna clase que pudiera reportarle ingresos.


  Suspirando hizo a un lado aquellos pensamientos, si seguía pensando en ello acabaría con un profundo dolor de cabeza y sin conseguir solución alguna y ya tenía bastantes problemas en los que pensar como para añadir uno más a la lista.


  El coche lo había dejado en el aparcamiento interior, en la zona roja, no le costó mucho encontrarlo, Riel estaba apoyado en el capó, hablando por teléfono hasta el momento en que la vio llegar.


  —Sí, lo sé… solo dale lo que necesita y olvídate de lo demás, mañana te lo agradecerá, Nishel —se rio él—, tengo que dejarte, ya ha llegado Eireen… sí, lo tendré en cuenta. Cualquier cosa, ya conoces mi número.


  Riel devolvió el teléfono al bolsillo y se volvió para abrir el maletero mirando con gesto sorprendido el contenido del carrito.


  —¿Has dejado alguna cosa en el supermercado? —preguntó haciéndose cargo de meter las bolsas en el maletero.


  Ella se encogió de hombros.


  —Suficiente para el resto de la población —suspiró al tiempo que se apoyaba en el lateral del coche y se giraba para mirarle—. ¿Sigue en pie tu amenaza de continuar pegado a mí como una lapa todo el día?


  Riel esbozó una lenta sonrisa y continuó guardando las cosas.


  —Y toda la noche, que no se te olvide.


  Eireen puso los ojos en blanco, su mirada seguía los movimientos masculinos.


  —¿Qué tal se te da el Bingo?


  La mirada de sorpresa en los ojos masculinos lo decía todo.


  —¿El Bingo?


  Ella asintió satisfecha.


  —Tengo voluntariado, y ya que estás tan dispuesto a acompañarme a todos lados, te he anotado también —le aseguró con una sonrisa—, así podrás hacer algo de provecho, Blackmore.


  Riel dudó unos instantes, entonces cerró el maletero y se apoyó en el coche, mirándola.


  —Quiero algo a cambio.


  —¿Perdón? —le dijo con una risita—. Yo tengo que sufrirte y cada vez que te pido algo me ignoras.


  —Entonces considéralo algo para los dos.


  Ella frunció el ceño y esperó.


  —¿Algo como qué?


  —¿Un beso?


  Sus ojos verdes se clavaron en él con total ironía.


  —¿Crees que he nacido ayer?


  Riel sonrió.


  —Te sorprendería mi respuesta a esa pregunta, pequeña —entonces añadió—. Vamos, solo un beso.


  —No —negó llevando el carro al lugar ubicado para ellos.


  —Cobarde —la retó.


  Eireen hizo oídos sordos, que dijese lo que quisiera, no pensaba besar a ese maldito hombre.


  —¿A qué tienes miedo, Eireen?


  Se giró hacia él y entrecerró los ojos.


  —¿Con cuántas mujeres sueles salir en este «empleo» tuyo? ¿Te acuestas con todas?


  Riel ladeó ligeramente la cabeza, mirándola.


  —Está más claro que el agua que no eres virgen, eres una adulta y a juzgar por tu respuesta anterior, disfrutas del sexo, pero no te he preguntado a quién te has tirado anoche… ¿Qué problema hay entonces con quién me haya acostado yo?


  Decir que Eireen se había quedado con la boca abierta se quedaba corto, la mujer empezó sonrojándose para terminar prácticamente balbuceando.


  —Solo un beso, Eireen —insistió en un bajo ronroneo—. Por ahora, depende de ti si quieres ir más allá o no. Solo un beso.


  Ella resopló, caminó hacia él y dejó el bolso encima del techo del coche.


  —¿Si te doy ese maldito beso vas a dejarme en paz?


  Una suave sonrisa curvó sus labios, mientras le apartaba un mechón de pelo de la cara.


  —No pidas milagros, cielo, ese departamento es cosa de otra agencia —al ver la mirada en el rostro femenino suspiró—. De acuerdo. Te dejaré en paz… hasta el Pacto.


  —¿Ya estamos otra vez con eso?


  Riel le acarició el rostro, le gustaba el color de sus ojos y el desafío que veía en ellos.


  —Un pacto por noche, es parte del contrato —respondió utilizando ahora ambas manos para apartar el pelo por encima de sus hombros—. Estoy deseando tenerte, si todo el fuego que exhibes en enfadarte lo exhibes también en la cama, vamos a llevarnos muy bien.


  —No vamos a llevarnos de ninguna manera —respondió ella en un siseo gatuno—. De verdad, estás empezando a darme verdadero dolor de cabeza.


  —¿Y bien? ¿Qué hay del beso?


  —Todo sea porque te quedes callado un ratito —le espetó posando sus manos a ambos lados del cuerpo masculino antes de alzar el rostro para salir al encuentro de la boca masculina.


  Riel sonrió para sí, sintiéndose un poco culpable, sabía que ella estaba ya en el borde, podía sentirlo en su interior y a pesar de todo deseaba probarla de nuevo, había sentido esa imperiosa necesidad desde el momento en el que la había besado por primera vez aquella mañana. Sabía dulce y suave, un vislumbre de lo que existía realmente bajo la fachada de la mujer insegura y arisca con la que se había encontrado, una mujer que se ocultaba tras ropas anchas como la camiseta y chaqueta de punto que llevaba y pantalones vaqueros, una mujer absolutamente femenina que no se sentía como si lo fuera y que lo rechazaba por esa misma inseguridad.


  Su boca conectó con la suya con cautela, había ternura y suavidad en aquel pequeño y dudoso gesto, la frustración que le había provocado con su negativa a marcharse y deshacer el contrato la había llevado al límite, tanto que le sorprendía que hubiese accedido al beso.


  Las manos masculinas se deslizaron por su pelo, acariciándole los hombros, bajando por los costados, cruzándose tras la espalda para acercarla más a él, haciéndola perder el equilibrio con un gemido para tenerla pegada a su pecho, cerca del calor que podía ofrecerle. Su lengua presionó contra la entrada de la boca femenina, empujando para abrirse paso hasta el húmedo interior, lamiéndola, saboreándola, entrelazando su lengua con la de ella hasta que ocurrió lo que había estado esperando que sucediera antes o después.


  Eireen se rompió.


  La presión a la que había estado sometida en las últimas horas había sido demasiado para ella, se había contenido todo lo que había podido, reprimiéndose y a la primera muestra de tranquilidad, ternura, se había venido abajo.


  —Shh —susurró Riel rompiendo un momento su beso, limpiándole las lágrimas que habían escapado corriendo por sus mejillas con los pulgares, permitiendo que el poder innato en su interior la envolviese antes de volver a bajar sobre su boca y seguir besándola, obligándola a abrir la boca para él, a responderle, calmándola con caricias y suaves murmullos.


  Eireen no sabía qué hacer, todo lo ocurrido en las últimas veinticuatro horas emergió en un solo momento, la ternura que le obsequiaba y mostraba Riel en su beso la había desarmado y ahora era incapaz de evitar que las lágrimas resbalaran por sus mejillas.


  —Mierda… maldita sea —gimoteó tratando de apartarse de él—, es todo culpa tuya.


  Riel sonrió y le besó el rostro, alzándoselo, lamiendo sus lágrimas, depositando pequeños besos en su nariz, sus ojos, su boca, acercándola más a él.


  —Para… —gimoteó a pesar de disfrutar de su ternura—, ya vale… ya te he besado y…


  Él introdujo la lengua en su boca haciéndola gemir, impidiéndole terminar la frase, con un breve lloriqueo de rendición apoyó sus manos sobre los hombros masculinos y le dejó hacer, demasiado cansada, demasiado agotada para pensar en otra cosa que no fuese responder a su beso hasta que cada una de sus lágrimas se secó.


  —¿Mejor? —le susurró tras unos momentos, contemplando su rostro ahuecado entre las manos.


  Eireen asintió y alzó su brillante mirada verde hacia él, sus ojos estaba enrojecidos al igual que sus mejillas, pero ya no había en ellos rastro de la tensión que la había estado atenazando.


  —Bien —le besó brevemente la nariz—. Sube al coche, yo conduciré.


  Ella le miró durante un breve momento, recorriéndolo de la cabeza a los pies con la mirada, tragándose un pequeño hipido.


  —Espero que sepas lo que haces.


  Riel tiró de ella muy suavemente para conducirla a la puerta del copiloto. Abriéndola, la hizo entrar.


  —Siempre sé lo que hago, cariño, no podría ser de otra manera —al ver su mirada, Riel negó con la cabeza y le acarició nuevamente los labios con los suyos—, solo sube al coche, Eireen, te llevaré a casa y ya nos ocuparemos después del resto.


  Suspirando, se metió en el coche y procedió a ponerse el cinturón.


  —A eso de las cinco tenemos que estar en el Local Social por lo del Bingo —murmuró, anímicamente, se había quedado sin fuerzas.


  Riel rodeó el coche y se sentó ante el volante regulando el asiento y los espejos antes de ponerse el cinturón y mirarla a ella.


  —Allí estaremos —le sonrió, acariciándole nuevamente la mejilla—, pero antes, vamos a hacer que te relajes un poco… lo necesitas, más que nada.


  Eireen se limitó a acurrucarse en el asiento, suspiró y cerró los ojos, no deseaba tener que enfrentarse nuevamente con él, ya estaba bastante mortificada con que la hubiese visto en tal estado.


  CAPÍTULO 5


  No recordaba la última vez en la que alguien había estado a su lado durante una de sus crisis, aquellos momentos en los que todo parecía adquirir proporciones gigantescas, haciendo que el más insignificante de los problemas fuera como un río que empezaba a desbordarse e inundarlo todo. No se consideraba una mujer débil, había pasado por demasiadas cosas en su vida como para sentirse de esa manera y con todo tampoco podría decirse que fuera de piedra, la delicada sensibilidad que la envolvía conseguía que aquellos momentos se convirtieran en un pozo oscuro y profundo en el que siempre se estaba resistiendo a caer, a ceder a las lágrimas. No le gustaba llorar, no quería que la viesen llorar y había tenido que ser precisamente él quien presenciara sus lágrimas.


  El viaje de vuelta había sido como una nube de niebla para Eireen, ni siquiera era consciente de haber entrado en casa y mucho menos haber permitido que él la condujese a uno de los viejos y gastados sillones que hacían incluso más obvia la falta de su precioso sofá.


  —Mi sofá —gimoteó, las lágrimas deslizándose por sus mejillas—. Ese cabrón ensució mi bonito sofá… un tresillo que me había costado solo veinte dólares, ¿dónde voy a encontrar otro por ese precio? Tenía que haber quemado también sus cosas, no debí empaquetarlas y llevarlas a la beneficencia… aunque en ese momento me pareció lo más divertido de todo, irónico en realidad.


  —¿Entregaste sus pertenencias a la beneficencia? —le preguntó con una irónica sonrisa, aunque su tono era suave, casi dulce.


  —Era eso, o lanzarlas al cubo de la basura… y él habría podido recogerlas de la basura, ¿no? —murmuró aspirando por la nariz para luego alzar sus húmedos y brillantes ojos verdes hacia él—. ¿Por qué estás haciendo esto?


  —Lo necesitas —le susurró deslizando las manos por sus brazos, acariciando la suave piel—, no todo tiene que reducirse al sexo, Eireen, ahora mismo necesitas esto más que ninguna otra cosa.


  Eireen sorbió por la nariz, tratando de borrar con las manos las lágrimas que empapaban su rostro sin conseguir detenerlas.


  —No puedo dejar de llorar.


  —No lo intentes —le susurró al oído con suavidad, apartándole el pelo y besándole la sien—, déjalo que salga, permite que salga todo.


  Riel la abrazó más estrechamente, acunándola, rodeándola y acariciándola de forma tierna y consoladora, ella ocultó el rostro contra el pecho masculino aspirando profundamente su aroma, dejando que las lágrimas fluyeran deslizándose por sus mejillas.


  —Voy a quitártelo, ¿de acuerdo? —lo oyó susurrarle mientras sus manos vagaban por debajo de la camiseta hacia sus pechos. Eireen se tensó de inmediato, intentando alejarse de su contacto.


  —Riel, no…


  Él la detuvo con firmeza, pero sus movimientos fueron suaves cuando sus dedos alcanzaron el cierre del sujetador y lo desabrochó.


  —Quítatelo del todo, no lo necesitas.


  Su petición fue tan casual, que Eireen vaciló, mirándolo.


  —Puedo ser un demonio, pero no un hijo de puta, Eireen —le dijo entonces con un suspiro—, ahora mismo todo lo que necesitas de mí es que te abrace. Solo quítatelo, no intentaré nada, te lo prometo.


  Ella bajó la mirada y se mordió el labio inferior mientras se incorporaba, se sacaba la chaqueta e introducía los brazos por las mangas de su camiseta para quitarse el sujetador del todo y doblarlo antes de dejarlo caer al lado del sillón.


  —Ahora ven aquí —le dijo tendiéndole los brazos de nuevo.


  Eireen cedió, no sabía si era por el cansancio o por que empezaba a acostumbrarse a su presencia, pero en cuanto apoyó nuevamente la cabeza sobre el pecho de Riel se relajó.


  —Cierra los ojos y trata de descansar —lo oyó susurrarle al oído.


  Ella cerró lentamente los ojos, como si sus palabras la obligaran a ello.


  —Esto no puede estar pasándome —murmuró acurrucándose contra el calor masculino—, ¿por qué habré tenido que levantarme de la cama?


  —Shh —le susurró de nuevo, besándole la coronilla—. Duérmete, Eireen, cierra los ojos y no te preocupes más.


  —Sabes, me gustas más ahora —murmuró con voz somnolienta—, no eres un redomado hijo de puta.


  Riel sonrió para sí.


  —Ya te lo dije, cielo, la agencia te proporciona lo que necesitas, no lo que deseas —le acarició el brazo con lentitud—, y esto es lo que necesitas ahora.


  Ella no respondió y supo que era porque por fin se había quedado dormida.


  Riel podía sentir todavía la angustia alojada en su pecho, la necesidad de dejar salir las lágrimas, había estado ahogándose interiormente y todos los sucesos del día, incluyendo su presencia no habían hecho sino aumentar ese nudo de emociones hasta que fue inevitable que estallase. Lentamente, con cuidado de no despertarla deslizó la mano sobre todo su cuerpo haciendo desaparecer las prendas que la cubrían hasta tenerla completamente desnuda y a continuación hizo desaparecer las suyas. Si quería ayudarla sin su consentimiento, aquello era lo único que podía hacer hasta que diesen las doce de la noche y pudiera hacer el Pacto con ella y entonces sí, empezar a sanar de verdad sus heridas. Se acomodó con ella en los brazos, apretándola contra sí, enlazando sus piernas en las suyas, relajándose y permitiendo que su forma de demonio tomase las riendas. Su piel adquirió entonces un grado más de bronceado, un tono canela que pronto estuvo salpicado de intrincados tatuajes tribales en color rojo sangre, estos se extendían por todo su brazo izquierdo, desde el hombro a la punta de los dedos, encadenado a la base de su espalda, en el nacimiento de la nuca, deslizándose cual serpiente sobre su columna vertebral abriéndose en abanico sobre sus nalgas. El muslo derecho estaba rodeado por otra línea de símbolos, estos de color negro, a juego con los que le cubrían la parte derecha del rostro como si se tratase de una media máscara tribal, sus ojos, antes dorados, ahora eran de un profundo y cambiante rojo.


  Riel se acurrucó con ella, envolviéndola en su abrazo, su firme erección presionando descarada contra sus nalgas mientras una de sus manos rodeaba tiernamente un pecho y la otra anclaba su cadera.


  Con un profundo suspiro, Riel murmuró un par de palabras en voz baja que hizo que los tatuajes de su piel vibraran mientras se apretaba contra ella, envolviéndola como si no desease soltarla jamás.


  —Eso es, pequeñita —le susurró al oído—, deja que se vaya.


  Eireen emitió un profundo suspiro antes de relajarse por completo en los brazos masculinos sin ser realmente consciente de lo que Riel estaba haciendo por ella, lo cual, quizás fuese lo mejor.


  Apretándola contra su cuerpo, Riel permitió que su poder entrase en ella y expulsase el dolor y la angustia que la habían estado acechando desde hacía mucho tiempo dando así inicio a su tarea.


  CAPÍTULO 6


  Eireen dio un portazo al bajar del coche, su mirada verde fulminándolo por encima del capó mientras él cerraba suavemente la suya. Aquella maldita sonrisa parecía estar pegada con cola a sus labios, una mueca que decía claramente que sus pequeños arrebatos le daban igual. ¡Maldito hombre! ¿Cómo había podido ser tan estúpida para desmoronarse de aquella manera delante de él? En realidad… lo había hecho sobre él lo cual era todavía peor y hacía que quisiera volver a meterse en el coche, dar marcha atrás y conducir cruzando el estado para ocultarse en la primera cueva que encontrase.


  Se había despertado en uno de los viejos sillones, cómodamente instalada entre los brazos de aquel tunante, en los que había estado prácticamente desnuda, su dignidad había quedado reducida a cenizas cuando empezó a gotear saliva sobre él, metafóricamente hablando claro. ¿Por qué tenía que ser tan endiabladamente atractivo? No lo confesaría en voz alta, pero siempre había sentido curiosidad por los hombres como él, una morbosa atracción hacia lo prohibido. Riel era del grupo de los peligrosos y oscuros, hombres que con una sola mirada podían hacer que desearas cruzar a la otra acera, cuyo aura presagiaba problemas aunque su aspecto fuera inofensivo… ¡Y por el infierno que este hombre no tenía nada de inofensivo! Pero por lo mismo, eran hombres que no se fijaban en mujeres como ella, no, esa clase de hombres siempre estaban acompañados por auténticas bellezas de cuerpos curvilíneos y una talla cuarenta, palos de escoba que nada tenían que ver con la voluptuosidad que llenaba cada una de las curvas de Eireen, sus muslos se verían dobles al lado de los de esa clase de mujeres, por no hablar del hecho de que ella era propensa a tener barriguita la cual no se llevaba nada bien con los pantalones de cadera. Odiaba ese maldito flotador. No, no podría ni en mil años ser el tipo de mujer que atraería o tan siquiera pudiese llamar la atención de un hombre como el moreno de profundos y vivaces ojos dorados que la observaba al otro lado del coche, el mismo que había estado deslizando la mano por debajo de su camiseta, acariciando sus pechos un instante antes de que ella se despertara por completo y cayese al suelo. Y esta vez sí, de manera literal.


  Eireen irguió la espalda, se aseguró el bolso al hombro y echó a caminar hacia la entrada del local social como un soldado dispuesto a entrar en batalla.


  Riel suspiró profundamente al ver su postura erguida, debía de ser una de las pocas mujeres que había visto que era capaz de caminar a esa velocidad y sin perder un paso con tacones, en realidad, se la veía segura y muy femenina, era una pena que aquello solo fuese obvio para él.


  Se lamió los labios al recordar la sensación del cuerpo desnudo enredado en el suyo, la voluptuosidad de sus curvas se sentía perfecta contra su duro cuerpo, sus grandes pechos eran sublimes, había sido incapaz de mantener las manos mucho tiempo apartadas de aquellas dos preciosidades. Toda ella era suave y blanda en los lugares adecuados, su piel era firme y tersa, una verdadera caricia de seda para sus sentidos, por primera vez desde hacía mucho tiempo se había permitido bajar la guardia, relajarse sin tener que preocuparse de si la abrazaría demasiado fuerte, de la fragilidad de su cuerpo. No, Eireen tenía un cuerpo perfecto para él, fuerte y tierno, la fragilidad de aquella mujer yacía en su interior, enterrado y tapiado en lo más recóndito de su ser, el único lugar en el que nadie podría alcanzarla para hacerle daño.


  Riel había llegado allí, había sentido quien era realmente y los miedos que la envolvían, había sentido sus inseguridades alimentadas por tantas heridas que había recibido en el pasado, vio sus anhelos y como los hacía a un lado ante la necesidad de centrarse en la realidad, o en aquella realidad de la que estaba convencida. En cierto modo era como una espectadora que se limitaba a verlo todo desde la pantalla de su televisor sin atreverse a intervenir, su autoestima había sufrido duros reveses y aunque se había sobrepuesto a ello a fuerza de voluntad, las heridas habían sido hechas y todavía no habían cicatrizado.


  —Eres mucho más de lo que se ve a simple vista, Eireen —murmuró para sí—, y voy a enseñártelo aunque tenga que seducir tu inseguridad para llegar hasta allí.


  Con aquella determinación en mente, Riel palmeó el techo del coche y se apresuró a darle alcance antes de que entrase por la puerta del edificio de planta baja.


  


  —Es un hombre muy guapo, hijita.


  Eireen alzó la mirada hacia la mujer, Lorraine era una de las asiduas al bingo de los viernes, después de la muerte de su marido Clyde hacía ya dos años había decidido que la vida eran dos días y que tenía que vivirlos. Jovial y con una vitalidad entrañable para una mujer de setenta y nueve años, la mujer siempre había sido un icono de elegancia, con su pelo grisáceo perfectamente acomodado y un bonito traje de chaqueta y pantalón en color gris paloma, se hacía mucho más joven de lo que en realidad era.


  —Tienes que estar muy atenta, especialmente con Victoria —continuó la mujer palmeando ahora la mano de la muchacha, al tiempo que bajaba la voz para hablarle en privado, algo imposible dada la algarabía que se producía en el local—, esa descocada no le ha quitado el ojo a tu novio desde que lo hiciste entrar por la puerta.


  La muchacha siguió la mirada de la mujer hacia la otra esquina de la sala, donde Riel conversaba y sonreía con aquella coquetería suya a las damas de la tercera edad.


  —No es mi novio —respondió arrastrando las palabras mientras observaba al hombre inclinándose hacia una de las mujeres antes de que esta se echase a reír y le palmeara el brazo con coquetería, aquel maldito se estaba metiendo a las damas en el bolsillo con tan solo su sonrisa.


  —¿Te crees que he nacido ayer, chiquilla? —le respondió Lorraine con una firme risa—. Ese hombre hace que se te caigan las bragas cada vez que te mira.


  —No estoy segura que ese sea el lenguaje correcto para una dama, Señorita Lorraine —se burló Eireen sorprendida por la respuesta de la mujer.


  —Ahora mismo, ni tú ni yo somos unas damas —le aseguró la mujer e indicó a Riel con un gesto de su pronunciada barbilla—, y él desde luego, parece el más experto de los calaveras. ¿Ya lo has catado?


  —¡Lorraine!


  —Deduzco por tu tono, que eso es un no —aseguró la mujer y chasqueó la lengua—. Debes espabilarte, querida, un hombre como ese no es algo con lo que vayas a cruzarte dos veces en la vida, te lo digo yo que mi Clay lo era todo para mí. Aprovecha ahora que eres joven, querida, las mujeres como tú no deberían vivir solo de sueños teniendo la realidad al alcance de la mano.


  Eireen se quedó sin palabras, a pesar de que había llegado a ese trabajo por medio de su ex novio, Eireen nunca había mencionado que tuviese pareja y mucho menos que llevase viviendo un par de meses con alguien, la presencia de Riel allí parecía haber despertado conclusiones erróneas entre los presentes, realmente, lo último que se habría esperado en todo el tiempo que conocía a Lorraine, era que la elegante y discreta mujer le diera tal consejo.


  —Si yo tuviese cuarenta años menos… —murmuró tocando el brazo de la muchacha—, ahora mismo estaríamos follando como conejos en el cuarto de la limpieza que hay al final del corredor.


  El escuchar la palabra «follar» en la boca de una mujer de casi ochenta años no era algo que Eireen oyese todos los días, y el que fuese aquella dama el que la dijese, lo hacía incluso más inverosímil.


  Para su completo estupor, su respuesta no fue mucho mejor que la de la mujer.


  —¿Tenemos cuarto de la limpieza?


  La anciana miró a su acompañante solo un instante antes de que ambas se echaran a reír.


  —Ay, hija mía, deberías ir allí y pedirle que te eche un buen polvo, de esos que te hacen mover hasta los dedos de los pies —le aseguró una vez que consiguió dejar de reírse—, y después, venir a contármelo, por supuesto.


  A estas alturas, Eireen tenía el rostro rojo como un tomate maduro, entre las risas y los pícaros comentarios de la mujer, no estaba segura de si recuperaría el color.


  —Ese hombre… no es lo que parece, Lorraine —consiguió murmurar al tiempo que se abanicaba.


  —Ninguno lo es, querida —le aseguró levantándose de la silla con ayuda de su bastón—. Y esa es siempre la mejor parte.


  Alisándose la ropa y recolocándose un mechón de pelo rebelde, se volvió hacia ella.


  —Venga, vamos a rescatarlo de las manos de esa vieja bruja antes de que el pobrecillo se encuentre más de una sorpresa dentro de sus pantalones.


  Con toda la elegancia que le daba su edad y el uso del bastón, Lorraine se movió a través de la sala llena de mesas en las que los ancianos del local social comprobaban sus cartones y se reían narrando las anécdotas de la semana, aquel era uno de los días en los que se permitían distraerse, salir de la rutina y reunirse.


  Eireen echó un rápido vistazo alrededor, recordando la primera vez que se había visto en medio de toda esa gente. Ni siquiera sabía cómo había llegado su ex novio a enterarse de la existencia del local, o del bingo que se celebraba los viernes, el único acto voluntario que llevaba a cabo era levantarse del sofá para coger el mando de la televisión. Steven no se había tomado ni siquiera un minuto para acercarse al local, ni siquiera para recogerla a la salida. El contraste entre su ex y el hombre que sonreía y bromeaba con aquellas mujeres de edad era tan grande que no tenía color, Riel reía y susurraba alguna cosa a Sofía, la mujer que sentada en una silla de ruedas a su derecha, reía tímidamente y se ruborizaba bajo las atenciones del hombre. Eireen no recordaba cuando fue la última vez que vio a aquella mujer sonreír así, su nieto la traía todos los viernes para que pudiese estar con gente de su edad mientras aprovechaba las horas libres para estudiar y sacarse la carrera de Derecho en la universidad. El año anterior ambos habían perdido a una hija y una madre en un accidente de tráfico provocado por un conductor borracho que se dio a la fuga, Sofía no había sido la misma desde entonces. Esta era la primera vez que veía a la mujer con una sonrisa. No muy lejos de ella, sentada en una silla, con el cartón del bingo en una mano, reía también Audry Michael. La señora Michael era asidua al bingo, con un fervor que llegaba a resultar abrumador. Y por fin, a su izquierda, con una mano llena de joyas sobre el brazo de Riel y vestida con un escandaloso traje de chaqueta y falda de flores, se encontraba Victoria Chamber, la coqueta del grupo. A sus casi sesenta y cinco años, la mujer seguía disfrutando de todos los placeres de la vida, viuda y con una posición acomodada, solía venir a jugar al bingo para reír con sus compañeras y coquetear abiertamente con cualquier hombre que se le cruzase delante, fuese de la edad que fuese.


  —Vicky, querida —Lorraine no tardó mucho en llegar hasta el pequeño grupo—, esas manos, ¿qué va a pensar el señor Austin cuando sepa que ha sido sustituido en tus favores?


  La mujer, de hermosos ojos marrones y un cutis delicado con algunas arrugas alrededor de los ojos que evidenciaban su edad, se echó a reír suavemente al tiempo que deslizaba la mano coquetamente por el brazo masculino.


  —Ay, querida, una debe darse el capricho de vez en cuando, además, admirar a un hombre atractivo como el señor Blackmore no debería ser un pecado, ¿no lo cree así, joven?


  —El deleitarse la vista con aquello hermoso que nos rodea, nunca debería ser considerado pecado, mi querida Victoria —le aseguró Riel tomando delicadamente la mano de la mujer y llevándosela a los labios en un educado y caballeroso beso. Su mirada en cambio, se cruzó durante un significativo momento con la de Eireen.


  —No podría estar más de acuerdo —aseguró la mujer con jovialidad, sus mejillas tiñéndose de un coqueto rubor. Su mirada amistosa se volvió entonces hacia Eireen—. Deberías cuidar bien de este muchacho, querida, te aseguro que hay muy pocos hombres como él.


  Ella miró a Riel con gesto irónico.


  —No tiene ni que jurarlo, Victoria —murmuró volviéndose de nuevo hacia la mujer—, ninguno se presentaría a tan temprana hora a la puerta de mi casa para entregarme en mano lo que al parecer solicité.


  Riel disimuló una sonrisa ante el tono irónico en su voz.


  —Mi segundo nombre es eficiencia, querida —se burló.


  —Tienes un novio realmente encantador, Eireen —le dedicó Sofía, sorprendiendo a la muchacha con una amplia sonrisa.


  —Sí, sí —aseguró la señora Audry abanicándose con el cartón del juego—, no dejes que se te escape, cielo, a tu edad yo ya estaba casada y tenía dos hijos.


  El esfuerzo que Eireen hizo por sonreír y tomarse el comentario de la mujer como una broma no llegó a iluminarle los ojos, Riel pudo sentir en el mismo instante en que lo sintió ella como sus palabras la pinchaban como un ligero recordatorio de que a los treinta y un años seguía sin pareja.


  —No se preocupe, señora Audry, seré yo el que no la deje escapar —respondió él saliendo en su ayuda.


  —Paparruchas —chasqueó Lorraine—, Eireen está ahora mismo en la flor de la vida, sin duda esta etapa es la mejor en la vida de una mujer.


  —Por supuesto —asintió también Victoria fulminando a la otra mujer con la mirada.


  Riel fue consciente entonces del cariño que aquellas mujeres parecían profesar a Eireen, sin duda un sentimiento que la muchacha se había ganado a pulso. Durante la última media hora la había observado disimuladamente, viéndola moverse y hablar con las mujeres y hombres de edad que se habían reunido a jugar y disfrutar de la mutua compañía, en cierto modo era como ver a un montón de abuelos con una nieta, la forma en la que la trataban, la rápida defensa de las mujeres, parecían ser tan conscientes como él mismo de su carencia de afecto, de la sensibilidad y la falta de autoestima que la hacía recluirse en sí misma, llegando incluso a mostrarse un tanto distante e inaccesible. Estaba resultando ser todo un enigma para él, algo que no hacía sino acicatear sus deseos de derribar esas barreras.


  —¿Eireen?


  La voz femenina vino de la puerta a su derecha, Sonja, la chica que había llamado aquella mañana para solicitar ayuda, se asomó.


  —¿Podrías echarme una mano? No consigo encontrar los cartones que se compraron la semana pasada.


  Eireen frunció el ceño y caminó hacia ella.


  —¿No están en la oficina?


  La chica negó con la cabeza.


  —No. Miré dos veces y no los encuentro, incluso eché un vistazo en el almacén y nada —respondió con un suspiro—. Son unas cajas marrones con etiqueta naranja, no más grande que esto —indicó el tamaño separando sus manos—. No han podido salirles patas.


  —¿Habéis mirado en el cuarto de la limpieza? —las interrumpió Lorraine, quien se había acercado a ellas junto con Riel.


  —¿Qué cuarto de la limpieza? —preguntó Sonja frunciendo el ceño, para luego mirar a Eireen—. ¿Tenemos de eso?


  —Al parecer sí —aceptó Eireen con un ligero encogimiento de hombros.


  —Tendremos que mirar allí entonces, es el único lugar que no he registrado.


  Eireen asintió y abrió la boca para responder, pero sus palabras murieron cuando al fondo de la sala se escuchó «Bingo» y todo el mundo empezó a gritar y aplaudir.


  —Oh, vaya, ¿ese es Otto? —Sonja abrió sus enormes ojos marrones aún más si cabe.


  —Creo que sí, querida —murmuró Lorraine volviéndose hacia el lugar en el que ya varias personas felicitaban a un hombre mayor afroamericano que mostraba una sonrisa desdentada.


  —De acuerdo… —aceptó Sonja y se volvió hacia Eireen—. ¿Puedes echar un vistazo a ver si encuentras las cajas en ese cuarto? Voy a ver si consigo aplacar a las fieras antes de que se les ocurra querer bailar la conga o algo peor.


  —Eh… sí… claro…


  —El cuarto está al final del corredor, querida, en ese callejón sin salida a mano derecha —explicó Lorraine al tiempo que posaba una mano sobre el brazo de Riel—. Deberías ir con ella, querido, entre los dos seguro que lo encontraréis.


  Riel arqueó una ceja morena ante la pícara luz en los ojos de la mujer, volviéndose después hacia Eireen, quien siguió a Sonja con la mirada a través de la sala.


  —De acuerdo —aceptó echando una fugaz mirada hacia la mujer, quien parecía realmente satisfecha consigo misma. No pudo evitar sonreír ante ello—. ¿Vamos?


  Eireen pareció recordar entonces que él estaba allí.


  —¿Si crees que puedes prescindir de tu público durante unos minutos? —le soltó antes de dar media vuelta en dirección a la salida.


  Riel iba a responder al comentario mordaz, pero se encontró retenido por una anciana mano con más fuerza de la que esperaba.


  —Oh… se me olvidó decirle a Eireen que la puerta solo se abre desde fuera… tened cuidado de que no se cierre —sonrió la mujer antes de darle unas cuantas palmaditas.


  Riel esbozó una mueca divertida y se inclinó ligeramente sobre la mujer.


  —¿Puedo preguntar por qué hace esto?


  La mujer lo miró de arriba a abajo antes de girarse hacia la dirección en la que se había marchado Eireen.


  —Esa niña necesita a alguien que le mueva el suelo —respondió la mujer antes de dar media vuelta y alejarse dejando tras de sí un bajo susurro—. Y apuesto a que tú puedes conseguir un buen terremoto.


  Con una amplia sonrisa, Riel se volvió en dirección a la puerta.


  —De fuerza diez, señora.


  


  Eireen probó el pomo de la puerta y lo encontró cerrado. No era de extrañar que nadie hubiese reparado antes en tal habitación puesto que se hallaba prácticamente oculta en un rincón de uno de los pasillos que apenas se utilizaban. Tironeó un poco del pomo pero este siguió sin girar, una investigación más minuciosa la llevó a encontrar la rendija para la llave.


  —Fantástico, está cerrado —respondió con un profundo suspiro. Se había inclinado sobre la cerradura comprobando que no estuviese atascada, postura que había permitido a Riel un delicioso panorama de aquel perfecto y redondo trasero—. No creo que nadie haya entrado aquí en meses, me cuesta pensar que llegaran a guardarse las cajas aquí cuando ni siquiera sabían de la existencia de la habitación.


  —¿Puedo intentarlo? —sugirió dejando su postura relajada para acercarse a ella.


  Eireen le dedicó una rápida mirada que hablaba de los hombres y sus enormes egos antes de echarse atrás y responder.


  —Adelante —accedió haciéndose a un lado.


  Riel esbozó una sonrisa.


  —¿Qué me darás si consigo abrir la puerta?


  Ella le devolvió la sonrisa, una irónica mueca que ni siquiera alcanzaba sus ojos.


  —¿Las gracias?


  —Preferiría algo más… sustancioso.


  Eireen se limitó a entrecerrar los ojos y recordarle con la mirada que todavía estaba enfadada por la manera en que había despertado.


  —Ya obtuviste más de lo que deberías —le recordó entre dientes.


  Riel resopló.


  —A eso ni siquiera puede llamársele preliminares, muñeca.


  Eireen se acercó a él lo suficiente para que pudiera ver el brillo de sus ojos verdes cuando respondió.


  —No obtendrás nada más.


  Ladeando ligeramente la cabeza, mostró esa enigmática sonrisa suya.


  —Obtendré más… mucho más —aseguró con suavidad, su mano acariciándole la mejilla—, y serás tú quien me lo ofrezca.


  Ella jadeó de incredulidad.


  —¿Qué pasa? ¿Tanta mujer soltera ha hecho mella en tu libido?


  Riel sonrió y negó con la cabeza.


  —Estás perdiendo gran parte de tu primer día conmigo, Eireen —dijo sin más—, por ahora has podido negarte, pero llegará un momento en el que tendrás que entregarme las riendas y sería más fácil para ti si fueras haciéndote a la idea, acostumbrándote a mí. Cuando dé comienzo el pacto, no habrá marcha atrás hasta la salida del sol.


  —¿Ya volvemos con lo mismo?


  Con una ligera negación, se interpuso entre ella y la puerta, se volvió y posó la mano en el pomo.


  —No, he descubierto que contigo, es necesario algo más directo —sus anchos hombros se encogieron con desinterés—, te prometí que te avisaría antes, ¿no? —Riel sonrió ampliamente al tiempo que giraba el pomo sin esfuerzo y abría la puerta—. Bien, espero que estés lista, Eireen, porque voy a follarte.


  Antes de que ella tuviese oportunidad de abrir la boca para protestar, Riel enlazó los dedos alrededor de la muñeca femenina y tiró de ella hasta la oscuridad que reinaba en el interior de la habitación.


  CAPÍTULO 7


  Estaba encerrada.


  Con él.


  En el maldito armario de la limpieza.


  La luz de la única bombilla titilaba sobre sus cabezas iluminando el reducido espacio en el que a duras penas cabían los dos, la satisfecha sonrisa que curvaba sus labios mientras la mantenía atrapada entre su cuerpo y la estantería que tenía a la espalda no hacía sino enfurecerla, ¿cómo se atrevía a hacerle algo así? ¿Cómo se atrevía a intimidarla de esa manera? ¿A hacerle creer siquiera por un segundo que un hombre como él podría estar interesado en una mujer como ella?


  —Déjame ir.


  Una suave caricia de sus dedos descendiendo por su mejilla y un susurro en su oído.


  —Ya has huido suficiente, Eireen.


  Ella alzó la mirada para encontrarse con sus ojos dorados.


  —No me gustan esta clase de bromas, Blackmore.


  —¿Vamos a volver a las formalidades? —su pregunta fue acompañada de un chasquido de su lengua y una negación de cabeza. Las manos masculinas, al igual que su mirada, se deslizaron desde los hombros hasta las caderas de ella—. Empiezo a cansarme de ese juego, Eireen.


  Ella trató de empujarle.


  —Y yo del tuyo —respondió con un bufido—, así que deja ya de fingir y márchate de una buena vez. No quiero los servicios de tu maldita agencia, ni nada de ti… ¿Es que no lo entiendes?


  Riel se la quedó mirando durante un instante, entonces encerró su rostro entre las manos obligándole a alzar la mirada hacia él, viendo las lágrimas que brillaban tras sus ojos.


  —¿Fingir?


  Ella se mordió el labio inferior, podía ver su tribulación y la vergüenza cruzando por su rostro.


  —Eireen…


  —No necesito tu lástima, ¿vale? —insistió ella cada vez más mortificada—, no es necesario que hagas nada de esto, es más, no quiero que lo hagas, solo márchate, Riel, de verdad. Tu agencia quizás funcione con otras personas, pero yo… yo no quiero comprar el… la compañía de nadie.


  Cariño. Riel había oído la palabra tan alto como si hubiese sido pronunciada en voz alta. No quiero comprar el cariño de nadie.


  —Con seguridad, lástima no es precisamente lo que inspiras en mí, cielo —aseguró Riel apretándose más contra ella, envolviendo un brazo alrededor de su espalda, cogiendo con la mano libre la más pequeña de ella para plantarla sobre la más que obvia erección que abultaba sus pantalones—. Esto, me lo provoca tu cuerpo, Eireen y no tiene nada en absoluto que ver con la lástima.


  —Solo es un calentón.


  La respuesta de ella lo dejó tan estupefacto que le soltó la mano, oportunidad que utilizó para retirarla inmediatamente.


  —¿Un calentón?


  Eireen lo miró a los ojos.


  —Oh, vamos. Un hombre como tú debe estar acostumbrado a tener sexo cada día, varias veces seguramente —continuó, sus mejillas enrojeciendo a la pálida luz de la bombilla sobre sus cabezas—, que te digan que no debe de ser frustrante.


  —Frustrante —parecía no poder hacer otra cosa que repetir lo que decía como un idiota.


  Eireen se mordió entonces el labio inferior el cual empezaba a temblarle ligeramente.


  —Sé perfectamente como me veo, como sé también que no soy ni de lejos el tipo de mujer al que debes estar acostumbrado, así que, por favor, deja de hacer que me sienta peor de lo que ya me siento y acabemos con esto, no es plato de buen gusto para mí —concluyó sosteniéndole la mirada.


  El silencio que siguió a su conclusión fue tan espeso que juraría que podría cortarlo con un cuchillo, entonces, la sorprendió con una profunda carcajada. Eireen no daba crédito, se estaba riendo de ella, el muy imbécil se estaba carcajeando de ella.


  —Sácame las manos de encima —siseó entonces, la humillación estaba siendo demasiado grande para poder soportarla—. ¡Suéltame, maldita sea!


  Riel dejó de reírse al instante solo para apretarla con más fuerza y clavarla contra la estantería, una de sus musculosas piernas se escurrió entre las de ella, anclándola, consiguiendo nuevamente su atención y también su temor. Suspirando, se obligó a ser suave, a ir con más cuidado, a ninguno de los dos le haría ningún bien que perdiese el control, pero demonios, esa maldita mujer estaba realmente convencida de que tenía un calentón, de que no la deseaba.


  —No lo haré —respondió en un tono de voz tan profundo y sexy que le temblaron las rodillas—. No solo no te soltaré, si no que pienso follarte… lentamente… muy lentamente, hasta que grites y supliques, y aceptes que me mueve algo más que un calentón.


  —No te atrevas —jadeó, sus pechos subiendo y bajando al compás de la respiración, captando la atención masculina.


  Una depredadora sonrisa se deslizó por sus labios.


  —Oh, por supuesto que sí —le aseguró acariciándole el labio inferior con el pulgar—, vamos a ver quién de los dos gana esta contienda, Eireen, quizás nos dé un indicio del lado que finalmente ganará la guerra.


  —¿Ahora se trata de una guerra? ¿No eres capaz de aceptar un no por respuesta?


  La miró a los ojos, sonrió y susurró a la puerta de sus labios.


  —Cuando tu cuerpo me diga que no, obedeceré, cuando tus labios se hagan eco de tu corazón y griten un «no», no te tocaré —murmuró recorriendo su rostro con tan solo una caricia de su mirada—. Pero no me dirás que no, Eireen, me pedirás más.


  Sin darle tiempo a una respuesta, Riel la presionó con todo su cuerpo contra la estantería que tenía a la espalda haciéndola montar casi literalmente su pierna introducida entre las de ella, sus manos buscaron rápidamente los costados de sus pechos, alzándola, obligándola a mirarle desde arriba, solo para bajarla sobre sí mismo, capturándole los labios, ahogando el jadeo que escapó de la boca femenina e introduciendo inmediatamente la lengua en la húmeda cavidad.


  El gemido que salió de su garganta quedó ahogado en su boca, una lengua insistente, pura maestría y decadencia actuó sobre ella conquistando, exigiendo respuesta y muda rendición. Eireen temblaba en sus brazos, sus manos permanecían a los costados, incapaz de saber exactamente qué hacer con ellas, si se le permitiría o no tocarle.


  Riel rompió el beso lentamente, su lengua acarició la suya, envolviéndola, succionándola mientras se retiraba, solo para volver sobre ella, mordisqueando sus labios, lamiéndolos y tirando de ellos entre sus dientes con deliberada lentitud. Los senos henchían las callosas manos por encima de la ropa, una blandura que moldeaba suavemente, sopesando su peso, atormentando los cada vez más duros pezones con los pulgares hasta empujarlos con deliberada intención hacia arriba arrancándole un jadeo.


  —Solo buscaré tu placer, tu llegada, nunca tu dolor, ¿de acuerdo? —murmuró con voz ronca, sus labios tan brillantes como los de ella por su beso—. ¿Lo has entendido, Eireen? Quiero tu placer, si tienes miedo… dilo y me detendré, si te hago daño o no te gusta… dilo y me detendré… —insistió buscando su mirada, encontrando en ella la confusión y el naciente ardor que lo recorría también a él—. Pero sé consciente que solo lo haré si es verdad lo que hay en tu voz y créeme, sé muy bien cuando se miente.


  —Te odio —siseó ella.


  Riel ladeó la cabeza y asintió.


  —Un cierto toque de verdad… pero menos intenso que tu declaración de esta mañana —le aseguró con una satisfecha sonrisa—. Espero que sepas montar, gatita, porque pienso darte una buena cabalgada.


  El ligero estremecimiento que siguió a su declaración hizo sonreír a Riel que suavizó su presa en aquellos pechos que lo enloquecían solo para deslizar las manos a la parte frontal de la blusa de botones, sus ojos se prendieron durante un instante en los de ella, viéndola tragar saliva cuando empezó a liberar los botones uno a uno. Con cada nuevo orificio abierto, la respiración de ella se aceleraba más, su mirada se hacía más intensa, más oscura y hambrienta y también más mortificada.


  Riel hizo a un lado la tela de la blusa dejando aquellos dos montículos altos y llenos a la vista, la boca se le hacía agua por probarlos, desde el momento en que los había contemplado aquella mañana, la suavidad que sus dedos habían acariciado, todo en lo que podía pensar era en llevárselos a la boca.


  —Al repartidor has tenido que darle una alegría inmensa esta mañana —murmuró, las manos le hormigueaban por tocarlos.


  Ella se tensó ante el bochornoso recuerdo, solo para dar un respingo y contener a duras penas un gemido cuando notó sus manos masajeándole los pechos, sobándoselos por encima de la tela del sencillo sujetador negro con estampado floral. Aquel no era precisamente un recuerdo agradable. Eireen luchó contra el urgente deseo de deslizar sus manos por el sedoso pelo negro de aquel demonio, el hombre la estaba enloqueciendo y apenas si la había tocado, incapaz de hacer otra cosa para aliviar la tentación se aferró con ambas manos a la estantería de metal que había a su espalda, su mente la urgía a apartarse de él, a hacer cualquier cosa para escapar, pero su cuerpo era mucho más honesto, un traidor que deseaba las atenciones de Riel.


  —Suave, gatita, suave —lo oyó ronronear mientras masajeaba sus pechos. Su boca volvió a seducirla, atormentando sus labios antes de deslizarse por su cuello, lamiéndola y mordisqueándola como si fuese el más sabroso de los caramelos, marcando un recorrido sobre su piel hasta sus pechos los cuales no había dejado de atormentar—. Estoy como loco por poder saborear tus pechos, lamerte y chuparte los pezones hasta hacer que te corras de placer.


  Un ligero temblor recorrió el cuerpo femenino ante sus palabras, a Riel solo le bastó alzar la mirada para ver los ojos verdes oscurecidos por el deseo, los labios enrojecidos e hinchados por sus atenciones, brillantes, aquel era el rostro del deseo y le encantaba, era la mirada que había esperado ver en el rostro de Eireen desde el momento en que la había visto.


  Sus manos juguetearon un instante más con sus pechos, atormentando sus pezones con suaves pellizcos y tirones para finalmente succionar uno de ellos a través de la tela del sujetador mientras torturaba el otro con la mano y utilizaba la que tenía libre para sujetarla donde quería. Su lengua rodó por encima de la tela, humedeciéndola antes de chupar con fuerza hacia el interior de su boca, mordisqueando el cada vez más duro pezón mientras ella empezaba a contonearse contra él todavía prisionera del férreo agarre que tenía en una de las baldas de la estantería. Tan solo el muslo que tenía asentado entre las piernas femeninas, rozándose contra la entrepierna del pantalón la sostenía a su alcance, manteniéndola erguida para poder darse el festín que había deseado darse con sus pechos.


  Riel soltó su presa solo para repetir sus atenciones en el otro pezón, ella temblaba y trataba de ahogar los agónicos gemidos mordiéndose el labio inferior, la imagen que ofrecía desde su posición era una mezcla de lucha entre resistencia y abandono, una combinación muy sensual y absolutamente tierna. Succionó con fuerza el apetitoso pezón, cogiéndolo entre los dientes mientras contenía el otro entre el dedo índice y el pulgar solo para soltarlo de nuevo y alzarse en toda su estatura de nuevo sobre ella, obligándola a abrir la boca, hundiendo su pulgar en el interior de la cavidad mojada y caliente, sorprendiéndola y haciéndola luchar por librarse de su tacto.


  —No —le susurró con voz ronca—, si sigues mordiéndote así el labio acabarás haciéndote daño.


  Riel empujó el dedo suavemente en su boca, removiéndolo, sus ojos clavados en los de ella, notando su incomodidad, el deseo reprimido y su vergüenza por disfrutar de aquello a pesar de todo.


  —Shh, todo va bien, Eireen, solo disfruta —le susurró besándole el oído, la mejilla, la nariz, descendiendo por su rostro, llenándola de besos mientras movía suavemente el dedo en su boca—. Lámelo, vamos bonita, hazlo, enséñame qué sabe hacer esa bonita lengua.


  Gimió, fue incapaz de evitarlo, sus palabras eran como un afrodisíaco, incitándola a romper las barreras que la contenían, sus mejillas adquirieron un tono más rosado mientras movía su lengua lentamente contra el pulgar en su boca, probando el sabor de su piel.


  —Así… bien… —sonrió él retirando el dedo de su boca solo para bajar sus labios sobre los de ella y besarla, hundiéndole ahora la lengua, saboreándola para abandonarla al instante y acariciarle la nariz—. Lo estás disfrutando, ¿no es así?


  Era increíble como aquella mujer podía incluso sonrojarse aún más, como sus ojos podían cambiar del deseo a un ardiente desprecio en el intervalo de un instante, pero Riel iba más allá, él veía en su alma, veía en su corazón, el lugar que realmente ansiaba ese contacto, necesitando ser alimentado con él.


  —No son necesarias las palabras, Eireen —le sonrió entonces, acariciándole nuevamente los labios, frunciendo el ceño al ver las gotas de sangre en su labio inferior—. No vuelvas a morderte el labio —aquello sonó más como una orden que otra cosa—, abre la boca.


  Fiel a su temperamento, ella apretó incluso más los labios.


  Una irónica sonrisa cruzó por el rostro de Riel, quien se limitó a suspirar, bajar la mirada y lamerse los labios mientras miraba los llenos pechos.


  —Que sea como desees, preciosa.


  Un fuerte tirón hacia abajo liberó los pechos femeninos de la contención del sujetador, la caliente y húmeda succión en uno de sus pechos la obligó a abrir la boca dejando escapar abruptamente el aire, perdiendo su asidero en la estantería. Riel la cogió al vuelo, permitiéndole cabalgar su pierna, rodeándola por la cintura mientras se daba un festín con sus pechos. El pezón se agrandaba y endurecía bajo sus atenciones, suave y dulce como su piel, chupó con hambre como si quisiera amamantarse de su seno, acariciando y martirizando el otro con los dedos, logrando arrancar sonoros gemidos de la garganta femenina.


  —Eireen —le susurró lamiéndole el pezón—, no tan alto.


  —Es… es culpa… es culpa tuya —gimió con desesperación.


  Riel sonrió, la miró un instante y trasladó la boca al otro pezón, succionando con fuerza haciéndola jadear en voz alta, solo para notar como ella le golpeaba en el hombro con el puño a modo de regaño.


  —El dedo —gimió Riel lamiendo aquella golosina—, métetelo en la boca y chúpalo, te distraerá.


  —¡Y una mierd…!


  Riel mordió su pezón haciéndola contener el aliento un instante antes de que la viera llevarse su propio pulgar a los labios e introducirlo en la boca con un gemido. Satisfecho, lamió la sensible carne, succionándola, trabajando en ella con hambre, martirizando sus pechos hasta hacerla gemir con tan solo el roce de su aliento. Para cuando terminó con su trabajo, ella se contoneaba contra él, frotándose contra el muslo, la fricción de la tela la estaba volviendo loca, podía oler su excitación, sus jugos habían traspasado la tela de sus bragas humedeciendo el pantalón, dejando un rastro revelador allí donde se frotaba con él.


  Con las manos firmemente anchadas en su cintura, la alzó sin esfuerzo, lo justo para evitar que encontrara su liberación, obteniendo una mirada sorprendida e impotente de su parte que lo desarmó por completo.


  —Quiero ser yo quien te lleve ahí y te sostenga, pequeñita —le susurró incorporándose ligeramente, lo justo para hacerla resbalar entre sus piernas, de rodillas en el suelo—, necesitas que lo haga tanto como yo.


  Eireen asintió lentamente, incapaz de resistirse, estaba demasiado caliente para como para detenerse ahora, si él la dejaba, si se apartaba ahora, la humillación y la vergüenza serían mayores que nunca.


  —Riel… por favor —se encontró susurrando, una única lágrima deslizándose por la mejilla.


  Sus labios se unieron suavemente con los de ella, lamiéndola, acariciándola, buscando calmarla mientras sus manos buscaban el botón y cremallera de sus vaqueros y la abrían, ensanchándolos lo suficiente para poder sumergir la mano en su interior, encontrándola, ahuecándola.


  Eireen gimió al sentir los dedos masculinos indagando a través de sus cortos rizos, deslizándose entre los jugos empapados de sus labios, abriéndose paso hasta sumergirse en su apretado coño.


  —Demonios —gimió Riel al sentirla aferrándole el dedo, succionándolo—. Estás caliente, cariño y endiabladamente mojada.


  Eireen trató de moverse buscando la ansiada liberación por la que empezaba a estar desesperada.


  —Vamos… hazlo… —gimió.


  Riel se tomó un momento para atormentarla.


  —¿Qué deseas que haga?


  —Muévete —gimió volviendo a morderse el labio inferior.


  —No —la reprendió retirando el dedo que había introducido solo para oírla llorar—. Si vuelves a morderte el labio inferior, quitaré el dedo.


  Un suave gemido fue toda su respuesta, antes de dejar que su labio se deslizara entre sus dientes.


  —Buena chica —la apremió besándola nuevamente al tiempo que volvía a introducir el dedo, moviéndolo suavemente en su interior, lubricándola, ensanchándola, preparándola para un siguiente dedo mientras el pulgar buscaba su propia meta, encontrando la pequeña perla escondida en su sexo—. Eres puro fuego, Eireen, te siento apretada y caliente alrededor de mis dedos, ¿lo notas, nena? ¿Notas lo caliente y apretada que estás?


  Eireen gimió echándose hacia delante, incapaz de soportarlo más se abrazó a él, hundiendo el rostro en su hombro mientras susurraba:


  —Maldito seas —se echó a llorar con desesperación—. Fóllame de una vez, lo necesito.


  Riel sonrió con suficiencia, la acunó contra su pecho y la penetró un par de veces más.


  —Separa más las piernas —le susurró lamiéndole el borde de la oreja—, eso es. Ahora, cabálgame, vamos nena, ven a buscar lo que necesitas.


  —No… no puedo —gimió restringida por la estrechez y rigidez de sus pantalones.


  —Claro que puedes, vamos, preciosa —le susurró con dulzura—, después todo será mucho más fácil, Eireen.


  Ella gimió apretando el rostro contra el hueco de su hombro y empezó a moverse lentamente, acompasando los movimientos de Riel.


  —Eso es… así, móntame, cariño —la animaba—, coge lo que necesitas, vamos… ven.


  —Riel —gimió con desesperación, inquieta y tan cerca del borde que iba a enloquecer si no se corría—. Por favor.


  Una suave sonrisa de dulce triunfo se extendió por los labios femeninos cuando la alzó ligeramente y empezó a bombear los dedos en su coño con fuerza y rapidez hasta hacerla gritar con la liberación definitiva.


  —Shh, tranquila —la abrazó cuando la notó estremecerse, silenciosos sollozos recorriendo su cuerpo—, todo va bien, nena, te tengo, permite que salga, lo necesitabas.


  Ella hipó a medida que los últimos coletazos del demoledor orgasmo empezaban a desaparecer, haciéndola consciente de la posición en la que estaba y lo que acababa de hacer.


  —Eres… tú… maldito… —empezó a farfullar entre hipidos, para finalmente incorporarse y mirarle a la cara. Su rostro estaba sonrojado, manchado por las lágrimas y había una buena carga de vergüenza en sus ojos.


  Riel se limitó a acercarla a él y besarla, permitiendo que luchase al principio para soltarla solo cuando empezó a rendirse.


  —El último de tus requisitos cariño, ya te dije que era un demonio —le sonrió a pesar de su rostro enfurruñado.


  Eireen se limitó a bufar, incapaz de encontrar palabra alguna para lo que sentía en aquellos momentos, si pudiese estrangularlo aunque solo fuese un poco… pero antes de que pudiese seguir ideando formas de matarlo, él ya estaba tirando de ella para ponerla en pie, solo para tropezar con sus propias piernas y caer contra su pecho.


  —¿Ey? ¿Eres capaz de sostenerte en pie? —le preguntó con jocosidad.


  Ella entrecerró los ojos.


  —Que te follen.


  Riel se echó a reír y señaló el bulto que ya era imposible de ocultar en sus pantalones.


  —Espero que quieras hacerlo tú.


  CAPÍTULO 8


  —¿Acabas de decirme que sabías que si la puerta se cerraba no podríamos abrirla por dentro?


  Verla de pie, con la blusa abierta, los pechos apenas contenidos por el sujetador, el pelo revuelto y un bonito rubor cubriendo su piel valía la pena el tener que oír el tono amenazador y asesino en su voz.


  —Sí, eso es lo que he dicho —aceptó haciendo una mueca ante el incómodo estado de excitación en el que estaba, el cual estaba convencido que ella no haría nada por solucionar. Su polla latía tras la bragueta de sus pantalones vaqueros, rabiosa, exigiendo atención y el roce de la tela no hacía gran cosa para disminuir su excitación, como tampoco lo hacía la muchacha desaliñada que nuevamente le fulminaba con la mirada.


  —¿Y cómo diablos esperas que salgamos ahora de aquí?


  —Lo primero —se adelantó subiendo las manos hasta los pechos femeninos, haciendo el ademán de acariciarlos para después cambiar de dirección y unir las dos partes de su blusa y empezar a abotonarla—, es tranquilizarse. No creo que estés interesada en salir ahí fuera medio desnuda, con los pantalones desabrochados…


  —Es todo culpa tuya —masculló entre dientes, apartándole las manos para girarse y abotonarse la blusa ella misma.


  Riel suspiró y se estiró a por ella, trayéndola contra su pecho, rodeándole la cintura con los brazos para retirarle las manos y seguir con lo que había empezado.


  —Sí, lo es —aceptó besándola tras la oreja antes de inclinarse por encima del hombro para poder ver los botones y ojales.


  —Sácame las manos de encima —protestó Eireen intentando soltarse de nuevo—, suéltame ahora mismo.


  —Deja de comportarte como una virgen ultrajada, ¿quieres? —pidió tirando con fuerza de ella contra su pecho—. Lo necesitabas, lo disfrutaste y yo también, ¿qué hay de malo en ello?


  —¿Te pagan una prima extra si consigues llevarte a tus clientes a la cama? —sugirió con mordacidad.


  Riel puso los ojos en blanco.


  —Cariño, somos una agencia de citas… el sexo entra dentro del paquete siempre y cuando sea consensuado por ambas partes —aceptó con un ligero encogimiento de hombros, sus dedos abotonando ya la parte superior—. Si «esto» es lo que necesita nuestra compañera, o lo desea, se lo damos.


  Eireen respiró profundamente, todo su cuerpo era un manojo de nervios el cual empezaba a disolverse cuando estaba entre los fuertes brazos masculinos de este maldito.


  —¿Vas a decirme que si a tu… cliente… solo le apetece que hagas punto de cruz con ella, es todo lo que harás?


  —No creo que se me dé bien eso del punto de cruz, pero sí, si lo único que quiere y necesita es compañía, alguien que la escuche o con quien ir acompañada a una fiesta, si esos son sus deseos —aceptó abotonando el último botón—, pues sí, es todo lo que haríamos.


  Eireen frunció el ceño.


  —No sé si me gusta donde me deja eso a mí —aseguró con renuencia. Ciertamente no había buscado ese interludio, en realidad, desde el momento en el que se había presentado aquella misma mañana, lo había estado evitando con todas sus fuerzas… La pregunta era… ¿Lo había hecho para evitarlo a él, o para evitar sucumbir ella misma?


  Riel cruzó entonces los brazos alrededor de su cintura, apretando el trasero femenino contra la dura erección en sus pantalones, torturándose a sí mismo pues sabía que Eireen no estaba preparada todavía para dar el siguiente paso.


  —Eso te deja justo aquí, conmigo —le susurró con calidez, besándole el cuello—. Dentro de un pequeño armario de la limpieza, satisfecha y bastante enfurruñada.


  —¡Yo no estoy enfurruñada! —clamó tratando de volverse en sus brazos.


  Riel arqueó una ceja en respuesta y la dejó ir.


  —Sí lo estás, Eireen, solo que tu enfado no es conmigo, si no contigo misma —aseguró sin darle más vueltas.


  Ella abrió la boca para refutar eso, pero la hizo callar poniendo un dedo sobre sus labios.


  —No —le prohibió hablar—, conmigo no van a funcionarte las excusas que te pones a ti misma. He visto lo que hay dentro de ti y veo lo que hay en el exterior y me gusta, me gusta mucho.


  Eireen apretó los labios, empezando a desviar la mirada, pero Riel le tomó la barbilla impidiéndoselo.


  —Eres preciosa, cariño y endemoniadamente sexy —aseguró recorriéndola con una mirada tan cruda y hambrienta que no había equivocación posible—. Y es algo que voy a demostrarte durante mi tiempo contigo, esto solo ha sido un aperitivo, nena, deseo más, te deseo envolviéndome con tus piernas, te deseo apretándome en tu interior… y deseo malditamente esa dulce boca tuya alrededor de mi polla como nada antes… pero eso son mis deseos y yo estoy aquí para cumplir los tuyos, así que dime, ¿Eireen? ¿Qué deseas tú?


  La acelerada respiración se le notaba en el subir y bajar de los pechos, sus ojos brillaban con parte del deseo satisfecho, pero Riel sabía que en aquellas profundidades verdes todavía quedaba más, mucho más e iba a sacarlo poco a poco a la luz, hasta que aquella hermosa y delicada mujer viese quien era en realidad e hiciese a un lado la imagen que otros habían creado de ella.


  —Ahora mismo, todo lo que deseo es salir de este maldito cuarto —respondió ella rodeándole para atacar con renovado ahínco la puerta cerrada—. Ábrete, maldita sea.


  Riel sonrió para sí, aceptando la obvia retirada femenina, pero no sin antes martirizarla un poco.


  —Dominación, sensualidad y sexo caliente —le susurró al oído con una amplia sonrisa estirando sus labios—, con un toque de suave disciplina, sin caer en la sumisión… no necesitas obedecer, necesitas sentir y eso puede conseguirse también con la ternura, mi niña.


  Eireen se tensó, las palabras de ese maldito hombre enviaban una descarga por su piel y evocaban una de las estúpidas fantasías con las que había soñado de vez en cuando. Estar a merced de un hombre, una sutil dominación, sexo tórrido y caliente y entrega total… Incluso había llegado a comprarse en un sex-shop una suave cuerda dorada, un pequeño fetiche que mantenía guardado en uno de los cajones de su cómoda junto al vibrador de color violeta que le habían regalado con la cuerda.


  —Estoy segura que si consigues que salgamos de aquí, te dará tiempo a buscar a alguien con el que hacer todo eso —le respondió intentando que su voz sonara firme, desenfadada.


  Una fuerte mano se posó contra la puerta, justo por encima de la cabeza, el suave y cálido aliento le acarició el cuello un instante antes de oír su voz.


  —Esta noche, pequeña Eireen, envolveré tus deliciosas manos con la suave cuerda dorada que guardas celosamente en un cajón, te someterás a mi voluntad y nos desharemos de una vez y por todas de la primera marca que dejaron en tu alma.


  Antes de que pudiera preguntarse tan siquiera como podía saber lo de la cuerda, y por qué sus palabras se ajustaban tanto a su fantasía, la puerta cedió bajo su peso, abriéndose y enviándola con un traspié hacia la otra pared del pasillo. Eireen se volvió para ver a Riel apoyado indolentemente contra el marco de la puerta, una felina sonrisa cubriendo sus labios y las cajas que habían estado buscando en las manos.


  —Después de todo, creo que la visita al cuarto de limpieza ha sido de lo más provechosa —aseguró dejando caer las dos cajitas en sus manos, para finalmente metérselas en los bolsillos y alejarse canturreando en voz baja.


  —¿Cómo… cómo lo has hecho? —murmuró para sí misma, su mirada iba del hombre que se alejaba al pequeño cuarto.


  Un ligero estremecimiento la recorrió por entero mientras miraba las cajas en sus manos.


  —No… no puede ser lo que estás pensando, Eireen, es del todo imposible.


  Antes de que su desbordante imaginación alcanzara cuotas demasiado altas, cerró rápidamente la puerta del almacén y corrió tras Riel.


  


  Eiren se tomó su tiempo en volver a la sala donde se jugaba al bingo, necesitaba calmarse, dominar la irremediable montaña rusa en que se habían convertido sus nervios y a juzgar por la imagen que le devolvía el espejo del tocador de señoras, aquello parecía ser una misión casi imposible.


  Había vuelto al aparcamiento para coger una pequeña bolsa de lona en la que siempre llevaba una muda de ropa del maletero del coche, se sentía malditamente incómoda ante la huella de humedad que aquel canalla había provocado entre sus piernas, había estado tan excitada que sus bragas no eran lo único que se había mojado y luego estaba el maldito aroma almizclado que había quedado grabado en su nariz y que era incapaz de quitarse de encima, un aroma sensual, oscuro, a canela y especies con un toque de manzana, el aroma de Riel.


  Frustrada metió la ropa en la bolsa, se ajustó el cinturón en los nuevos pantalones y se miró una vez más en el espejo, tenía los ojos brillantes, las mejillas sonrosadas, los labios hinchados por sus malditos besos, un rebelde mechón de pelo se escapaba de la cinta de pelo en la que se lo había recogido. Maldita sea, hiciese lo que hiciese, tenía el aspecto de alguien al que le habían echado un buen polvo… pero sin llegar al polvo.


  —Oh, maldito seas —gimoteó bajando la mirada hacia el suelo—. Esto es una pesadilla, una completa y absurda pesadilla.


  Una pesadilla con unas manos prodigiosas. La acicateó su conciencia, eligiendo ese preciso momento para hacerla recordar su interludio en el cuarto de la limpieza, había conseguido llevarla al borde con tan solo acariciarle y lamerle los pechos, le había suplicado, por amor de dios y ella nunca suplicaba.


  —Oh, maldita sea —gimió apartándose del espejo para apoyar la espalda contra la pared—. Me ha gustado, me ha gustado muchísimo.


  Aquella era la verdad, había disfrutado como nunca con la sensualidad y las atenciones de Riel, ese hombre consiguió con tan solo su presencia, sus manos y su pecaminosa boca algo a lo que su ex novio no se había acercado en todos sus meses de relación, por no mencionar la directa y explícita sugerencia de lo que le gustaría tener su boca sobre la polla. Eireen se lamió los labios y cerró los ojos con fuerza tratando de imaginarse cómo sería llevarlo al final de esa manera, acogerlo en el cálido y húmedo interior, lamerlo y saborearlo como un delicioso caramelo, sabía o al menos intuía por el enorme bulto y el grosor que había sentido bajo la mano que estaba más que bien dotado, sin duda uno de los requisitos que había mencionado en aquella estúpida lista.


  —Vamos Eireen, baja a la tierra y despierta —se obligó a decirse—. Ni él es para ti, ni mucho menos tú eres para él.


  Pero Riel había dicho que le gustaba, que la consideraba sexy y había parecido sincero, ¿verdad?


  —Tonterías —farfulló enfrentándose nuevamente al espejo antes de dar media vuelta, coger la bolsa de lona y salir de allí. No podía esconderse toda la vida.


  Empujó con fuerza la puerta del lavabo y salió como un vendaval, decidida a enfrentarse nuevamente a la plaga humana en la que se había convertido Riel, en su prisa, tropezó con un enorme muro de ladrillo el cual la envió directamente al suelo.


  —Oh, mierda —masculló con un jadeo cuando dio con el culo en el suelo.


  —Vaya, parece que algunos lugares deberían estar regulados por semáforos, ¿se encuentra usted bien?


  Eireen asintió dispuesta a disculparse, al parecer la pared era un hombre y a juzgar por su profundo y matizado tono de voz no era de la zona.


  —Sí, lo lamento, ha sido culpa… mía —las palabras se le quedaron atascadas en la garganta cuando empezó a ver las botas de motero seguidas de un pantalón negro de cuero con varias cintas y cadenas que caía bien bajo sobre sus caderas, mostrando las líneas planas de su vientre seguido de una tableta imposible de abdominales enmarcados al igual que el musculoso y abultado pecho por una especie de chaqueta larga de manga tres cuartos de cuero con aplicaciones metálicas y dos broches con un intrincado diseño a cada lado de las solapas. Un rostro de facciones perfectas, con unos profundos ojos grises que rivalizaban con el tono perlado de su pelo, —aquello tenía que ser un tinte de algún tipo, nadie tenía un pelo así a esa edad— que caía en desordenados y lisos mechones hasta el cuello. El hombre debía rondar los treinta y cinco y rezumaba sexo por cada uno de sus poros.


  Nishel arqueó una delgada ceja plateada al fijarse mejor en el pequeño vendaval con quien había tropezado. La mujer era bastante alta, con un cuerpo lleno de voluptuosas curvas, algo rellenita, quizás, pero no por ello menos atractiva. Tenía unos hermosos ojos verdes clavados en él con sorpresa y había algo en el rubor que perlaba su piel, así como en el conocido aroma que captó sobre ella que hablaba claramente de quién era y a quién pertenecía.


  Era una de las elegidas de la agencia, la hembra de un hombre al que le debía su propia vida.


  La curiosidad tomó pronto la delantera, haciendo que se inclinase hacia ella, tendiéndole la mano para ayudarla a ponerse en pie. Sí, aquel aroma era el de Riel, podía notar también el tacto del poder del demonio sobre ella y con todo, aún no había sido iniciada realmente.


  —¿Se ha hecho daño? —preguntó de nuevo, imprimiendo un tono de voz más suave a sus palabras. Tomando la iniciativa, rodeó su mano y tiró para ponerla en pie.


  —No… yo… estoy… bien —murmuró sin poder apartar la mirada del hombre, entonces sacudió la cabeza con intención de despejarse y retiró la mano—. En realidad, ha sido culpa mía, lo siento.


  —No hay daño a la vista, así que, todo está bien —sonrió, haciendo que su rostro adquiriera un aire más peligroso incluso, pero también más sexy.


  Ella le devolvió la sonrisa con cierto recelo y timidez, obviamente, preocupado por su aspecto.


  —He venido con una amiga —añadió rápidamente, reteniéndola—, pero me temo que no soy muy bueno orientándome, me dijo que podría encontrarla aquí, Sonja Rubens.


  Eireen asintió, tratando de ocultar su sorpresa, ¿sería este el novio de Sonja?


  —Sí, ella está en la sala del bingo —aseguró y le indicó el corredor—, iba a ir hacia allí ahora mismo, si quiere acompañarme…


  —Será un placer —aceptó con una amplia sonrisa, entonces le tendió la mano—. Soy Nishel Skydown.


  Parpadeando un par de veces, se cambió la bolsa de mano y correspondió a su saludo.


  —Eireen Mars —respondió con un ligero asentimiento.


  —Eireen, bonito nombre —aceptó retirando la mano, permitiéndole iniciar el camino—. Después de ti.


  Con una educada sonrisa, Eireen empezó a caminar.


  —¿También eres voluntaria? —preguntó Nishel, curioso por saber algo más sobre esta hembra de la agencia. La huella sobre la muchacha era claramente de Riel Blackmore, lo que la hacía doblemente interesante para él, si bien Nish no estaba en la plantilla de la Agencia, no era la primera vez que Nickolas Hellmore, el hombre que movía todos los hilos acudía a él para utilizar sus «dones» con alguna cliente en particular, así mismo, Nish tenía una gran deuda con Riel lo que lo había llevado a pasar algún tiempo con el demonio y sabía que su trabajo estaba solo reservado para aquellas clientes que realmente necesitaban de sus servicios.


  La mujer debía rondar el metro setenta y tres, tenía el pelo castaño recogido en una coleta que le caía hasta la base del cuello y unos profundos ojos verdes bastante bonitos, en cambio, su belleza quedaba oculta bajo la ropa holgada y el ancho pantalón vaquero que llevaba puesto, con todo, cada una de sus curvas era total y absolutamente femenina al igual que su voz.


  —Sí, de vez en cuando hecho una mano como voluntaria —la oyó responder en voz baja, suave, haciendo que se preguntara si utilizaría también ese tono en la cama—. Aunque hoy no es el día que me toca, he venido a hacer una sustitución… con un amigo.


  Nish arqueó una ceja ante la idea de quién podía ser su amigo y esto le provocó un ataque de risa el cual tuvo que disimular tras una oportuna tos.


  —Vaya, es admirable que la gente se implique así sin cobrar un centavo —respondió retirándose un mechón plateado de los ojos.


  —Sí, admirable.


  El tono irónico en la voz femenina no pasó desapercibido para él, un rápido vistazo a la mujer le indicó que lo había dicho sin pensar, quizás dejando salir simplemente sus pensamientos.


  —Y aquí es —anunció Eireen volviéndose hacia su acompañante—, Sonja debe de estar atendiendo las mesas del bingo, si no quieres pasar, puedo decirle que salga…


  Nish sonrió ampliamente y echó un vistazo a través de la puerta.


  —No te preocupes, no soy alérgico a la gente —le aseguró con un guiño antes de pasar ante ella por la puerta.


  —Yo solo decía —murmuró Eireen para sí, siguiéndole al interior.


  Para su sorpresa, el recién llegado no causó la impresión en los ancianos que había causado en ella, mayormente porque ellos parecían conocerle.


  —Nishel, querido, qué bueno verte por aquí —lo recibió una de las mujeres de más edad sentada en una silla de ruedas.


  El hombre esbozó esa sonrisa sexy que le había dedicado a ella anteriormente y se inclinó para besar a la mujer en la mejilla. Un extraño espectáculo ver a alguien con el aspecto de Nish, saludando con tal delicadeza y educación a una dama sentada en una silla de ruedas con bata floral. Eireen reparó entonces en algo… si aquellas personas lo conocían…


  —Será embustero —murmuró para sí, asombrada del engaño. Ese hombre conocía perfectamente el local.


  —¿Y ahora qué he hecho?


  La profunda y sexy voz de Riel la sorprendió a sus espaldas.


  —Empezaba a pensar que habías desertado —aseguró contemplándola—. ¿Te has cambiado de ropa?


  La sonrisa que había en su voz trajo un leve sonrojo a sus mejillas.


  —No lo decía por ti —respondió ignorando su pregunta, para indicar con un gesto de la barbilla hacia el recién llegado—. Si no por él.


  Riel siguió su mirada solo para dejar escapar un agudo y bajo silbido que consiguió llamar la atención del otro hombre.


  —¿Se ha helado el infierno mientras estaba fuera, Skydown? ¿Qué haces aquí?


  El aludido se volvió con una amplia sonrisa, cruzando en dos zancadas la distancia que los separaba antes de tenderle la mano a Riel y compartir un fuerte abrazo.


  —Eso debería preguntártelo yo a ti, Blackmore —se rio el hombre, mirando a la cada vez más sorprendida Eireen—, las malas lenguas decían que estabas haciendo voluntariado.


  Riel esbozó una perezosa sonrisa ante tal comentario y se giró así mismo a Eireen, quien parecía estar bastante perdida.


  —A Eireen le pidieron que viniera a última hora y pensó que un par de manos extra vendrían bien —respondió con un ligero encogimiento de hombros—. ¿Ya os conocéis?


  —Nos encontramos en el pasillo —explicó Nishel—. Tropezó conmigo.


  Eireen le dedicó una mirada confusa cuando Riel la miró.


  —¿Y vosotros os conocéis de…?


  —Somos viejos amigos —se adelantó Nishel con una sonrisa, entonces indicó a la muchacha con un gesto de la barbilla—. ¿Nick estaba aburrido o algo?


  Riel sonrió ante la mención de su jefe.


  —No más que de costumbre —se encogió de hombros.


  —Imagino que acabas de llegar.


  —Esta mañana —aceptó.


  La mirada de Eireen empezó a ir de uno a otro hasta que una ligera sospecha empezó a cruzar por su mente.


  —Deja que adivine… —sugirió, sus ojos volviéndose hacia Riel—. ¿Trabaja también para tu maldita agencia?


  Riel estiró la mano para apartarle un mechón de la cara.


  —No exactamente —respondió mirándola a los ojos—. Nishel va por libre… pero suele echarnos una mano cuando es necesario.


  La muchacha se apartó del contacto de Riel, volviéndose con ojo crítico hacia el gótico que mantenía su mirada sobre ella, como si estuviese buscando más allá de lo que se veía a simple vista.


  —Fantástico —masculló Eireen, entonces dio media vuelta y se dispuso a cruzar la sala, decidida a ignorar a aquellos dos.


  Nishel sonrió con diversión cuando vio el obvio desplante y miró a su amigo.


  —¿Siempre es así?


  Riel se encogió de hombros.


  —¿Conmigo? Desde el momento en que me presenté.


  Su mirada plateada siguió a la muchacha a través del salón.


  —Sus heridas son muy profundas —murmuró Nishel—. ¿Cuánto tiempo tienes?


  —Hasta el domingo.


  —Tres noches —Nishel chasqueó la lengua—. Tendrás que emplearte a fondo, no va a ser fácil llegar a ella.


  —Lo sé —aceptó mirando a su amigo.


  —Tráela esta noche al Pub —le sugirió entonces—. Te echaré una mano… o las dos…


  Riel esbozó una conocida sonrisa.


  —Es demasiado pronto.


  Nishel lo miró con sospecha.


  —Todavía no has hecho el primer pacto. —No fue una pregunta. Era obvio que su amigo lo conocía muy bien, así como conocía la mecánica de la agencia.


  —No he hecho más que sentar las bases —aceptó con un suspiro.


  —Pues será mejor que te pongas a ello, amigo —le palmeó el hombro—. Esa muñeca, lo necesita.


  Riel volvió la mirada hacia su compañero, el interés en la voz masculina era obvio.


  —Estaré toda la semana en el local —Nishel se volvió hacia él, encontrándose con su mirada.


  Riel asintió e indicó a la muchacha con un gesto de la barbilla.


  —Voy a ver si puedo terminar con esto y llevármela, empiezo a aburrirme de veras —aseguró, haciendo que su amigo se arrancara con una carcajada.


  —Que los dioses prohíban que tú te aburras, demonio —se rio entre dientes—, que los dioses lo prohíban.


  Con una ligera inclinación de cabeza, Riel lo dejó para ir en busca de aquella exasperante mujer, ya era hora de que Eireen empezara a hacer las cosas… a su modo.


  CAPÍTULO 9


  Eireen estaba cada vez más convencida de que la Señora Lowel, su vecina, tenía un radar móvil que le indicaba el momento exacto en que aparcaría el coche delante de la puerta del garaje. No había terminado de apagar el motor, cuando vio a la mujer, vestida con una falda larga de punto hasta los pies y una gruesa chaqueta en tonos marrones que no hacían sino aumentar su edad, avanzando por el sendero de cemento que llevaba a la puerta de su casa.


  Riel cerró la puerta del copiloto al bajar, su mirada fue hacia Eireen quien ya tenía las llaves de la puerta principal en las manos y rodeaba el coche con gesto cansado para meterse en casa.


  —¡Señorita Mars! —la aguda voz de la mujer podía llegar a ser realmente molesta cuando la utilizaba en aquel tono—. Me veo en la obligación, como buena ciudadana que soy, de ponerla sobre aviso sobre la denuncia que he interpuesto contra usted por escándalo público.


  Eireen se limitó a poner los ojos en blanco.


  —Muy bien, Señora Lowel.


  La mujer pareció dudar durante un instante, pero finalmente continuó.


  —Así mismo, he sugerido a la comunidad que usted podría estar más a gusto en otra clase de lugar —insistió mirando de reojo y con recelo a Riel—. La clase de horrible y tórrido espectáculo de esta mañana no es bien visto en un lugar como…


  —Por supuesto que no, Señora Lowel —la interrumpió con un monótono tono de voz, subiendo los tres peldaños que daban al porche.


  La mirada femenina parpadeó detrás de las gafas un instante antes de carraspear para aclararse la garganta y continuar con su monólogo.


  —Este es un vecindario honrado, honesto y con buena reputación —continuó, aunque dejó de avanzar cuando Riel se volvió hacia ella y la contempló abiertamente.


  —Estoy de acuerdo, Señora Lowel —respondió nuevamente Eireen metiendo la llave en la cerradura para luego mirar a Riel—. ¿Vienes?


  Él asintió y recorrió lentamente el camino que lo separaba.


  —Debería recoger sus cosas y mudarse a un lugar más adecuado para alguien con sus… necesidades —añadió la mujer con toda la firmeza que pudo.


  Eireen abrió la puerta y solo entonces se volvió hacia la mujer.


  —¿Ve a este hombre?


  La mujer parpadeó y alzó la barbilla con un leve asentimiento.


  Eireen sonrió.


  —Su nombre es Riel Blackmore —dijo entonces la chica, posando una mano sobre el pecho masculino al tiempo que se dirigía a su vecina—, es un verdadero macho alfa, se le da de puta madre llevar la voz cantante, tiene una polla de más de veinte centímetros que folla por sí sola, está dispuesto a cumplir cada una de mis fantasías sexuales y es un auténtico demonio en la cama. Dígame, Señora Lowel, ¿podría decir usted lo mismo de alguno de los hombres con los que se ha acostado?


  Sonriendo ante el rostro cada vez más pálido de la mujer, agarró la camisa de Riel y tiró de él hacia el interior de la casa sin dejar de mirarla, despidiéndose con un ligero ondear de sus dedos antes de cerrar la puerta lentamente, como si quisiera dar más efecto a sus palabras.


  —Me has dejado sin palabras, Eireen —aseguró Riel con una amplia sonrisa curvando sus labios—. No conocía esta faceta vengativa tuya.


  Eireen soltó entonces la tela, la alisó y le miró a los ojos.


  —No creas todo lo que sale de mi boca, Riel —le soltó—. Ni siquiera yo soy tan ingenua como para creérmelo.


  Sin una sola palabra más, se quitó los zapatos y empezó a subir descalza las escaleras.


  —Hay un cuarto de invitados arriba que puedes utilizar si quieres quedarte —le dijo volviéndose a mitad de la escalera—. Está al final del pasillo, a mano derecha.


  Riel se apoyó en el pasamanos y alzó la mirada hacia ella.


  —¿Tú duermes allí?


  Eireen puso los ojos en blanco.


  —Obviamente, no.


  —Entonces no me sirve —le aseguró al tiempo que empezaba a subir las escaleras de dos en dos hasta detenerse a su lado—. De todas formas, no creo que ninguno de los dos vaya a dormir mucho esta noche.


  Ella suspiró.


  —Habla por ti, yo estoy muerta de cansancio —le espetó antes de continuar el ascenso hasta la planta superior, dirigiéndose a la habitación más cercana donde dejó caer los zapatos solo para salir y abrir la puerta contigua, descubriendo un cuarto de baño—. ¿Crees que podrías pedir una pizza Cuatro Estaciones y una con pollo y sin pimientos para dentro de una hora? El número está en la nevera, según bajas, el primer corredor al fondo. Yo voy a darme un baño.


  —¿No quieres que te frote la espalda? —sugirió burlón.


  Ella suspiró.


  —No, solo quiero darme un baño, cenar algo y meterme en la cama —aseguró haciendo hincapié en cada una de las cosas—. Sola.


  Aquella última palabra quedó remarcada con la vibración que quedó de la puerta del cuarto de baño al cerrarse.


  —Tienes hasta las doce para hacer lo que desees, pequeña —murmuró con una malvada sonrisa—, después, seré yo el que de las órdenes y tú, obedecerás.


  Sonriendo sacó el teléfono del bolsillo y marcó el número de su amigo.


  —¿Nishel? Sí, soy yo… no, no… pero sí hay algo que podrías hacer por ella ahora mismo —comentó dirigiéndose al piso de abajo—. Hay una mujer, su vecina… alrededor de los treinta y cinco o cuarenta, un pequeño pastelillo envuelto en un montón de capas de cebolla… sí, justo al lado. Te debo una, amigo.


  Riel colgó y echó un vistazo a la planta superior donde empezaba a oír ya el correr del agua en las tuberías.


  —Una cosa menos de la que preocuparnos, muñeca.


  


  Eireen se sumergió hasta la barbilla en el calor del agua, permitiendo que el calor se llevase consigo toda la fatiga y el agotamiento tanto físico como psíquico al que había estado sometida el día de hoy.


  Parecía una locura que solo hubiesen transcurrido un puñado de horas, ni siquiera un día completo desde que Riel había aparecido en su vida, ese hombre había entrado con tal decisión que había hecho tambalearse hasta los cimientos de su propia casa, por no hablar de sí misma, jamás se había sentido tan amenazada y vapuleada por un hombre como lo había hecho él con su presencia, porque aquello era lo que había hecho, vapulearla. Por más que trataba de echar la vista atrás y encontrar algo conocido a lo que aferrarse para enfrentar este nuevo reto, no encontraba nada que llegase siquiera a parecer una simple sombra de lo que él provocaba.


  Su vida sentimental había sido más bien escasa, un par de malas elecciones habían desembocado en una tercera, una relación de pocos meses con un imbécil que creía que Starbucks era un equipo de béisbol y su novia una puta con la que podía echar un polvo ocasional cuando su otro novio tenía jaqueca. Descubrir que el hombre con el que salía había estado follándose a otro tío en el sofá de su salón, no había sido nada en comparación con la sensación de sorpresa y humillación que llegó casi al momento.


  Si hubiese sido una mujer, quizás no se habría sentido tan hundida como para quemar su bonito sofá, el simple pensamiento de que no pudiera ser lo bastante buena para él rivalizaba con fuerza con que a Steven le fueran otra clase de bocaditos. Durante el tiempo que había vivido con ella, en su casa, sin pagar un solo centavo de las facturas, gastando sus ahorros, Eireen había pensado que aquello estaba bien, podía ser que Steven no fuese el hombre más interesante del mundo, pero al menos le hacía compañía y el sexo con él no había sido nada despreciable, con todo, evocar la imagen de la tarde anterior, follándose a aquel hombre en su sofá… Aquello era algo que realmente le había dolido… durante un breve instante… antes de largarlos a los dos fuera de la casa, en pelotas y a escobazos.


  Riel no se parecía en nada a Steven, al contrario, aquel era un hombre mucho más peligroso, alguien que no se amedrentaba al amenazarle con llamar a la policía, a quien le traía sin cuidado si de repente se le daba por hacer topless en medio de la vecindad, un hombre que sabía lo que quería, que no tenía problemas en decir lo que deseaba e ir a por ello, aunque eso significara enloquecerla sexualmente.


  Un hombre que se había instalado en su casa y estaba decidido a seducirla hasta las últimas consecuencias.


  —Si te quedas más tiempo ahí, terminarás arrugada como una pasa.


  Eireen dio un respingo, chapoteando en el agua, antes de cubrirse con un brazo los pechos y volverse sobre el borde de la bañera para verle de pie, apoyado en el umbral de la puerta del cuarto de baño.


  ¿No había echado el cerrojo?


  —¿Qué diablos crees que haces? —se quejó, apretándose contra el borde de la bañera—. ¡Sal de aquí ahora mismo!


  En vez de seguir sus indicaciones, Riel descruzó los brazos haciendo que la tela que había estado colgando de su brazo y en la que hasta el momento no había reparado se ondulara en una gama de tonos negros y dorados.


  —Riel, lo digo muy en serio —insistió estirando el brazo con el dedo índice apuntando hacia la puerta—. Fuera.


  —Deja de patalear como un bebé —le respondió colgando la tela, una preciosa bata de seda negra con un enorme dragón dorado y blanco en la espalda—. La cena ya está lista, si sigues ahí dentro más tiempo, tendrás que comerte la pizza fría.


  Tomando la toalla de baño que Eireen había dispuesto anteriormente a un lado para evitar que se mojara, la sacudió, extendiéndola frente a él, esperando pacientemente a que decidiera dar el paso.


  —Deja la toalla ahí, márchate y bajaré enseguida —insistió encogiendo las rodillas.


  Él se limitó a mirarla, dejándole perfectamente claro que no iba a ceder a sus deseos.


  —Horas más, horas menos, voy a verte completamente desnuda, nena, así que, esto es innecesario —le aseguró suspirando—. Vamos, Eireen… de entre todas las cosas que puedas ser… la palabra cobarde no puede aplicársete.


  Mordiéndose el labio inferior, clavó la mirada en la de él con un obvio desafío, reunió el coraje que pudo y se levantó, permitiendo que el agua y la espuma se deslizaran por su cuerpo. No apartó la mirada, ni siquiera cuando él abandonó la suya para recorrer cada centímetro de su rellenito cuerpo.


  —Si ya has terminado, tengo… frío —murmuró entre dientes, sus mejillas coloreándose.


  Riel alzó su mirada dorada para encontrarse de nuevo con sus ojos verdes antes de dar un paso adelante y envolverla con la toalla, alzándola y sacándola de la bañera. Eireen temblaba bajo la toalla, podía notar los ligeros temblores bajo la firmeza de sus manos que se dedicaron a la tarea de secarla, con la espalda rígida y la mirada al frente, le permitió aquella íntima tarea.


  —Separa las piernas.


  —Vete al infierno —siseó sin moverse un milímetro.


  —Como quieras.


  Riel la pellizcó por detrás de la rodilla derecha, haciendo que se doblase instintivamente, terminando prácticamente sentada sobre una de sus piernas antes de dedicarle una mirada furibunda que él se limitó a contestar con una sonrisa, mientras deslizaba la toalla por sus muslos abiertos, secándola.


  —Te odio —insistió todavía más sonrojada.


  —El día que lo digas de verdad, me moriré de la impresión —se burló haciendo que se enderezara junto con él.


  —Eres un…


  —Shhh, Eireen, no digas algo de lo que después puedas arrepentirte.


  —Un demonio —masculló, un siseo gatuno.


  Riel sonrió abiertamente.


  —Eso, cielo, no puedo discutírtelo.


  Dejándola ir, cogió la bata que había colgado anteriormente y se volvió hacia Eireen con ella.


  —Ven aquí, pequeña diablesa —la llamó extendiendo la bata.


  —¿De dónde la has sacado? —preguntó mirando la prenda como si fuese una culebra.


  —Es mía —se limitó a responder—, y quiero verte con ella.


  —Sabes, la gente en el infierno también quiere agua helada y no por ello…


  —Se la llevaremos. Ahora, póntela… a no ser que quieras cenar tal y como estás. Te aseguro que yo no tendría problema alguno en ello —murmuró lamiéndose los labios.


  Agotada más allá del punto de retorno, Eireen cedió, introduciendo los brazos por la sedosa tela, la cual, olía deliciosamente a nueva.


  —No es tuya —murmuró sintiéndose muy sensual rodeada por la suave tela—, estoy segura que si busco un poco, encontraré aún la etiqueta de compra.


  Riel sonrió y se permitió rodearla con los brazos para cerrarle la bata de seda.


  —De acuerdo, es para ti, ¿mejor así? —le susurró al oído mientras ceñía el lazo en su cintura.


  Eireen deslizó las manos por la suavidad de la tela y negó con la cabeza antes de volverse hacia él.


  —¿Por qué me haces regalos?


  Riel parpadeó visiblemente sorprendido, de todas las posibles preguntas, aquella no era una que esperase.


  —Porque deseo hacerlo, Eireen —aceptó con sencillez—. Deseaba verte llevándola, y procuro darme el capricho de cumplir todo aquello que deseo.


  Ella se limitó a bajar la mirada, los faldones de la bata bajaban hasta mitad de los muslos, dejando a la vista parte de estos y sus fuertes piernas.


  Riel notó inmediatamente el cambio en el interior de la joven, la inseguridad en el conocido gesto que hacía al morderse el labio y no estaba dispuesto a permitir que aquello continuara.


  —Ven, vamos a cenar.


  Eireen bajó la mirada hacia la mano que le tendía y sin pensárselo dos veces, la aceptó, permitiendo que Riel la guiase en el interior de su propia casa.


  La cena había sido dispuesta en el dormitorio de Eireen, para su sorpresa, Riel se las había ingeniado de algún modo para apartar los tablones apilados en una esquina que servirían de estantes para la estantería que estaba todavía en fase de preparación en la pared desnuda del frente, Eireen había peleado durante la última semana para que su hermano terminase de poner las sujeciones, pero el muy ladino había encontrado otras cosas en las que entretenerse, ya que ni siquiera la había llamado. Riel había colocado una mesa camilla, la cual si mal no recordaba estaba en el dormitorio de invitados al final del pasillo, al lado de la ventana, los platos con la pizza troceada y un par de copas junto a una botella de vino descansaban sobre ella, completando el conjunto con dos sillas que también habría rescatado de la habitación de invitados, ya que la única butaca que había en su dormitorio, seguía en la esquina contraria, junto a la cama.


  —Se te da bien impresionar, ¿no? —murmuró echando un vistazo al vino—. ¿De dónde lo has sacado?


  —Es un secreto —le aseguró cerrando la puerta del dormitorio tras él, para acompañarla luego a la mesa—. Vamos, toma asiento.


  —Sabes, la cocina era un lugar endemoniadamente bueno para cenar —le aseguró mirando su habitación y los soportes forjados que algún día sostendrían las baldas con una mueca—. Esto está patas arriba, ese mequetrefe ni siquiera ha terminado de colocar la estantería.


  Riel siguió la mirada de la muchacha a los soportes de hierro forjado que servirían de pie a las baldas blancas que había apartado.


  —Deduzco por el tono de tu voz, que lleva bastante tiempo así, ¿um?


  —David debería haber terminado el trabajo la semana pasada, pero le surgió «algo» —respondió con un resoplido, su mirada se encontró con la de Riel, la cual hablaba por sí sola—. David es el imbécil de mi hermano pequeño.


  Asintiendo al comprender, echó un vistazo a la estantería.


  —Mañana terminaremos con ello, ahora —su mirada se volvió hacia ella—, prefiero dedicarme a lo que tengo en mente.


  —¿Nunca te rindes? —preguntó con un suspiro.


  —No —aceptó.


  Eireen se dejó caer en una de las sillas, la boca se le hacía agua por probar uno de aquellos pedazos de pizza, hasta ese momento no se había dado cuenta de lo hambrienta que estaba.


  —No me esperes, empieza a comer antes de que me digas que la pizza empieza a cantarte —la sorprendió Riel con cierto tono divertido, mientras descorchaba la botella de vino.


  —Qué gracioso —negó y le entró rápidamente a uno de los pedazos de pizza, gimiendo de placer ante el sabor—. Dioses, qué rica.


  Riel sirvió dos copas de vino, devolviendo nuevamente la botella a la hielera, le tendió una copa y tomó la otra.


  —¿Tenemos que brindar o algo? —sugirió ella con un trozo de pizza en una mano y la copa de vino en la otra.


  —¿Por qué te gustaría brindar?


  Eireen pareció quedársele mirando durante un instante, entonces alzó la copa y murmuró.


  —Por los demonios de ojos dorados.


  Riel se echó a reír, no pudo evitarlo. Finalmente asintió y chocó su copa con la de ella.


  —Y por las diablesas de ojos verdes.


  Ella no estaba acostumbrada al vino, a decir verdad, no le gustaba demasiado pero aquella variedad, fuese la que fuese, era deliciosa.


  —Está rico, ¿qué es?


  Riel dejó su copa en la mesa y se limitó a observarla.


  —Es un vino especial para la ocasión —aquello fue todo lo que dijo.


  Cenaron en silencio, Eireen había dado cuenta ya de varios trozos de pizza regados de aquel delicioso vino cuando decidió que no podía comer más, estaba llena y por primera vez en todo el día, se sentía realmente tranquila, relajada.


  —No habrás puesto alguna clase de droga o algo en la bebida, ¿verdad? —le preguntó entonces dando un nuevo sorbo—. No me siento mareada, ni extrañamente feliz como para considerar que esté borracha, pero… lo confieso, no suelo beber.


  —Lo sé —aseguró Riel dando cuenta de todo el contenido de su copa antes de hacerla a un lado y levantarse, para tomar la copa de ella y dejarla a un lado de la mesa.


  —¿Es ahora cuando piensas seducirme? —sugirió ella con voz suave.


  Riel negó con la cabeza.


  —Ninguna seducción valdría contigo, Eireen, solo el verdadero deseo —le dijo atrayéndola hacia sí—, el que hace que me hierva la sangre por probarte, que desee desatar el nudo de la bata y verte completamente desnuda, pero para ello necesito que antes me hagas una promesa, que hagas un pacto conmigo.


  Ella parpadeó.


  —¿Un pacto? —negó, no acababa de entender.


  Riel echó un vistazo por encima de su hombro, al reloj despertador que había sobre la mesilla de noche y que marcaban las once y cincuenta y cinco minutos.


  —Necesito tu permiso, tu total entrega y tu voluntad hasta la salida del sol —le aseguró, poniendo en claro los términos del contrato—, deseo liberarte de tus cadenas, pero solo podré hacerlo si me das permiso para ello, pequeña… necesito tu permiso… tu rendición.


  Riel la estrechó suavemente entre sus brazos, moviéndose con cuidado, permitiéndole que fuera ella la que marcase el ritmo, al tiempo que no dejaba de mirar el reloj de la mesilla, solo tenía cuatro minutos más para convencerla, para poder ayudarla.


  —Necesito tu entrega total.


  Eireen negó lentamente con la cabeza.


  —No puedes estar hablando en serio.


  Su mano ascendió hacia la suave mejilla, acariciándola con el dorso de los dedos, sus ojos dorados buscaban los suyos, seguros, deseosos de encontrar aquello que le había pedido.


  —Necesito tu permiso.


  Eireen ladeó el rostro, negando suavemente, ¿cómo podía acceder a lo que le estaba pidiendo?


  —No puedo…


  Riel la apretó un poco más fuerte, buscando su mirada le alzó la barbilla, obligándola a encontrarse con él.


  —Sí puedes, Eireen, sé que puedes hacerlo… cuidaré de ti, te lo prometo… haré todo lo que esté en mi mano para sacarte de ese infierno.


  —¿Infierno? ¿Es esto parte del servicio de esta estúpida agencia tuya?


  Sonriendo le alzó el mentón.


  —Ya te lo he dicho, dulzura —insistió, ahora su cuerpo estaba a escasos centímetros del de ella, podía sentir su nerviosismo, su naciente deseo bajo una tenue capa de miedo y recelo—, no se trata de lo que pidas, si no de lo que necesites —su mirada se volvió absolutamente sensual—, y lo que necesitas en estos momentos, pequeña Eireen, es a mí.


  Suavemente la meció en sus brazos, atrayendo su voluptuoso cuerpo contra el suyo, sintiéndolo bajo la suavidad de la tela, separando suavemente sus muslos con la rodilla, presionándose contra su centro buscando el calor que sabía encontraría.


  —No voy a lastimarte, chiquita —le aseguró mientras deslizaba una de sus manos por el rostro femenino, apartando uno de los lisos mechones que se habían soltado de sus horquillas—, todo lo que haga será solo para darte placer.


  Ella se mojó los labios, temblorosa, sin saber muy bien cómo responder a la cercanía de aquel hombre. ¡Era prácticamente un extraño! Y con todo, algo dentro de ella se iba derritiendo con cada pequeño roce, con cada ligera caricia, su buen juicio empezaba a volar y en su lugar quedaban solo ascuas que la animaban a quemarse por completo en el fuego que prometía aquel magnífico cuerpo.


  —Déjate seducir, Eireen, no te reprimas más —le susurró nuevamente, su cálido aliento deslizándose en su oído—. Entrégame tu voluntad, concédeme el derecho y haré que tus fantasías se conviertan en realidad.


  Eireen se estremeció, las manos masculinas se deslizaban por sus brazos, deslizando el hombro de la bata dejando la piel al aire solo para sustituirla por calientes y húmedos besos que ascendían por la columna de su cuello, la fuerte e intrusiva pierna entre los muslos se frotaba contra su centro aumentando el malévolo placer que estaba creando sobre su piel.


  —No puedes hacer esto…


  Él la mordió suavemente en la depresión entre el cuello y el hombro y ella gimió a su pesar, rápidos y placenteros escalofríos la recorrieron entera concentrándose en el íntimo lugar que con cada nuevo roce se iba humedeciendo más.


  —Dame tu voluntad, Eireen, concédeme el derecho sobre tu cuerpo —insistió lamiendo la zona en la que previamente la había mordido, para finalmente succionar suavemente la carne, empujando su pierna con más fuerza hacia arriba arrancándole un jadeo—, deja que cumpla la primera de tus fantasías… deja que sea yo el que te domine y te haga gemir, el que te espose y te obligue a pedir más, déjame que te haga gritar de placer… solo dilo, Eireen, concédeme el derecho y doblégate a mis deseos por una fantasía.


  Las palabras eran como un afrodisíaco en sus oídos, la sangre se diluyó en sus venas corriendo a toda velocidad, todo su cuerpo respondía sin reservas a cada una de sus caricias, su mente empezaba a nublarse con las sensaciones, toda ella era consciente únicamente de la excitación que sentía en sus brazos, el deseo por ese hombre, un extraño que se había personado aquella misma mañana en su casa, el único al que había enviado la Agencia y al que estaba empezando a comprender que era incapaz de ignorar.


  —Tu voluntad, Eireen —le susurró vertiendo el suave calor de su aliento en el oído—. Concédeme el derecho y sométete a mis deseos hasta el alba.


  —Mi voluntad —murmuró con voz temblorosa, todo su cuerpo encendido por la maestría de su torturador—, no…


  —Tu cuerpo está respondiendo al mío, tu piel se enardece con mis caricias —le susurró con voz profunda, una caricia sensual—, entrégate, sométete… deja que te muestre como puedo encenderte y hacerte suplicar por más… concédeme el permiso, Eireen, solo entrégame tu cuerpo, tu voluntad.


  Ella gimió cuando notó una de sus manos ahuecando su pecho, pellizcándole a través de la bata, su lengua acariciando el arco del oído, haciéndola temblar.


  —Entrégate a mí durante unas horas, Eireen, te liberaré con la primera luz del alba —insistió utilizando su mano libre para acariciarle el cuello—, concédeme el permiso y haré realidad todas y cada una de tus fantasías… entrégame tu cuerpo, concédeme tu voluntad.


  —Mi cuerpo —murmuró perdida en sus caricias—, mi voluntad…


  —Sí —le susurró—. Entrégate por completo a mí.


  —Entregarme… a ti… —jadeó, derritiéndose contra el cuerpo más duro y fuerte.


  —Hasta el alba.


  —El alba…


  Él se separó ligeramente de ella, sus ojos se cerraron en los suyos.


  —Tu cuerpo y tu voluntad, míos para cuidarlos y satisfacerlos hasta el primer rayo del alba —dijo con voz profunda, haciendo hincapié en cada una de las palabras—, dilo Eireen, di que te someterás a mi voluntad.


  Ella pestañeó brevemente, se lamió los labios y suspiró.


  —Mi cuerpo… tu voluntad… —cerró los ojos durante un breve instante, entonces volvió a abrirlos—, hasta el alba…


  Él sonrió de manera perezosa y bajó sobre ella, sus labios a escasos centímetros de los de ella.


  —Sí… mía… hasta el alba.


  Con aquella última declaración bajó la boca sobre la suya, sellando el acuerdo con un sensual y erótico beso, enlazando sus lenguas, lamiéndola y obteniendo respuesta al instante solo para ver como se apartaba nuevamente de él y lamiéndose los labios, le miró y añadió.


  —Mi cuerpo y tu voluntad —repitió mirándolo a los ojos—. Solo eso, Riel, no te daré más.


  Él esbozó una amplia sonrisa y se lamió los labios.


  —Bastará… por ahora.


  Se mordió el labio inferior rogando no haber cometido ahora un error mayor que el que la llevó a encontrarse con él aquella misma mañana ante la puerta de su casa.


  Había días en los que, simplemente, era mejor no haber salido de la cama.


  CAPÍTULO 10


  —¿Alguna vez has fantaseado con ser atada, estar indefensa ante tu amante, ser únicamente capaz de corresponder a los estímulos sin poder hacer otra cosa que sentir placer? —ronroneó Riel rodeándola, recorriendo su cuerpo semioculto por la bata, girando a su alrededor como un satélite, obligándola a estar en todo momento pendiente de él—. Es una cuestión de confianza, de entrega y sumisión.


  Eireen se estremeció ante las palabras que se vertían en sus oídos como un potente afrodisíaco, sentía los pechos llenos, pesados, sus pezones endurecidos rozándose contra la tela mientras la humedad entre los muslos aumentaba, amenazando con desbordarse. Su respiración elevaba y bajaba los senos, marcándolos contra la tela, toda ella era un manojo de nervios, temerosa y al mismo tiempo curiosa de saber qué era lo que ocurriría a continuación. Riel no la había tocado, no abiertamente, se limitaba a acecharla, susurrándole, acariciándole con una mirada llena de deseo, de hambre sexual.


  —¿Te gustaría ser atada, Eireen? —le susurró al oído, acariciándole el arco de la oreja con la punta de la lengua—. Imagínalo, la soga acariciando tus manos —le sopló al oído mientras sentía el suave y excitante tacto de esta rozándose contra sus manos un instante antes de que el cinturón de la bata le fuera desanudado dejando que se abriera—, acariciando tu cuerpo desnudo —un escalofrío le recorrió la espalda cuando sintió las manos de Riel deslizándose por sus hombros, retirando la tela mientras acariciaba sus pechos, su vientre y caderas hasta que la tela se escurrió de sus brazos cayendo en un charco a sus pies—, rodeando tus muñecas, fuerte, lo suficiente para privarte de movimiento —ella jadeó cuando notó el material rodeando su mano izquierda, el cuerpo duro y cincelado de Riel apretado contra la espalda, su erección acariciándole las nalgas ahora desnudas a través de la tela de los vaqueros—, para esclavizarte a mis deseos —le susurró al oído, mordisqueándole ligeramente el lóbulo de la oreja antes de cerrar la cuerda alrededor de su otra muñeca con una sonrisa perezosa y ajustar el nudo corredizo hasta juntar ambas muñecas delante de ella, a la altura de su redondeada tripita—, y hacer con tu cuerpo lo que deseo.


  Un ligero estremecimiento la recorrió por entero, Riel tiró de la cuerda enrollándola en la mano, girándola sobre sí misma para quedar frente a él, cara a cara, permitiéndose por fin el lujo de verla desnuda.


  Sus ojos verdes lo miraban con una mezcla de recelo y vergüenza, ambos superados por la excitación, sus pechos quedaban parcialmente ocultos por los brazos y las manos atadas que había alzado para cubrirse, la cintura daba paso a unas voluptuosas caderas, muslos llenos que anidaban el suave vello rizado de un tono canela y que discurrían en unas largas y fuertes piernas que aguantarían la más salvaje de las cabalgadas.


  Se lamió los labios, tragando con dificultad ante la sensual y despierta hambre que rugía en su interior, hambre de ella.


  —Eres magnífica —aceptó sin adornar la verdad—, será un verdadero placer montarte.


  Riel notó el estremecimiento que recorrió su cuerpo, el rubor que cubrió sus mejillas y la vio mover los labios en una suave respuesta.


  —Empiezo a sentirme como si estuvieses admirando a una yegua.


  Una perezosa sonrisa estiró los labios masculinos al mismo tiempo que tensaba la cuerda alrededor de su mano derecha y tiraba de ella lentamente, obligándola a alzar los brazos elevándolos por encima de la cabeza, tirando de ella hasta tener los llenos senos totalmente a la vista, coronados por los pezones color carne, un suave tirón la obligó a dar un paso, incapaz de mantener el equilibrio en aquella postura, cayó contra su pecho, apoyando todo su peso sobre los senos.


  —Eres una mujer, cariño, una hermosa hembra que desea ser cabalgada, montada y llevada al orgasmo unas cuantas veces —repitió lamiéndose los labios, recorriendo su rostro con la mirada, saboreando su poder sobre ella—, y yo seré el semental que lo haga.


  Ella esbozó una sonrisa tan perezosa como la suya.


  —Te tienes en una muy alta estima, ¿no, semental? —murmuró, excitándose ante la cercanía masculina, ante el aroma de su cuerpo y la promesa del placer que le relataba.


  —Cuando por la mañana, tengas problemas para caminar, podrás discutírmelo —le sonrió antes de besarla brevemente, sin llegar a penetrarla con la lengua, para luego apartarse y con un par de pasos atrás, tiró de ella hacia delante, consiguiendo que tropezara con sus propios pies antes de enderezarse.


  —Ojalá tengas que tragarte tus palabras —siseó empezando a recuperar de nuevo su mordacidad, la única que le permitía ocultarse en su propio disfraz.


  Eireen lo oyó chasquear la lengua antes de sentir como tiraba nuevamente de ella, y para su sorpresa, la conducía hacia la pared en la que estaban clavados los soportes para las baldas de las estanterías.


  —¿Qué… qué vas a hacer? —preguntó, pero Riel estaba a su espalda, sujetándola contra su pecho una vez más y no le contestaba—. ¿Riel?


  —Alza los brazos.


  —¿Qué…? No… ni hablar… —se negó empezando a forcejear para soltarse—, no hasta que me digas que es lo que piensas… ¡Ay!


  Eireen se quedó repentinamente quieta cuando sintió el picazón sobre sus nalgas desnudas… ¿Acababa de pellizcarle el trasero?


  —Me… ¿me has pellizcado?


  —Y volveré a hacerlo —lo oyó ronronear ahora contra su oído un instante antes de sentirse echada hacia delante al tirar con rapidez de sus brazos hacia arriba, tensándola—, si no haces lo que te digo, cuando te lo digo.


  Un inesperado estremecimiento la recorrió por entero, un temblor que Riel reconoció como lo que era, temor.


  —No voy a lastimarte, Eireen, conmigo solo vas a sentir placer —le susurró en voz baja, suave, ese murmullo que siempre utilizaba para calmarla—, te llevaré hasta donde sé que puedes llegar, nunca más allá, ahora, quédate quieta.


  Tragando con dificultad, Eireen hizo todo lo posible por quedarse inmóvil, todo su cuerpo temblaba, una mezcla de miedo y excitación mientras Riel ataba la cuerda que sujetaba sus muñecas por encima de la cabeza a uno de los enganches de hierro forjado de la estantería, manteniendo su cuerpo totalmente estirado, los pechos expuestos hacia la pared, los pezones rozándose contra la fría pared provocándole una extraña y sensual excitación en todo el cuerpo y entonces sus manos desaparecieron, el calor de su cuerpo pegado al suyo desapareció y quedó colgada, indefensa, totalmente desnuda a la mirada del hombre que había tras ella. Intentó echar la cabeza atrás para verle, girar la cadera, pero en el momento en que lo intentó, aquella callosa y enorme mano empezó a descender por su espalda, un dedo recorría el hilo de su columna hasta llegar a sus nalgas, solo para convertirse en dos manos rodeando y masajeando los glúteos.


  —No te haces una idea de las ganas que tenía de hacer esto desde que te vi con los vaqueros —su voz llegó como un suspiro, entonces notó el roce de su camisa contra la espalda, de la erección a través del pantalón y fue más consciente que nunca de lo desnuda y expuesta que estaba—, me gusta casi tanto tu culito como esas dos preciosidades.


  No había terminado de decir la frase cuando se encontró rodeada por el cuerpo masculino, una de sus largas piernas penetrando entre sus muslos desde atrás, mientras sus manos acunaban sus pechos y los amasaban, retorciendo los pezones entre los dedos, haciendo que gimiera y presionara la espalda contra él, montando su pierna desde atrás al tiempo que tironeaba de las ataduras, incómoda y expuesta en aquella posición.


  —Así es como deseaba verte, atada, expuesta, incapaz de hacer ninguna otra cosa que sentir —su cálido aliento le acarició el oído haciendo que se sobresaltara por su cercanía—. A mi merced, sin escapatoria posible. Ya era hora de que te rindieras, pequeña.


  Eireen se mordió el labio inferior, ahogando un gemido cuando lo sintió tironear de sus pezones.


  —¿Quién… dijo que… me he… ren… rendido?


  Riel sonrió ante la presunción en la voz femenina, bajó la boca sobre el lateral del cuello femenino y empezó a mordisquearla lentamente mientras una de sus manos abandonaba sus pechos y recorría con perezosa lentitud su piel, acariciándola, acercándose a su sexo pero sin llegar a tocarla.


  —Tú misma proclamarás tu rendición antes del amanecer, cariño —le prometió posando ahora la mano sobre la cadera para girarla de modo que tuviese una buena imagen de su parte delantera, de sus pechos. Se lamió los labios, cual gato que se relame ante un plato de leche, le dedicó un coqueto guiño y se zambulló hacia su alimento favorito, tomando el pezón que su mano dejó libre profundamente en la boca, amamantándose de ella, chupando y lamiendo la pequeña perla de carne que iba volviéndose más dura a medida que jugaba.


  Eireen gimió en voz alta, incapaz de evitar el jadeo que emergió de su garganta cuando él succionó, lamiéndole el pezón, mordisqueándola solo para abandonarlo y recorrer con la lengua la aureola marrón y la suave y llena carne antes de volver a apoderarse de él. Atada como estaba, sus pechos sobresalían como mudas ofrendas de las que no tardó en dar cuenta.


  Con un gruñido de satisfacción dejó escapar el pezón con un sonido de succión de su boca y volvió sus atenciones sobre el otro, repitiendo la operación, lamiéndolo suavemente, como si fuese un caramelo, degustándolo mientras ella gemía y se retorcía presa de la suave cuerda. Sonriendo contra su dulce y cálida piel, Riel permitió que las manos se deslizaran por los costados, acariciándola, torturando su piel hasta llegar a su trasero, amasando las suaves y regordetas nalgas un instante antes de que sus revoltosos dedos encontrasen la incipiente humedad entre sus piernas y se sumergiesen solo para atormentarla aún más.


  —Oh, dios… no… así no… —la oyó gemir, tensándose solo para volver a relajarse y tensarse de nuevo—, estate quieto… no hagas… oh, mierda…


  Él se rio contra su pecho, arrancándose el pezón de la boca, solo para echar la cabeza atrás y profundizar sus dedos en ella, hundiéndose un poco más en su resbaladizo coño, observando con satisfacción como el placer coloreaba sus mejillas de rojo, aceleraba su respiración y hacía brillar sus ojos.


  —Móntalos, Eireen —le susurró con voz ronca, su polla presionaba contra los pantalones con dolorosa necesidad, reclamando para sí el lugar de sus dedos, recordándole que no se había permitido antes la satisfacción, si seguía así no le cabía la duda de que acabaría con las pelotas negras.


  —No me hagas esto otra vez —gimió, sus blancos dientes sujetando con indefensión el labio inferior—. Riel… por favor.


  Él presionó ligeramente hundiendo los dedos en la caliente humedad entre sus piernas, dejando solo una de las manos atormentándola mientras empezaba a acariciarle la cadera con la otra de manera persuasiva.


  —Móntalos —insistió sin dejar de moverlos, hundiéndolos y retirándolos con tortuosa suavidad, su voz era una firme demanda.


  Ella sacudió la cabeza con una desesperada negativa, tirando de la cuerda para aliviar la presión.


  Riel dejó caer entonces la mano sobre la nalga desnuda, haciendo que se sobresaltara y estremeciera, el pequeño aguijón en su trasero había aumentado la fricción de sus dedos.


  —Móntalos, Eireen —le ordenó, su voz suave, persuasiva pero tan firme, que parecía haberle gritado.


  —No puedo —gimió ocultando el rostro contra uno de sus brazos extendidos—, por favor… me… me da vergüenza… no… no sigas…


  Riel se incorporó lentamente apretando su ingle contra la pelvis femenina, sujetando su cadera con una mano mientras volvía a retirar los dedos y volvía a sumergirlos desde atrás.


  —Puedes y lo harás —le susurró atrayendo su mirada, viendo la vergüenza y la mortificación en su rostro, así como el deseo reprimido—, quiero que montes mis dedos, quiero mirarte a los ojos mientras lo haces, oír tus gemidos y sentir tus jugos deslizándose por mi mano cuando te corras. No hay nadie más aquí que tú y yo. Y deseo verte, deseo ver tu placer y no vas a negarme lo que deseo, no durante el pacto.


  Alzándose en toda su estatura, presionó el pecho contra sus senos y la penetró más duramente con los dedos.


  —Ahora, empieza a moverte —las palabras salieron como una suave orden de su garganta, desafiándola, urgiéndola a darle lo que le pedía—, hazlo Eireen.


  Sus mejillas adquirieron un profundo tono rojizo cuando apretando los ojos para evitar mirarlo, empezó a moverse todo lo que la restricción sobre sus manos le permitía, elevándose sobre las puntas de los pies para luego dejarse caer, montando los dedos que acariciaban su coño, deleitándose en las sensaciones que le provocaba.


  —Abre los ojos, Eireen —de nuevo aquella voz autoritaria—, quiero verte mientras cabalgas.


  Ella parpadeó brevemente y abrió los ojos, dos joyas de un verde intenso que lo miraban con sensualidad y una profunda carga de vergüenza.


  —Así, cariño, eso es —la animó encontrando su mirada—, eres la cosita más sexy que he visto en mi vida, cabalga, marca el ritmo, así… dios… eres bellísima… sigue así.


  Una ligera capa de sudor empezaba a perlar su cuerpo, sus ojos prendidos de los de él mientras cabalgaba sus dedos, alimentada y animada por la intensidad de sus comentarios.


  —Más rápido, más fuerte —le pidió con voz ronca—, quiero ver cómo te corres, como me empapas, deseo escucharte gritar.


  Sus palabras no hacían sino acicatearla, animándola a seguir adelante, a montarle con más fuerza, más rapidez, desesperada por encontrar aquella liberación que prometía desarmarla.


  —Más, Eireen, dame más… —su voz fue igual que un afrodisíaco. Gimió y continuó aumentando la velocidad, hasta montarle desesperada, buscando la esquiva liberación.


  —Riel… por favor… —gimió con una mirada suplicante—, necesito… te… te necesito.


  —Estoy aquí, cariño… justo dentro de ti… puedes hacerlo, ven a mí… córrete —susurró con un tono de voz profundo, sus ojos oscureciéndose, llegando incluso a parecerle que cambiaban de color—. Córrete para mí, Eireen, déjate ir y libérate… ven, pequeña amazona, ven a mí.


  Un aliviado grito emergió de su garganta en el momento en que su cuerpo era sacudido por pequeños espasmos provocados por un intenso orgasmo, Riel sintió sus jugos resbalando por su mano, mientras tomaba las riendas haciendo aparecer sus tatuajes sobre su mano antes de aumentar el ritmo y provocarle otro orgasmo que remontó al primero y la dejó llorando de alivio, cargando todo su peso sobre las ataduras.


  —Estoy aquí —la sostuvo, aliviando su peso mientras lloraba presa de la intensidad de su orgasmo—, tranquila, déjalo salir, lo necesitas.


  Eireen ocultó su rostro como pudo, las lágrimas le bañaban las mejillas, lágrimas provocadas por el orgasmo más intenso que había tenido en toda su vida. Riel la sostenía contra su cuerpo, aliviando el peso del suyo, empezando a sentir ya la incomodidad y tirantez de sus brazos.


  —Así —le susurró de manera tierna, cariñosa, como la vez que la había acunado en sus brazos en el sofá—, deja que salga…


  Ella parpadeó ligeramente, tratando de alejar las lágrimas que perlaban sus pestañas solo para que Riel se las enjuagara con el pulgar.


  —¿Mejor? —le sugirió con esa mirada pícara y sensual que prometía más.


  Eireen asintió lentamente y se lamió los labios antes de susurrar.


  —Todavía estás vestido.


  Riel esbozó una pícara sonrisa y asintió solemnemente.


  —No por mucho tiempo.


  Dicho eso, se llevó las manos a la camisa y empezó a desabotonarla muy despacio, dejando que ella disfrutara del espectáculo.


  —Desátame —susurró de nuevo.


  Una ligera negación acompañó a la camisa cuando se la quitó, mostrando un torso bronceado, salpicado por una línea de tatuajes que recorrían su piel por el costado izquierdo y desaparecían bajo la cintura de los pantalones.


  —Todavía no, tesoro —le dijo entonces, llevándose las manos a la bragueta del pantalón donde su erección pugnaba por salir—, aún no has conocido todos los beneficios de tener una cuerda a mano.


  Un insistente timbre empezó a sonar en el bolsillo trasero del pantalón de Riel cogiéndolos a ambos por sorpresa. Él se limitó a sacarlo, Eireen estaba segura que para desconectarlo y lanzarlo a un lado, así que no pudo si no quedarse anonadada cuando vio a Riel responder al teléfono al tiempo que desabrochaba el pantalón, bajaba la cremallera y dejaba a la vista su polla con una erección que la hizo temblar de deseo.


  —¿Por qué soy el único al que jodes cuando… está jodiendo?


  Eireen tuvo ganas de echarse a reír, la escena era realmente inverosímil, Riel estaba allí, desnudo por completo después de haberse quitado los pantalones y haberlos lanzado de una patada a un lado, su polla se elevaba orgullosa e hinchada cual estandarte entre sus musculosas piernas y se balanceaba con cada movimiento del hombre imprimiendo un ritmo al que se encontró siguiendo. Todo su cuerpo parecía cincelado en piedra, bañado con un tono de piel canela, más oscuro de lo que le había parecido apenas hacía unas horas, cuando lo había tenido en el armario de la limpieza, ahora que lo pensaba… ¿Él había llevado entonces esos tatuajes? Vaya estupidez, por supuesto, todo aquel trabajo de intrincados patrones que recorrían su costado, desapareciendo tras su cuello y bajando como una cadena por su espalda para finalmente rodearle el muslo dos veces, no podía ser algo que pudiese aparecer y desaparecer a placer. Eso era simplemente, imposible.


  —Sí… eso es lo que hacía… espera… eso que oigo… ¿Te están haciendo una mamada y has cogido el teléfono para pedirme el informe diario? Joder, Nick, estás enfermo… peor de lo que pensaba…


  Riel suspiró, entonces se volvió y tuvo que reprimir un jadeo al verla allí, colgada y expuesta, devorándolo con la mirada, recordándole que tenía mejores cosas que hacer que hablar con su jefe.


  —Sí… mira Nick… la tengo colgada del soporte de una estantería, completamente desnuda, con un par de tetas impresionantes que me llaman a lamerlas, puedo ver desde esta misma posición los rizos de entre sus piernas mojados por sus jugos y te prometo que mi polla está más que deseosa de separarle las piernas y probar el lugar donde ya han estado mis dedos… dos veces. Se ha corrido una vez y estoy deseando hacer que se corra otra antes de que su piel entre en combustión por el bochorno que le estoy provocando ahora mismo por estar contándote todo esto —concluyó Riel refunfuñando—. Y mira por donde tiene razón… sigue con tu mamada y no vuelvas a llamar a estas horas, ten un poco de piedad.


  Riel colgó, lanzó el teléfono por encima de su hombro y caminó directamente hacia ella.


  —Olvida todo lo que has oído.


  Ella abrió la boca, pero para ser sinceros, era incapaz de articular palabra alguna.


  —Le… has… tú… él… quién…


  Riel se apretó contra ella y capturó sus labios, lamiéndole la comisura, acariciándoselos de manera sugerente con la lengua, succionándole el labio inferior para luego acariciarlo con el pulgar.


  —No te muerdas el labio inferior —le susurró lamiéndoselo antes de aprovecharse del suspiro que emitió ella para penetrarla con la lengua—, infiernos, que bien sabes.


  Su gemido fue toda la respuesta que obtuvo Riel antes de abandonar los labios para mirar nuevamente su cuerpo extendido y voluptuoso brillando con el sudor, una bonita vestal dispuesta al sacrificio.


  Era un festín para sus sentidos, su dulzura y la inseguridad que se filtraba por cada uno de sus poros estaba amenazando con hacerlo perder la cabeza, deseaba poder borrar toda aquella oscuridad de su interior de un plomazo, hacerla comprender que era una mujer preciosa, adorable, que cualquier humano estaría feliz de tenerla a su lado, que una talla no era un motivo de importancia, deseaba que se quisiera a sí misma, que se viese como él la veía, magnífica, una mujer con todas las letras.


  Lamiéndose los labios descendió sobre los erectos pezones, tan sensibilizados que con un golpe de la lengua hacía que se estremeciera. Siguió su camino, lamiéndole el ombligo, depositando besos sobre su tripa, sus muslos hasta llegar al lugar que llevaba tiempo deseando explorar de una manera más personal. Como si presintiera cual era la intención de Riel, ella apretó las piernas.


  —Eireen, abre las piernas —le pidió con un ronroneo—. Quiero probarte.


  Ella se sacudió, habría podido jurar que fue un intento de negar con la cabeza.


  —Cielo, ¿qué habíamos hablado sobre decirme que no durante las próximas horas?


  —¡No hablamos nada! —gimió cuando él empezó a acariciarle los muslos de manera provocativa—. Y maldito si voy a dejarte hacer… eso.


  —Eso —sonrió alzando la mirada para encontrarse con la suya—, sería lamerte el coño, hacerte el amor con la boca, si prefieres un término menos soez… sea como sea, quiero probarte y vas a dejarme hacerlo.


  —¿Oh si no qué? —lo desafió ella.


  Riel rio en voz baja ante lo absurdo de la situación.


  —Eireen, abre las piernas y disfruta —le dijo con total sinceridad—, después dejaré que seas tú la que ponga la boca en mi polla.


  Ella se sonrojó, no podía decir que no fuese algo que se le hubiese pasado por la cabeza, nada más ver su largo y grueso pene se le había hecho la boca agua por probarlo, especialmente cuando lo había visto caminar de un lado a otro. Ese pensamiento encadenó entonces otro:


  —¿Cómo has podido decir eso por teléfono? ¿Qué clase de hombre eres? ¿Un pervertido?


  —Cariño, a mi jefe le estaban haciendo una mamada mientras hablaba por teléfono —respondió Riel con un leve encogimiento de hombros—. Al menos yo, no estaba haciendo nada… en ese preciso momento.


  —Dios mío… no puedo creer que estemos teniendo esta conversación —gimió ante lo absurdo de la situación—. Riel, desátame, ya no quiero seguir jugando a esto…


  Riel negó con la cabeza y aprovechó aquel momento de distracción para separarle las piernas lo suficiente para poder ver su sexo húmedo por sus previas atenciones.


  —Accediste a esto al darme tu voluntad, Eireen y estarás sometida a la mía hasta que amanezca —suspiró lamiéndose los labios de anticipación al tiempo que se arrodillaba y sujetaba su tobillo izquierdo, levantándolo hasta colocarle la pierna sobre el hombro, obligándola a repartir su peso entre la cuerda y su otra pierna antes de bajar la boca sobre su coño y susurrarle antes de empezar a lamerla—. Además, ambos sabemos que lo deseas.


  Eireen jadeó en busca de aire en el momento en que la lengua entró en contacto con su tierna carne, aquel maldito hombre no era capaz de aceptar un no por respuesta y parecía estar decidido a volverla loca de deseo y hacerla morir de vergüenza antes de acabar con ella.


  —Riel… no… por favor…


  La respuesta del hombre fue introducirle la lengua, imitando el acto sexual mientras la abría con los dedos, desnudando sus pliegues y encontrando la perla escondida en su interior.


  —Maldito seas —lloriqueó incapaz de apartarse de él, cada intento que hacía solo le provocaba dolor en los brazos y placer en el coño.


  Riel sonrió contra el sexo femenino, lamiendo y chupando, saboreándola, embriagándose con su sabor y su tímida respuesta.


  —¿Nunca has practicado sexo oral, gatita? —ronroneó entre lametones.


  —¡Idiota! —gritó, gimiendo nuevamente cuando la probó una vez más.


  —¿Eso es un sí o un no?


  —Deja que ponga mi boca sobre tu polla y lo descubrirás, mentecato —gritó entre gemidos—. Riel… ay dios…


  —Es algo que sin duda estoy deseando experimentar, preciosa —aseguró antes de volver a su pasatiempo favorito. Atormentarla.


  Un dedo entró en su lubricado canal para acompañar el trabajo de la lengua masculina haciendo que Eireen se retorciera contra la boca de Riel, sus jadeos se convirtieron en audibles grititos y muestras de desinhibido placer que lo animaban a llevarla una vez más al final, a poder ser antes de que él mismo terminara avergonzándose a sí mismo eyaculando sobre el suelo. Ardía en deseos de penetrarla, de poseerla completamente, de llegar a aquel lugar en el que sería solamente suya para cuidarla y empezar a curar las cicatrices que la marcaban interiormente.


  Desesperado, se arrancó de entre sus piernas, dejándola caer sobre sus inestables piernas, permaneciendo en pie gracias a la cuerda que ataba sus muñecas.


  Su polla se alzaban llena y dura, una gota de líquido preseminal brillando en la punta, Eireen se estremeció de anticipación, insegura, deseosa, asustada y anhelante, una amalgama de emociones a las que no estaba segura cómo enfrentarse, su mirada verdosa subió a la de un oscuro dorado, casi marrón de Riel, él debió de leerle el temor en el rostro porque se acercó a ella, besándola nuevamente con ternura, disipando cualquier temor.


  —No sé si… si tú… yo… eres… grande…


  Él sonrió con suficiencia.


  —Gracias, amor.


  Ella bufó y él le acarició el rostro.


  —Estás más que lista para acogerme, pequeña —le susurró besándole los labios mientras le acariciaba la cadera—, será bueno… mejor que bueno.


  Eireen se lamió los labios y bajó la mirada como pudo hacia el mástil que asomaba ahora sobre su tripa.


  —Um… sé que bromeamos sobre ello pero…


  Riel le mordisqueó suavemente la barbilla.


  —Estoy perfectamente sano, si eso es lo que te preocupa —ronroneó—, y sé que tú estás tomando la píldora… y deberías dejarlo, no te está haciendo ningún bien.


  Ella parpadeó primero sorprendida y finalmente molesta.


  —¿Disculpa? ¿Cómo es eso de que sabes…?


  —Ahora no, Eireen —lamió la columna de su cuello mientras jugueteaba con sus erectos y sensibilizados pezones—, solamente confía en mí, el control de natalidad no será un problema entre nosotros…


  Riel dejó de mordisquear su cuello para retomar el camino a su boca, lamiéndola, provocándola hasta que ella le dio acceso y pudo saborearla, enlazando su lengua con la de ella en una batalla de voluntades. Una de sus manos tomó un camino descendente sobre el cuerpo femenino, acariciándola, dejando una pequeña descarga allí donde la tocaba hasta encontrar la humedad entre sus piernas y probarla una vez más.


  —Mojada, caliente, lubricada —empezó a enumerar con voz ronca, cada palabra acompañada de una caricia—, perfecta.


  Sin esperar más, deslizó la mano por la cara interior del muslo, dejando un rastro de humedad hasta la doblez de la rodilla, solo entonces afirmó su agarre sobre ella, le alzó la pierna, abriéndola para él y dirigió su polla a la mojada entrada.


  —Respira, cariño, te estás olvidando de respirar y todavía no hemos empezado —se burló al notarla tan tensa.


  No le permitió pensarlo siquiera, posando la mano libre sobre la cadera femenina la mantuvo inmóvil y la penetró con una única estocada, llenándola tan profundamente como le permitían sus cuerpos.


  Eireen era incapaz de respirar, la había empalado por completo, llenándola, estirándola hasta acomodarse en su interior, en aquella posición tan abierta y vulnerable no había nada que pudiera hacer excepto tratar de encontrar el aire que necesitaba para llenar sus pulmones mientras sus entrañas se calentaban y el coño se le humedecía incluso más, apretándose como una funda de seda alrededor de aquel enorme miembro.


  —Diablos, nena, se siente bien —jadeó Riel saboreando la sensación de estar profundamente enterrado en su interior—, malditamente bien.


  Manteniendo su agarre en la cadera, empezó a retirarse lentamente solo para volver a empujar con fuerza cuando casi había salido por completo, podía notar los músculos internos de la mujer apretándolo, envolviéndolo, haciéndolo disfrutar completamente. Sabía que ella iba a ser buena, pero esto se estaba acercando al paraíso, si los hombres como Riel creyesen en algo parecido.


  Los senos se bamboleaban al compás de sus embestidas, provocándolo, los gemidos de Eireen se entremezclaban con el sonido de succión de la carne y sus propios gruñidos de placer, pronto todo en lo que podía pensar era en empujar, en llenarla y conducirla una vez más al orgasmo, pero en esta ocasión debía tener cuidado, tenía que llegar con ella, encontrarla en el momento justo y obligarla a renunciar a aquella oscuridad que la estaba carcomiendo por dentro.


  —Riel… no… no puedo más… —la oyó gemir, sus palabras apenas desesperados murmullos—, por favor…


  —Ven a mi encuentro, cariño —la provocó entre fuertes gruñidos—, vamos, Eireen, ven a mí… córrete para mí, pequeña, déjate ir.


  No era necesario decirle más, Riel supo el momento exacto en el que Eireen llegó al orgasmo y se permitió su propia liberación. Su poder despertó accionado por la llegada de ambos y fluyó a través de él, entrando en ella, buscando aquel pozo de oscuridad y dolor dentro de ella para empezar a sanarlo. No había manera de evitar que su forma de demonio viera la luz en un momento como aquel, sabía que los tatuajes que cubrían su rostro aparecerían también y sería complicado de explicar, por no decir un infierno intentar hacerle ver a Eireen que no se había acostado con un humano, si no con un demonio, literalmente. No, ella no lo aceptaría, no en aquellos momentos y Riel no podía darse el lujo de desperdiciar un solo segundo con ella.


  Todavía bien anclado en su interior, con el cuerpo sudado y los coletazos de su orgasmo recorriéndolo, reclamó su boca en un ardiente beso, enardeciéndola llevándola a un segundo orgasmo que la dejó prácticamente desmadejada en sus brazos.


  Satisfecho, desató las cuerdas que la habían atado con un solo pensamiento y la sostuvo, cuidando de no salir todavía de su interior hasta que no hubiese completado aquel primer intercambio.


  Eireen se quejó ante el dolor en los músculos de sus hombros, pero nada podía hacer que se moviese, se sentía plena y saciada, todavía unida íntimamente a ese maldito hombre que había sacudido su vida en un solo día.


  —Creo que estoy muerta —murmuró apoyando la cabeza en el hombro de Riel.


  Una presumida sonrisa curvó los labios masculinos al tiempo que se permitía por fin salir de su interior, solo para llevarla hasta la cama y depositarla sobre ella y empezar a acariciarla de nuevo, despertándola y haciéndola desear, aunque le pareciera imposible, de nuevo a ese hombre.


  —No puede ser que quieras… no tan pronto…


  Riel se echó a reír con regocijo, cerniéndose sobre ella, le separó las piernas y hundió los dedos en su humedad.


  —Oh, sí, sí quiero… y tú me lo darás.


  Eireen jadeó cuando poco tiempo después notó como la penetraba para empezar a moverse de nuevo.


  Oh, mierda… ese demonio tenía razón, mañana no podría caminar.


  CAPÍTULO 11


  Si a Nish le hubiesen dicho que bajo aquella apariencia anodina y mojigata había una gatita parecida, primero se habría reído hasta que le doliera la mandíbula y luego habría matado al tipo. Con el pelo revuelto, sin las horribles gafas ni el disfraz de topo que había llevado puesto cuando le abrió la puerta de la casa, Miara era una mujer hermosa, su indignación se había esfumado al tiempo que su ropa, quedando únicamente el crudo temor y vergüenza que bailaban en sus ojos, un temor nacido del terror más atroz, una vergüenza nacida de la culpabilidad, aquella mujer había sufrido de una manera que solo podía llegar a imaginarse, no era extraño que Riel le hubiese pedido que le echase un vistazo.


  Las lágrimas empapaban los bonitos ojos azul violeta a pesar de que todavía conservaba las ganas de luchar. Eso era bueno, necesitaría que luchara sus propias batallas mientras él desterraba la profunda cicatriz que la había marcado.


  Se había presentado en su casa poco antes de las doce la noche, una hora adecuada para lo que buscaba, si bien no formaba parte de la plantilla de élite de la Agencia de Nickolas Hellmore, el hombre estaba lo suficientemente agradecido y confiaba lo bastante en Nishel como para contarle el secreto que hacía de Demonía, la mejor agencia de citas de todos los planos: El Pacto.


  El Pacto se trataba de un antiguo ritual de los demonios, en el que el convocante, si era diestro, podía obtener la voluntad y la cooperación total y absoluta de la mujer u hombre a su cargo para una única actividad, el sexo. Este otorgaba las horas que iban desde la medianoche al alba como un lapso de tiempo en el que poder curar las heridas del alma, liberar los miedos y devolver la alegría y felicidad a aquellas personas que la habían perdido, por supuesto, ello solía conseguirse haciendo realidad las fantasías o necesidades de los convocados, o aquello que el convocante sabía que necesitaba.


  Al recordar la cara que había puesto Miara al abrir la puerta, Nishel no pudo evitar esbozar una sonrisa irónica, encontrarse con un hombre de más de metro noventa, fuerte constitución, pelo gris claro y vestido con ropa gótica de cuero podría suponer una fuerte impresión para cualquiera, más si dicha visita se personaba en el portal de tu casa alrededor de la medianoche con una bonita sonrisa en los labios y un pie deteniendo la puerta que amenazaba con cerrarse.


  Le había llevado unos buenos veinte minutos convencer a la mujer de que no era un asesino en serie, ni un siervo del diablo —menos mal que no tenía ni idea de que era un ángel caído— y que bajo ninguna circunstancia tenía nada que ver con un tal Jordan Alburn, por alguna razón aquel nombre había hecho que palideciera y se encogiera como si temiese que de un momento a otro fuese a caer sobre ella. Nishel tomó nota mental de averiguar quién era el hijo de puta para hacerle luego una visita.


  —Tengo un poquito de curiosidad —murmuró Nishel acariciándole el cuerpo con la mirada, el conjunto de tanga y sujetador rosa no hacía gran cosa para realzar sus atributos—. ¿Qué ha podido haberte hecho Eireen para que hayas puesto tu atención sobre ella? No se trata de una muchacha conflictiva, al contrario, es muy dulce.


  Miara Lowel alzó sus ojos azules hacia el hombre que se paseaba de un lado a otro por el recibidor, se había presentado en su puerta hacía poco más de una hora, al verle, al principio había supuesto que sería algún amigo de Eireen Mars, su vecina, que vendría a decirle que dejara en paz a la muchacha, o dios no lo quisiera, que fuese enviado por Jordan. Ese hombre seguía ahí fuera, en algún sitio y le aterraba el pensar que pudiese encontrarla a pesar de haberse cambiado de nombre y de estado.


  Ni siquiera estaba segura cómo había pasado de estar del lado de fuera a entrar en la casa, cerrar la puerta y dejar que la besara hasta el punto de quedarse en ropa interior y haberle prometido una estupidez.


  —Ella no me ha hecho nada —murmuró con un pequeño escalofrío, nerviosa, se llevó la mano sobre el brazo, rascándose. Era algo que solía hacer cuando estaba nerviosa.


  Nishel arqueó una de sus plateadas cejas.


  —¿No te ha hecho nada y te has ensañado con ella?


  Miara le sostuvo la mirada pero no respondió, no podía decirle que siempre había creído que esa muchacha había sido enviada por Jordan, la creería una demente.


  —Pensé que era otra persona —respondió apartando la mirada.


  Nishel ladeó la cabeza al leerle el pensamiento.


  —Pensaste que trabajaba para ese tal Jordan —atajó por ella.


  La mujer se volvió hacia él con rostro desencajado.


  —Ey, ey… ya habíamos quedado en que yo no tengo que ver nada con ese hijo de puta.


  Nishel empezaba a sentir la urgente necesidad de matar a ese hombre, ninguna mujer debería de vivir con el miedo que había en su mirada. Con lentitud, cuidando cada uno de sus pasos se acercó a ella y le alzó la barbilla, sus ojos brillaban por las lágrimas no derramadas, pero sus mejillas estaban secas.


  —¿Qué te ha hecho ese hijo de perra, Mia? ¿Qué ha hecho para que tengas miedo y receles de todo el mundo?


  Se abrazó a sí misma, cerrando los ojos con fuerza durante un instante antes de volver a abrirlos y enfrentarse a la mirada gris de Nishel.


  —Violó y mató a mi compañera de piso, porque pensó que era yo —respondió en voz baja pero firme—. Cuando la policía lo atrapó y se dio cuenta de que se había equivocado de persona, enloqueció y me gritó que iría a por mí, que era a mí a quien quería. Me estuvo acosando desde la cárcel durante tres años, entonces lo trasladaron de penitenciaría y empecé a recibir amenazas, cada vez que me citaba con alguien, él se enteraba, si me mudaba de casa, él lo sabía… Llevaba cuatro años viviendo en un pueblo de Boston cuando se presentó en mi trabajo, hirió a mi compañera y me… me…


  —Shhh —Nishel la rodeó lentamente con los brazos, atrayéndola hacia su torso, procurándole una sensación de seguridad—. ¿Qué ocurrió entonces?


  Ella tragó saliva y respiró profundamente.


  —Me llevó con él, me sacó a rastras del local y me obligó a subir a una furgoneta —continuó temblando entre sus brazos—. Estuve treinta días conviviendo con él día y noche… estaba obsesionado conmigo… yo… yo tenía miedo… él… tuve que huir.


  —¿Te violó? —sugirió con tacto.


  Ella sacudió la cabeza y dejó escapar una ronca risa.


  —No. Ni siquiera me tocó —negó—, pero sé que quería hacerlo. Me gritaba que no lo mirase, que yo era mala y que las chicas malas nos abrimos de piernas a cualquiera… Fui a la policía, pero no han conseguido dar con él todavía y… y esa muchacha… ella… juraría que lo vi con él en una ocasión, se estaban riendo frente al portal de su casa, estaba acompañado de ese otro, el hombre con el que estuvo compartiendo vivienda algunos meses… Si me descubre, si sabe que estoy aquí…


  —¿Lo viste hablando con Eireen? —se sorprendió Nishel, el terroncito de azúcar de Riel no parecía la clase de mujer que se metiera con gente de esa clase.


  —Era él… sé que lo era —aceptó dejando los brazos de Nishel, buscando su mirada—, se lo dije a la policía, pero ella dijo que solo había estado hablando con su novio y un hombre que vino a enseñarles un plan de seguros.


  Nishel vio la duda en sus ojos.


  —No he vuelto a verlo desde entonces, pero… temo que se presente en mi puerta, que me reconozca y todo empiece de nuevo —susurró, entonces una solitaria lágrima resbaló por su mejilla—. Me estoy volviendo loca, esto me está haciendo perder la cabeza, yo… ya estoy viendo fantasmas en todos los lados… lo mejor es que deje esta casa y me mude otra vez, a otro estado… otro país… no lo sé… ya no lo sé.


  —Ey, ey —la obligó a alzar el rostro y mirarlo—. No puedes pasarte toda la vida huyendo, Miara, ni de ese hijo de puta, ni de ti misma…


  —¿Qué puedo hacer si no? Si me encuentra, mi infierno volverá a comenzar…


  —¿Y qué es sino lo que estás viviendo ahora?


  Ella dejó escapar otra solitaria lágrima y negó con la cabeza, había tanta desesperación en sus ojos.


  —No puedo más… de verdad… ya no puedo más.


  —Sí, puedes, nena —le ahuecó la cara en las manos—, eres fuerte, has podido enfrentarte a todo eso y sigues aquí, podrás seguir adelante, solo tienes que desprenderte de todo lo que te retiene, romper esas cadenas… y yo estoy aquí para eso.


  Miara lo miró con escepticismo.


  —¿Y cómo piensas que puedo hacerlo? —respondió señalando lo obvio—. ¿En ropa interior?


  —Por supuesto que no —negó Nishel mirándola con deseo—, para tu primera lección, no necesitarás ropa.


  Ella se estremeció su mirada buscó algún signo de maldad en la de Nishel, pero él se limitó a enderezarse y cruzarse de brazos, el reloj de la pared anunció en ese momento las doce en punto de la noche y él sonrió.


  —¿Me entregarás tu voluntad hasta el alba, Miara? ¿Cumplirás con tu palabra y accederás a todas mis peticiones? Si lo haces, cumpliré cada uno de tus deseos y fantasías y desterraré la oscuridad de tu alma.


  Miara respiró profundamente, había algo en aquel hombre que era mucho más de lo que parecía ser, su mirada mostraba una abierta hambre sexual y ella había pasado demasiado tiempo sola.


  —Te entrego mi voluntad… hasta el alba.


  Nishel sonrió ampliamente, deslizó la chaqueta por sus musculosos brazos y caminó hasta la mujer.


  —Eres mía… hasta el amanecer —sonrió con malicia antes de caminar hacia ella—. Ahora, prepárate para ser azotada, has sido una chica mala, Mia, muy mala.


  La mirada en el rostro de aquel hombre prometía algo que Miara no estaba segura de ser capaz de enfrentar y con todo, la idea de que aquel hombre la azotara, de que cualquier centímetro de su cuerpo entrase en contacto con el magnetismo sexual que exudaba Nishel la hacía sentirse temblorosa en una forma que nunca había experimentado.


  La rosada lengua salió entre sus labios en un erótico a la par que ingenuo gesto que hizo que Nishel se preguntara quién de los dos era el convocante y quién el convocado, ella permanecía allí, frente a él, temblorosa y ligeramente excitada, esperando, justo como la deseaba.


  —Desnúdate.


  La orden llegó de manera perezosa, Nish se apoyó contra el pasamanos que llevaba al piso de arriba, tomándose su tiempo para conocer cada una de las reacciones de Miara, deseaba saber cómo actuaría su mente ante sus demandas, como se comportaba su cuerpo ante la perspectiva de calmar todas aquellas necesidades que la mujer llevaba arraigadas muy dentro de ella, si bien ella había dado el primer paso y uno muy importante al hablarle de su pasado y del motivo de su inquietud, necesitaba conocerla a otro nivel, el necesario para llevar a cabo las fantasías que había encontrado en la sensual mente de la mujer.


  La idea de formar un trío parecía ser una fantasía afín a la mayoría de las mujeres, el estar con dos hombres al mismo tiempo la excitaba y él no tenía especial problema en cumplir con esa fantasía si se daba en el momento adecuado. Sabía que ella lo disfrutaría, algo le decía que en aquel voluptuoso cuerpo había suficiente pasión para manejar a dos hombres… o a tres.


  Otra de las fantasías de Miara y sin duda la primera que pensaba llevar a cabo, era verse dominada, sometida en el sexo, saber que era capaz de manejar ese fino mundo de la sumisión en el que uno de los dos tenía el poder y el otro no podía hacer más que obedecer, necesitaba comprobar por sí misma que a pesar de todo lo ocurrido seguía siendo fuerte, que resistiría un juego como aquel. Atada, azotada, poseída sin otra opción que someterse a los deseos de su Dom.


  Su polla dio un salto en acuerdo con aquella idea, su mirada seguía puesta sobre ella, quien parecía estar luchando consigo misma, sin la seguridad de si debía seguir sus instrucciones o por el contrario abrir la puerta y largarlo a la calle. Dispuesto a reforzar su posición de dominante, Nishel se quitó la chaqueta de cuero, dejándola sobre el pasamanos, los fuertes músculos de sus brazos quedaban al desnudo, abultados, definidos al igual que sus pectorales.


  —He dicho, desnúdate, Miara. —Su voz sonó ahora fría, dura, sus ojos brillantes con una clara advertencia—. No me gusta repetir las cosas, si tengo que volver a hacerlo, te castigaré.


  La mujer parpadeó, incluso dio un pequeño respingo abriendo la boca para responder, pero Nishel no se lo permitió.


  —Obedece, muchacha —su voz acerada, prometía un oscuro castigo.


  Tragando saliva, ella echó un rápido vistazo a su alrededor, comprendiendo por primera vez donde estaba realmente.


  —Es… esto es el recibidor… si llega alguien… —señaló lo obvio.


  Nishel no respondió, se limitó a acortar la distancia entre ellos y alcanzó uno de sus pechos, torturando uno de los pezones, apretándolo con intención de provocarle un mínimo de dolor, solo una picadura de advertencia.


  Un breve gemido escapó de entre los labios abiertos de Miara, quien echó los pechos hacia delante por acto reflejo, como si ansiara más de su contacto al mismo tiempo que buscaba aliviar la presión en su pecho.


  —Des nu da te —deletreó Nishel, haciendo hincapié en cada una de las sílabas con un estudiado movimiento, jugando con el poder que tenía sobre ella, demostrándole que era él quien mandaba—. Después, dirígete a las escaleras e inclínate sobre el tercer escalón, es hora de empezar con tu adiestramiento.


  —¿A… adis… adiestramiento? —jadeó cuando sintió un nuevo tirón en su pezón izquierdo, a pesar de que ya estaba empezando a moverse para desabrocharse el sujetador y hundir los dedos en el elástico de sus braguitas—. Ah… más… más suave… por favor…


  Nish llevó la otra mano al pezón libre y le aplicó el mismo trato, tirando de ambos hacia arriba sin delicadeza, acercándola a su rostro, permitiendo que sus miradas se encontraran y sus bocas estuviesen a solo unos centímetros de distancia.


  —Más suave… Amo Nishel —le contestó con voz suave, sedosa, un pequeño oasis de bálsamo para el picante placer que acunaba sus pechos—. Me llamarás Amo Nishel a partir de ahora y hasta que yo lo diga, veremos qué tan lejos puedes aguantar… «esclava»… si en algún momento sientes miedo, o crees que no puedes o no quieres continuar, solo tienes que decir una palabra. «Palomitas». ¿Lo has entendido, Mia?


  —¿Palomitas?


  Él se lamió los labios, mirándola con abierta hambre.


  —¿Lo has entendido?


  Tragando audiblemente asintió, era incapaz de apartar los ojos de los de él.


  —Yo… sí… aunque…


  —Hazlo, Miara… si realmente deseas saber lo que es ser dominada, lo harás —le dijo sin cambiar de postura o tono de voz.


  Ella se tensó ligeramente, Nishel notó el cambio en su cuerpo, en su respiración y se acercó, hablándole suavemente al oído.


  —Te gustará —le dijo con absoluta convicción—. Te gustará todo lo que le haga a tu cuerpo.


  Sin esperar contestación la soltó y volvió a su posición original a los pies de la escalera.


  La mirada azul violácea vagó lentamente hacia el hombre de pie junto a las escaleras, realmente era un dios hecho carne, no había otra manera de describir el placer que veía en sus ojos mientras la ordenaba, exigiéndole, amenazándola con castigarla y haciéndolo antes de que tuviese tiempo a replicar. Aquel extraño era todo lo que había buscado siempre en un hombre, en hombres que no había tenido el valor de enfrentar.


  —Estoy esperando, Mia.


  Tomando una profunda bocanada de aire, Mia deslizó el sujetador por sus brazos, quitándoselo y dejándolo caer a un lado, sus pequeños pechos eran llenos, no demasiado grandes, pero perfectos para las manos de Nishel, a aquella anodina prenda le siguieron las braguitas, el tanga se deslizó por sus largas piernas, sacando primero un pie y luego otro. Desnuda con tan solo unos zapatos de tacón bajo como calzado, era un regalo para la vista.


  —Quítate los zapatos.


  Ella los quitó de una patada, quedándose finalmente frente a él, quieta, su respiración haciendo subir y bajar los hermosos pechos.


  —Ven aquí, Mia.


  La voz de Nishel sonó ronca cuando la llamó, alzando tímidamente la mirada se encontró al hombre recorriéndola con la lujuria grabada en sus ojos, su lengua emergía entre sus labios, lamiéndoselos, pero fue el bulto de su polla empujando los pantalones lo que la dejó sin respiración y provocó que la incipiente humedad que había surgido entre sus piernas aumentase, rebasando los labios de su sexo con vergonzosa impunidad.


  —Estás tardando demasiado, esclava. ¿Debo castigarte?


  Miara abrió desmesuradamente los ojos cuando lo vio acariciar la pierna del pantalón, sacando de, solo podía ser un bolsillo oculto, una delgada fusta de cuero negro terminada en una lengüeta.


  —¿Cómo has…?


  El chasquido del cuero golpeando contra la pierna enfundada en sus pantalones la hizo saltar, sus ojos volando allí donde ahora acariciaba en círculos su propio muslo.


  —No hablarás a menos que se te pregunte o digas la palabra que te liberará —su voz era firme, dura y al mismo tiempo con una cadencia tan sensual que la hizo estremecerse—. Dila ahora, y detendré el juego. ¿Quieres que me detenga, Mia?


  Mojándose los labios, ella sacudió la cabeza. ¡Qué dios la ayudara! ¡No quería que se detuviese!


  —No.


  Nishel se llevó la paleta de la lengüeta de la fusta contra la mano en un suave chasquido de advertencia.


  —No, ¿qué?


  Ella tragó saliva y respondió.


  —No, amo Nishel.


  —Buena chica —ronroneó jugueteando con la fusta un instante antes de indicar las escaleras con ella—. Asume tu posición.


  Antes de que pudiera pensar en utilizar esa fusta que parecía hacerse más y más oscura en sus manos, caminó hacia él parándose a su lado, mirándole y mirando después el tramo de escaleras donde se suponía que debía inclinarse. Se mordió el labio inferior, sabía que en aquella posición, su trasero quedaría en pompa, su sexo totalmente expuesto para él o cualquiera que entrase desde la puerta de la calle.


  —¿Podríamos al menos cerrar la puerta con llav…?


  Una picadura de caliente dolor acarició una de sus nalgas desnudas haciendo que soltara un pequeño jadeo de sorpresa.


  —No hablarás a menos que te pregunte —le recordó Nishel acariciando con la paleta de la fusta el lugar donde la había golpeado. Cuando no respondió con la suficiente celeridad, volvió a dejar caer la fusta sobre las desnudas nalgas—. ¿Lo has entendido, esclava?


  —¡Sí! —respondió apresuradamente—. Sí, amo Nishel.


  —Bien —lo oyó susurrar a su espalda, acariciando nuevamente su trasero con la fusta—. Ahora inclínate tal y como te indiqué, y abre las piernas, quiero verte.


  Miara se mordió el labio inferior y alzó brevemente la mirada hacia él.


  —Esto es… creo que… es un poco vergonzoso.


  Nishel esbozó una lenta sonrisa, la mano que había estado acariciándole el trasero con la fusta empezó a ascender por su espalda hasta cerrarse en la nuca de ella, sus dedos masajearon suavemente la zona hasta que la rigidez que había envuelto a Miara empezó a desaparecer, solo entonces, apretó suavemente pero con firmeza y la empujó hacia delante, obligándola a doblarse tal y como le había indicado, sus brazos saliendo disparados hacia delante para evitar la brusca caída.


  —¡Maldito hijo de puta! —gimió ella sintiendo el esfuerzo que tuvieron que hacer sus manos para detener su caída.


  Nishel chasqueó la lengua y dejó caer la fusta con fuerza sobre el trasero femenino ahora alzado hacia arriba.


  —¡Ay! —se quejó ella.


  Nishel dejó caer la fusta otra vez, y otra, y otra más, haciendo que su trasero adquiriese un suave color rosado, siempre sin golpear dos veces en el mismo sitio, solo entonces la soltó y frotó la piel caliente de su trasero haciéndola respingar.


  —¿Qué habíamos dicho sobre cuándo podías hablar?


  Ella no dijo nada, apretó con fuerza los labios intentando no gemir ante la maldita y placentera sensación de su mano sobre su caliente trasero. Aquello era una locura, pero después de la sorpresa inicial, los rápidos aguijonazos de dolor se convirtieron muy pronto en placer, mojándola aún más.


  Satisfecho con su silenciosa respuesta, Nishel abandonó su trasero y retrocedió un par de pasos, permitiéndose una generosa vista del sexo femenino, brillante por los jugos que ya empezaban a resbalar por la cara interior de sus muslos.


  —Hermoso, sencillamente hermoso —lo oyó murmurar—. Levanta más el culo para mí, esclava.


  Mordiéndose el labio inferior dudó durante unos instantes, entonces obedeció, inclinándose un poco más, sus pechos rozando uno de los peldaños con cada movimiento enviándole deliciosos escalofríos por todo el cuerpo. ¿Cuándo había sido la última vez que había estado así de caliente? No podía recordarlo, no solo no podía recordarlo si no que dudaba que hubiese estado alguna vez en un estado de excitación semejante. Sentía los pechos pesados, los pezones tensos y necesitados de atención, su coño era un pozo goteante que se moría por ser llenado preferiblemente con la polla que ocultaban aquellos pantalones de cuero negro que se ajustaban tan bien a las piernas y el prieto trasero de aquel hombre.


  Tan pronto como esa idea cruzó por su mente, se sonrojó, asombrándose de su propia conducta… ¡Deseaba a un hombre que no solo no conocía de nada, sino que había entrado en su casa y se había apoderado en cuestión de unos minutos de su mente racional haciéndola papilla! ¡Por dios, estaba desnuda, en el recibidor de su casa, dejando que la azotara y eso la estaba poniendo cachonda!


  La repentina sensación de un dedo acariciando los labios de su coño la hicieron gemir, un ligero temblor de anticipación se extendió por toda ella, sus paredes internas se tensaron expectantes.


  —Estás totalmente empapada —lo oyó susurrar a su espalda, su dedo jugando, delineando sin prisas—, jodidamente mojada. Apuesto a que también estás apretada y muy caliente.


  Y según decía esas palabras introdujo un grueso dedo en su interior haciéndola gemir en alto, volviendo a sacarlo para volver a introducirlo, aumentando un segundo dedo.


  —Caliente, apretada… —su voz sonaba ronca mientras trabajaba en ella desde atrás—. Perfecta para ser follada.


  Mia gimió alzando las caderas, saliendo al encuentro de sus dedos, sus pechos bamboleantes rozándose contra la moqueta de la escalera, aumentando el placer, dios, era tan bueno, se sentía tan bien… pero quería más, necesitaba más.


  —Por favor —gimió con voz entrecortada.


  Nishel retiró entonces sus dedos dejándola necesitada, doliéndose por el abandono, solo para lanzar la lengüeta de cuero de la fusta directamente contra su goteante sexo haciéndola dar un respigo, sus jugos deslizándose por el interior de sus muslos.


  —No tienes permiso para hablar, esclava —le dijo antes de dejar caer nuevamente la fusta contra su caliente centro. Mia gimió en voz alta, enloqueciendo por la sensación que provocaba el aguijonazo del cuero contra su mojado sexo—. Estás siendo una esclava muy desobediente, Mia.


  —Lo siento, amo Nishel —gimoteó meneando el trasero en alto—. Perdóname por favor.


  Otro golpe seco directo a su coño la hizo gemir en voz alta, lágrimas de frustración corriendo por sus mejillas, si seguía golpeándola así terminaría por correrse sin más esfuerzo.


  —Voy a tener que castigarte, Miara —lo oyó decir un instante antes de sentir la punta de la fusta acariciando sus sensibles y húmedos pliegues—. Eres una esclava desobediente y te mereces un castigo.


  —Perdóname, amo —gimió nuevamente.


  Nish deslizó su mano libre por su espalda, dejándola entre los omoplatos al tiempo que la empujaba hacia abajo, obligándola a flexionar los brazos.


  —Levanta el culo y cruza los brazos, sobre el cuarto escalón, quiero tu cabeza encima de ellos, apoya la frente si te place y separa bien las piernas —la instruyó con voz profunda y sedosa, una caliente caricia sensual para sus sentidos. Ella se estremeció en respuesta, una, dos veces—. Tienes la palabra maestra, Mia, si quieres que se termine aquí y ahora.


  Ella sacudió la cabeza en un gesto negativo y dejó escapar un pequeño gemido mientras hacía lo que le había ordenado, alzando aún más su trasero, separando las piernas, quedándose totalmente expuesta a su mirada.


  —Como desees —lo oyó decir antes de que la fusta cayese brevemente sobre su coño, haciéndola gemir en voz alta.


  La fusta se movía con soltura en la mano de Nishel, con lentitud y premeditación sabía dónde apuntar para mantener ese delicado equilibrio entre el dolor y el placer, los gritos femeninos se hicieron cada vez más altos, resonando en las paredes de la casa mientras arqueaba aún más el trasero, saliendo al encuentro de cada golpe, suplicando y lloriqueando por una liberación cada vez más cercana, una liberación que él mismo retrasaba, dejándola en el mismo borde.


  Miara deseaba gritar de frustración, una y otra vez, necesitaba correrse, deseaba que aquel maldito la dejase correrse.


  —Amo, por favor —gimió entre lloriqueos después de que Nishel dejase de torturar su sexo con la fusta—. ¿Puedo hablar?


  Nishel sonrió satisfecho al ver que ella había adoptado totalmente el papel de sumisa.


  —¿Qué deseas, esclava?


  —Necesito… necesito correrme… por favor —gimió, su rostro oculto entre sus brazos, evitando que viese su vergüenza—. Necesito… te… te necesito… a ti.


  Una satisfecha sonrisa se extendió por los labios del hombre, lentamente se acercó a ella, sus manos en el cierre del pantalón, abriéndoselo lo suficiente para sacar su polla la cual brincó amplia y llena una vez se vio libre.


  —Mírame, Mia —su voz sonó ahora cerca de ella—. ¿Es esto lo que quieres, Mia?


  Ella ladeó el rostro y jadeó con fuerza cuando vio el enorme mástil de suave carne que salía de entre los pantalones de cuero de Nishel. Ni siquiera se había bajado los pantalones, se los había abierto lo suficiente para poder liberar la polla. Incapaz de resistirse se lamió los labios, deseando poder tener la oportunidad de tomar aquella columna de carne en su boca, chuparla y sentir al menos por una vez lo que era tener algo como aquello, lo que era que se corrieran en su boca.


  Nishel se llevó la mano al miembro, acariciando su longitud y suavidad, pensando en lo que sería tener la boca de aquella fémina alrededor de su polla, chupándolo, succionándolo en la húmeda cavidad. Algo en la mirada de ella le decía que Miara estaba pensando lo mismo y durante un milisegundo pensó en permitírselo, entonces cambió de idea y volvió a tomar su lugar a espaldas de ella, sujetando su culo en alto. Hurgó en el bolsillo de su pantalón y sacó un preservativo, desenvolviéndolo y colocándoselo rápidamente, entonces llevó la punta de su miembro a la entrada del caliente coño, listo para tomarla desde atrás.


  —¿Lo quieres, Mia? —preguntó una vez más, acariciándola con el miembro, extendiendo la humedad femenina con la cabeza de su polla—. ¿La quieres?


  Ella gimió, meneando el trasero contra él.


  —Sí, amo. Por favor —se lamió los labios, expectante—. Nishel, por favor.


  —Me gusta la manera en que pronuncias mi nombre —murmuró, entonces sin esperar más, la tomó con fuerza de las caderas y empezó a hundirse lentamente en ella, ensanchándola poco a poco, llenándola mientras ella jadeaba y se retorcía bajo él.


  —Dios mío…


  —Suave, Miara, suave, muchacha —le dijo apretando también los dientes mientras sentía como su coño lo iba succionando poco a poco, acomodándolo en su interior—. Por el infierno, muchacha, esto es bueno.


  Mia no respondió, apenas podía hacer otra cosa que no fuera jadear, apoyándose con fuerza sobre los escalones, mientras él se abría paso hasta instalarse completamente. ¡Era enorme! Él si era grande, y grueso, la estiraba y llenaba a cada paso del camino.


  —Nishel —gimió deseando, necesitando que se moviera.


  —¿Dónde ha quedado lo de amo, Mia? —se burló ante la desesperada necesidad de ella.


  —Amo, por favor —gimió agitando la cabeza—. Hazlo… fóllame.


  Nishel se echó a reír entre dientes al tiempo que se retiraba hasta casi salir por completo para volver a empujar una vez más en ella.


  —Como desees.


  Aferrando sus caderas bombeó en ella, entrando y saliendo, utilizando sus caderas como apoyo, follándola tal y como le había suplicado, llenándola con cada estocada para volver a retirarse después, lento al principio, más rápido a medida que se iba acercando al final.


  —Estoy a punto, cariño —le dijo con esfuerzo, bombeando en su coño sin piedad.


  Nishel apretó los dientes y siguió empujando con fuerza, cada vez más rápido, al tiempo que sumergía su mano entre sus cuerpos y encontraba la pequeña perla que ayudaría a catapultarla a ella hacia su propia liberación.


  —Vamos, bonita, córrete para mí —le susurró bombeando en ella—. Córrete para mí muchacha, hazlo… ahora.


  Como si estuviese esperando esa orden, el orgasmo pasó sobre ella con la intensidad de un huracán haciéndola gritar en voz alta, sin restricciones mientras su cuerpo se convulsionaba alrededor de la polla que todavía bombeaba en ella hasta que él también alcanzó el clímax catapultado por la liberación de ella.


  Nishel salió de ella jadeando, debiendo sujetarse de la columna del pasamanos para mantenerse en pie mientras ella colapsaba sobre las escaleras, jadeando en busca de la respiración que le faltaba a ambos.


  —Eso ha sido…


  —Increíble —jadeó ella volviéndose a medias hacia él, entonces sonrió—, amo.


  Nishel se rio entre dientes y asintió.


  —Y todavía quedan muchas horas hasta que despunte el alba, esclava, espero que puedas resistirlo, Mia.


  Ella sonrió en respuesta.


  —¿Podrás resistirlo tú?


  CAPÍTULO 12


  No volvería a mirar aquellas estanterías de la misma forma.


  En realidad, ni siquiera volvería a ver su dormitorio con los mismos ojos.


  El sonido del taladro reverberaba en la habitación mientras Riel llevaba a cabo una tarea que debería haber sido terminada la semana anterior por el hermano de Eireen, su ancha espalda ofrecía un fabuloso espectáculo, los muslos se contraían y expandían al compás de sus movimientos, mientras colocaba los estantes en su sitio y los atornillaba a la pared. El intrincado tatuaje que discurría por su columna como un cordón de espinas se había convertido en un punto de interés para ella, sabía que descendía hasta el comienzo de sus nalgas, extendiéndose en un arco partido a ambos lados, solo para envolverse como una serpiente en su muslo izquierdo. Era el mismo tatuaje que le cubría el costado, ascendiendo hasta el cuello… y si no estuviese tan agotada por los sucesivos orgasmos y práctica de sexo de la noche, hubiese jurado que por un instante creyó verlo también en su rostro, discurriendo desde la comisura de uno de sus ojos, por su mandíbula hasta unirse al del cuello.


  —¿Vas a quedarte ahí mirándome o puedo tener la esperanza de que vengas a echarme una mano?


  Las palabras de Riel la sacaron de su ensoñación, alzando los ojos lo encontró mirándola por encima del hombro.


  Con una suave sonrisa, deslizó las piernas por un lado de la cama, bajándose los faldones de la camisa masculina que apenas le cubría las nalgas, se había remangado las mangas a la altura de los codos y la uve de la misma dejaba una generosa porción de sus pechos al descubierto.


  —Haré el esfuerzo —prometió posando los pies en el suelo, solo para hacer una mueca después de dar dos pasos—. Uff… debería de haber una norma que dijera cuando parar para poder seguir caminando a la mañana siguiente.


  Riel esbozó una presumida sonrisa mientras sujetaba la banda de madera en el lugar que debía ser atornillada.


  —Creo recordar que te avisé anoche de ello.


  Una sonrisa irónica curvó los labios femeninos.


  —En realidad, lo que dijiste es que no podría caminar —le corrigió Eireen caminando lentamente hasta él, solo para alzar la mirada y añadir con una mueca— y lo que más me cuesta es sentarme.


  La sensual mirada en sus ojos dorados hablaba sin necesidad de palabras, enviando deliciosos escalofríos por su cuerpo, le encantaba que la mirase de esa manera, haciendo que se sintiera hermosa, femenina y deseada.


  —¿Qué hago? —preguntó mirando la balda que él estaba sujetando.


  —¿Llegas? —preguntó dejándole sitio, para ver si podía alcanzar la balda y mantenerla firme en el lugar para poder atornillarla. Eireen tomó su lugar y la alcanzó sin problemas.


  —Sí —aceptó rozando las nalgas desnudas contra la parte delantera del pantalón del hombre, notando nuevamente su erección. Una coqueta mirada por encima del hombro y una delicada ceja arqueada fue la única pregunta que se permitió hacerle.


  —Créeme, hermosa, estoy totalmente saciado —aseguró ayudándole a mantener la banda en el ángulo correcto—, aunque si quieres hacerme una mamada, no me opondré a ello.


  —Tentador, pero primero me gustaría ver terminada mi estantería, ya que te has ofrecido tan amablemente a ello —aseguró con una risita.


  Riel bufó y llevó el pequeño taladro atornillador al interior de la cabeza de estrella del tornillo y lo accionó haciendo que este penetrara en la pared sin esfuerzo.


  —Muy bien, no lo muevas —le dijo antes de coger el siguiente tornillo y repetir la operación.


  —No puedo creer el poco tiempo que te está llevando montar esto, a David le llevó todo un fin de semana poner los soportes —murmuró por encima del ruido del taladro.


  —Colocar las baldas solo lleva un momento, cariño, tu hermano ya ha hecho la mayor parte del trabajo midiendo y ubicando cada uno de los soportes —Riel se apartó admirando su trabajo y satisfecho fue a por el siguiente tablón—. ¿Qué piensas poner aquí encima?


  Eireen cruzó las manos tras la espalda y se balanceó sobre los pies, algo que solía hacer cuando estaba relajada.


  —¿No te has fijado en las cajas que hay encima del armario del cuarto de invitados?


  Riel negó con la cabeza.


  —La verdad es que no, no tenía interés en ese dormitorio sino en el tuyo.


  Eireen puso los ojos en blanco e indicó con la barbilla la cama totalmente deshecha.


  —Debajo de la cama todavía hay más —aseguró con un culpable encogimiento de hombros—. Son libros, infinidad de libros.


  Él la miró de arriba a abajo y sonrió de esa manera que hacía que le temblaran las piernas.


  —Apuesto a que todo es novela romántica.


  La sorpresa que se reflejó en el rostro femenino fue suficiente para confirmar sus sospechas.


  —¿Cómo… cómo lo has sabido?


  Riel se encogió de hombros mientras ponía otra balda y la ajustaba en su lugar.


  —Era una corazonada —contestó, entonces se volvió hacia ella—. Mantenla a esa altura, Eireen.


  Ella obedeció.


  —Pues si todas tus corazonadas son así —murmuró sosteniendo la siguiente balda—, debes de ser un hacha en los negocios.


  Riel se limitó a sonreír.


  Eireen se mordió el labio inferior, ante aquella inocente mención de su parte, no podía evitar pensar en él y el trabajo al que se dedicaba.


  —¿Es así con todas? —se encontró preguntando en voz alta.


  El taladro se detuvo unos instantes en silencio, ajustándose a la cabeza del tornillo, entonces se accionó llenando el silencio con el ruido.


  —Olvídalo… —se apresuró a corregir su indiscreción—, no es de mi incumbencia.


  —No todo aquel que solicita el servicio de la agencia, lo hace por los mismos motivos —la sorprendió Riel respondiéndole sin dejar de lado su trabajo—, cada persona es distinta, así como lo es la forma de… ofrecer el servicio. Mi anterior cliente, fue una muchacha de veintidós años, lo único que hicimos fue acudir a una boda, la de su mejor amiga y ver un musical. No necesitaba más que un acompañante y eso es lo que fui para ella.


  Eireen parpadeó.


  —¿Quieres decir que no te acostaste con ella?


  Una divertida sonrisa curvó los labios del hombre.


  —No, Eireen, no me acosté con ella —aceptó con un ligero encogimiento de hombros al tiempo que se volvía a ella—. No tenía necesidad de sexo y sí de compañía. Pásame uno de los tornillos dorados.


  Ella hizo una mueca con los labios mientras cogía el tornillo y se lo entregaba.


  —A ver si lo entiendo… ¿Si vuestros clientes o clientas, no quieren sexo, no entráis en ese campo?


  Riel asintió sin más.


  —¿Y entonces por qué diablos no dejaste de insistir si te dije desde el primer momento que no? —protestó, sin entender muy bien el cambio.


  —Porque al contrario que ella, el sexo contigo sí entra en mi menú —le respondió tan campante—, ya te lo he explicado anteriormente, hermosa, no es lo que deseas sino…


  —Lo que necesitas —terminó por él, con un ligero asentimiento, pero sin comprender todavía nada—. Diablos, debo parecer patética.


  —En absoluto —negó mientras colocaba el tornillo en su lugar—, eres una mujer preciosa, seductora, con necesidades como cualquier otra… solo que mucho más emocional. Eso es algo que me ha sorprendido… mucho.


  Ella se sonrojó, no muy segura de si se trataba de un alago o una recriminación.


  —No sé cómo tomarme eso, la verdad.


  Riel la miró por encima del hombro y le dedicó un guiño.


  —Como algo bueno, cariño, muy bueno.


  —Tú… termina de colocar las estanterías —respondió escurriendo el bulto.


  —¿Tendré recompensa por mi obra de voluntariado?


  Eireen abrió la boca para contestar, entonces la cerró, ladeó la cabeza y la bajó hacia el bulto cada vez más revelador en sus pantalones.


  —Demonio…


  —Eso siempre cariño, eso siempre —se echó a reír, como si hubiese dicho algo significativo.


  


  Nishel dejó caer su mirada gris sobre la adorable mujer que envuelta en el albornoz, con el pelo todavía húmedo de la ducha compartida, se despedía en aquellos momentos. La noche había transcurrido entre sábanas y gritos de placer, Miara era un verdadero tesoro y realmente esperaba que alguien lo descubriera muy pronto y le diese todo aquello que la dulce mujer merecía, por el momento, él pensaba encargarse personalmente que ese hijo de puta de Jordan no volviese a ser motivo de pesadilla para ella.


  —Yo… um… bueno… gracias por lo de… esta noche —murmuró en apenas un hilillo de voz, luchando en todo momento por sostenerle la mirada con valentía.


  —Ha sido un placer, créeme —aceptó Nishel acariciándole con un dedo la mejilla—, y no te preocupes más por ese hijo de puta, no volverá a ser un motivo de preocupación para ti.


  Ella abrió los ojos con una pizca de sospecha y temor, entonces para su sorpresa, extendió la mano y la posó sobre su brazo, dando un paso fuera de la seguridad de su hogar.


  —No hagas nada estúpido, Nishel, no merece la pena, ese hombre no merece la pena.


  Sonriendo, le cogió la mano y le besó el centro de la palma.


  —Sigue pensando así, cariño y no necesitarás nada más —le aseguró dejándola ir—. Cuida de ti misma, Mia y recuerda lo que hablamos.


  Ella asintió con un profundo suspiro, volviendo la mirada hacia la casa contigua.


  —Hablaré con ella y se lo explicaré todo —aceptó con suavidad—, le debo una enorme disculpa.


  Entonces frunció el ceño al ver como un taxi se detenía frente a la casa y bajaba un hombre más bien delgado, alto y con una bolsa a hombro. Nishel siguió la dirección de su mirada y entrecerró los ojos al ver al desconocido pagando al taxista antes de dirigirse hacia la casa.


  —¿Le conoces?


  Ella se sobresaltó ante el oscuro tono de voz.


  —Es David Mars, el hermano pequeño de la Srta. Mars.


  La tensión en los hombros del hombre se disolvió tan rápido como había llegado, volviendo a adoptar su despreocupada pose.


  —Es un chico un poco alocado y… bueno, ya sabes… de la otra acera —respondió con un tímido murmullo.


  —¿Gay? —arqueó una ceja ante la noticia, sus labios estirándose en una divertida sonrisa—. Caray, eso sí que puede resultar divertido.


  Ella lo miró y volvió después la mirada hacia la casa de al lado.


  —¿Por qué tendría que resultar divertido?


  Nishel se inclinó sobre ella y la besó en los labios, un suave beso de despedida.


  —Seguro te enterarás tarde o temprano —le aseguró acariciando su labio inferior con el pulgar—. Tengo que irme, cuida bien de ti misma, Miara… y si en algún momento necesitas un amigo con el que contar… te he dejado mi número de teléfono en uno de los imanes de la nevera.


  Aquello realmente la sorprendió, y no era la única, Nishel se había sorprendido a sí mismo al hacer aquello, algo en Miara le había dejado huella aquella noche y conociéndose, sabía que estaría pendiente de ella desde las sombras… por si llegaba a necesitarle nuevamente, después de todo, él no tenía que seguir ninguna de las rígidas normas de la agencia.


  —Cuídate, bonita.


  Sin más, dio media vuelta y empezó a alejarse por la calle.


  


  Eireen se echó hacia atrás después de haber terminado de asegurar la última de las baldas para admirar el trabajo, después de casi un mes de tener el material en casa, y una semana con tan solo los soportes atornillados a la pared, ahora la futura librería estaba por fin terminada, podría sacar los libros que tenía debajo de la cama y empezar a colocarlos… Quizás así podría sacarse de la cabeza las cosas que ese endemoniado hombre moreno le había hecho con una cuerda… entre otras cosas.


  —Bueno, solo te queda colocar los libros y tu librería estará lista.


  Ella asintió volviéndose a Riel, quien había empezado a recoger las cosas, dejándolas a un lado para finalmente llevarse las manos a las caderas y mirarla como si fuese un apetitoso helado al que lamer.


  —¿Puedo pedir ahora el pago por el trabajo realizado?


  —¿Qué es lo que deseas? —le preguntó tragando despacio.


  —Tu boca, en mi polla, ahora —ronroneó caminando hacia ella, rodeándola con los brazos para bajar después la boca sobre los labios femeninos en un suave beso—. Si es lo que deseas.


  Ella echó la cabeza atrás para mirarlo y sonrió suavemente.


  —Anoche no pareció importarte si lo deseaba o no.


  Él ladeó el rostro, contemplándola.


  —Solo tengo pleno poder sobre ti durante el Pacto, Eireen, con la primera luz del alba, vuelves a ser dueña de tus actos —le aseguró lamiéndole los labios—. Ahora, tan solo puedo presionarte, hacer sugerencias y obtener lo que deseo de ti siempre y cuando me lo permitas.


  Ella se lamió los labios.


  —En realidad… no acabo de entender lo del Pacto… ¿Es alguna clase de hipnosis? —preguntó confusa—, quiero decir, sé lo que estabas haciendo, sé lo que me proponías en cada momento, no… no me sentí coaccionada, por decirlo de algún modo.


  —Pero tampoco sentiste total libertad para apartarte de mí, ¿verdad? —sonrió con suficiencia—. En el Pacto intervienen varios factores, pero el más importante es que solo se responde a aquello que se desea realmente… Y tú deseabas ser atada, deseabas ser sometida y follada, deseabas ser cabalgada, montada… y eso es lo que hicimos durante toda la noche, cumplir cada uno de tus deseos y fantasías.


  Eireen tragó con dificultad, su rostro adquiriendo un color rojizo cuando una fugaz idea cruzó por su mente.


  —¿Qué… qué fantasías exactamente crees que debes cumplir?


  Riel esbozó una amplia sonrisa y se lamió los labios.


  —¿Qué fantasías hay en tu mente que secretamente siempre has deseado hacer realidad? —ronroneó buscando su mirada—. Cuáles son esos tres pilares fundamentales que necesitas para liberarte por completo… Tres noches, por tres fantasías, Eireen… tú ya las sabes, mío es el trabajo de hacer que se conviertan en realidad.


  El color en sus mejillas aumentó, extendiéndose a toda su cara.


  —No… no puedes estar… hablando en serio… —susurró, sus ojos brillando con una mezcla de incredulidad, temor y también una pizca de expectativa.


  Echándose a reír la rodeó con los brazos y la aupó, sosteniéndola por debajo de las desnudas nalgas, sus pechos alzándose casi a la altura de su boca, sus ojos dorados buscando los verdes de ella.


  —¿Riel? —insistió posando sus manos en los hombros masculinos, buscando la confirmación.


  —Solo confía en mí, bebé y haré que disfrutes de cada una de tus fantasías —le prometió.


  El timbre de la puerta eligió entonces ese momento para sonar. Eireen dejó escapar un cansado resoplido, palmeó los hombros del hombre el cual la dejó de nuevo en el suelo y se volvió hacia la puerta de su habitación.


  —Si es otra vez la señora Lowel, juro que esta vez la policía tendrá que enfrentarse a un asesinato —refunfuñó saliendo por la puerta de su habitación.


  —Dudo mucho que sea ella —murmuró Riel con un tono un tanto extraño al tiempo que la seguía con paso tranquilo, admirando las largas piernas femeninas que quedaban al descubierto bajo la camisa así como la suave redondez de su desnudo trasero. Una ligera sonrisa curvó los labios masculinos al percatarse de algo importante, Eireen no llevaba absolutamente nada debajo de la camisa—. Eireen, nena…


  Eireen se detuvo a mitad de las escaleras, volviéndose hacia él.


  —¿Qué?


  Riel podía ver perfectamente sus pechos a través de la apertura de la camisa desde aquella posición.


  —¿Puedo sugerirte que vayas a ponerte las bragas antes de abrir la puerta?


  —¡Joder!


  Ambos se volvieron hacia el exabrupto procedente del hombre que acababa de abrir la puerta de la calle, y los miraba con las llaves todavía en las manos.


  —Esa no es una frase que deseara oír relacionada con mi hermana.


  Eireen se erizó como un gato.


  —¿Qué haces tú aquí?


  —Hola, hermanita —la saludó mirándola de reojo, para finalmente alzar la mirada hacia la cima de las escaleras y tomarse unos instantes para echarle un buen vistazo al perfecto y sexy espécimen masculino que los miraba desde las alturas—. Joder, tía, menudo monumento. Dime que no te lo estás tirando…


  Eireen puso los ojos en blanco.


  —¿Por qué? —la pregunta salió de labios de Riel.


  El hombre a los pies de las escaleras se acercó hasta el pasamanos y se lamió los labios, mirándolo de una forma abiertamente sensual.


  —Porque me encantaría hacerlo yo.


  Riel arqueó una de sus oscuras cejas ante la sincera declaración y miró a su compañera, quien se encogió de hombros y señaló a su hermano con el pulgar.


  —Es mi hermano David, y como puedes apreciar por su observación, es gay —suspiró volviéndose entonces a su hermano—. Todavía no me has dicho qué diablos haces aquí.


  —Es sábado, vine a terminar de poner la estantería.


  —Llegas tarde —le respondió ella bajando los escalones que lo separaban del recién llegado—. Riel acaba de hacerlo por ti.


  —Espero que no haya sido la única cosa que haya hecho —le susurró a su hermana con una pícara sonrisa—, aunque por tu aspecto, diría que no hace falta mucha confirmación, ¿huh?


  David Mars era una copia exacta de su hermana, más alto y delgado, con el pelo castaño corto y unos profundos ojos verdes, no parecía tener más de treinta o treinta y algo, un joven atractivo y muy masculino.


  —¿De verdad no llevas bragas? —la incrédula pregunta dirigida a su hermana, hizo que Riel se riera. Aquella debía ser la primera vez que veía una relación tal entre hermanos.


  Ambos se volvieron al oír su risa, solo para encontrarlo bajando descalzo por las escaleras hasta situarse al lado de Eireen, rodeando su cintura con las manos, atrayéndola a él al notar la vacilación en sus gestos.


  —No, no las lleva.


  —¡Riel! —siseó tratando de liberarse de sus brazos.


  —Es la verdad.


  Ahora fue el turno de David de echarse a reír, mirando a la pareja como si fuese algo natural el ir a visitar a su hermana y encontrarla medio desnuda, recién salida de la cama de un tipo realmente sexy.


  —Soy David Mars, el hermano de… bueno… ella.


  —Es mi hermano pequeño.


  —Solo por tres minutos —le recordó señalándola con el pulgar.


  —¿Mellizos?


  —Ajá —aceptó tendiéndole la mano—. ¿Y tú eres…?


  Riel estrechó su mano.


  —Riel Blackmore.


  —Un placer —aceptó reteniendo la mano de Riel un poco más de la cuenta antes de soltarle y sonreír. David se metió las manos en los bolsillos y retrocedió un par de pasos para mirar a la pareja—. Así que… ¿Por fin has decidido hacerme caso y largar de una patada a ese neandertal de Steven? ¿Cuándo os habéis conocido, por cierto?


  —Steven es historia —farfulló Eireen.


  —Ayer —contestó Riel a la segunda pregunta.


  —¿Ayer? —Respondió realmente sorprendido, mirando ahora a su hermana—. ¿Y Steven…?


  —No quiero hablar de ese hijo de puta —respondió ella con un tono filoso en la voz—. Baste decir con que lo he echado a escobazos, he llevado su ropa al contenedor de la beneficencia… y he quemado mi precioso sofá.


  —¿Cómo que has quemado el sofá? —su hermano abrió los ojos desmesuradamente, volviéndose entonces a Riel—. ¿Está bromeando, no?


  Riel miró a Eireen y negó lentamente con la cabeza.


  —No estaba aquí cuando decidió prenderle fuego, pero sí pude apreciar el área quemada en el césped de la entrada.


  David volvió sus ojos verdes hacia su hermana.


  —¿Has prendido fuego a un sofá en la entrada de tu casa? —su voz había salido en un agudo murmullo.


  Eireen se volvió a Riel con tono de reproche.


  —Gracias, Riel.


  Esbozando una ligera sonrisa, le acarició la mejilla.


  —No es como si pudieses ocultárselo mucho tiempo, cariño.


  La mirada de David fue de uno a otro, para finalmente centrarse en su hermana. La sorpresa estaba dando paso rápidamente a la preocupación.


  —¿Qué ha ocurrido, Eir? ¿Te la ha pegado con otra mujer?


  Ella resopló dejando escapar una risa irónica.


  —¡Ja! Si ese hubiese sido el caso, habría podido decirle a la chica que le aprovechara —aseguró ella con un ligero encogimiento de hombros.


  Su hermano frunció el ceño.


  —No entiendo…


  —Sí entiendes, hermanito —aseguró ella indicando lo obvio—. Steven se estaba follando a un tío encima de mi precioso sofá.


  —¡¿Qué?!


  Eireen se cruzó de brazos y se recostó contra Riel, permitiendo que él la abrazara.


  —Como puedes ver, he ganado más que perdido con el cambio.


  David los contempló a los dos, todavía tratando de digerir que el ex novio de su hermana, el paleto con el que había estado conviviendo unos meses fuese de la otra acera.


  —Pero… ¿Pero cuándo?


  Suspirando, la muchacha frunció el ceño.


  —Hace dos días… llegué antes de lo que esperaba y ¡zas! —aseguró con un rotundo gesto—. Mi bonito sofá había sido profanado, Dav, así que lo quemé.


  David parecía tener problemas para seguir el ritmo de la historia de su hermana.


  —¿Y él?


  Eireen se sonrojó, sabiendo que aquello iba a chocar muchísimo a su hermano.


  —Ayer.


  —¿Ayer? Joder, nena… ¿Quién eres tú y qué le has hecho a mi melliza?


  Eireen resopló en respuesta, su hermano podía llegar a ser realmente una lata cuando se lo proponía. Ellos habían estado siempre muy unidos, en realidad, todavía más desde que David había decidido confesar abiertamente su sexualidad hacía ya tres años, pero lo que estaba pasando ahora, era demasiado incluso para ella.


  David alzó las manos a modo de rendición al ver la mirada de su hermana y dio un paso atrás.


  —Ok, ok, iré a la cocina y prepararé café… y el desayuno… apuesto a que no habéis desayunado, ¿verdad?


  Eireen se zafó de los brazos de Riel solo para que él la retuviese en el último instante evitando que alcanzase al pobre chico que dio un salto atrás digno de cualquier mono.


  —Eireen —la calmó Riel, sus manos apretándola suavemente por encima de la tela de la camisa—, por qué no vas a darte una ducha y a vestirte, ¿hum?


  —Quiero matarlo.


  —No puedes, cariño, es tu hermano, ¿recuerdas?


  —Él tiene razón, Eir —sonrió con buen humor—, además, recuerda que te debo todavía la entrada del coche.


  —Puedes utilizarla para pagarte el funeral —aseguró dejando de forcejear entre los brazos masculinos. Tirando de la camisa, se la colocó y se dio la vuelta en brazos de su amante.


  —Quizás debieras ponerte la camisa —le dijo entonces ella, volviéndose de reojo hacia su hermano—. Solo por si acaso.


  —Eir, eso ha sido un golpe bajo —se quejó David, quien había escuchado claramente el comentario—. Sabes que nunca te levantaría el novio, además, con mi Alex tengo más que suficiente.


  La muchacha le dedicó una mirada fulminante a su hermano, entonces se volvió hacia Riel.


  —Hazme caso, este tiene las manos muy largas.


  —Cuando te la quites —sonrió Riel ante la ironía del asunto—, puede que lo haga.


  Eireen se sonrojó aún más, entonces asintió lentamente y volvió a fulminar a su hermano.


  —Tócalo y eres hombre muerto.


  —Qué posesividad —se burló David, disfrutando enormemente del momento, jamás había visto a su hermana tan territorial.


  Tan digna como le permitía su apariencia medio desnuda, se volvió y subió corriendo la escalera para desaparecer posteriormente en su dormitorio, con un sonoro portazo como colofón final.


  —Bueno… eso sí es algo que no veo todos los días —suspiró David, entonces se volvió hacia Riel. Su mirada había perdido el borde divertido que había tenido con su hermana, volviéndose más oscura, recelosa y curiosa. Aquí estaba por fin el hombre que cuidaba de una hermana—. Todavía no acabo de entender muy bien todo este asunto, pero por lo que he podido sacar en claro, parece que os conocisteis ayer, ¿um?


  Riel cruzó los brazos sobre su amplio pecho y se preparó para un interrogatorio puramente personal.


  


  Eireen se duchó rápidamente, se puso unos cómodos jeans y una camiseta que le gustaba especialmente por la manera en que realzaba sus pechos, se calzó los zapatos de medio tacón que evitaban que le arrastrase el largo del pantalón y se precipitó hacia la cocina, aquella no era la primera vez que su hermano conocía a alguno de sus ligues, pero también sabía que después de la ruptura con su novio, Eireen había estado realmente alejada de los hombres, recelosa y bastante crítica, solo dios podía saber qué ocurriría si a Riel se le ocurría abrir la boca y decirle la manera en que se habían conocido, lo que implicaba tener que explicarle a su hermano que había solicitado el servicio a una agencia de citas, todavía no sabía cómo, y que Riel había sido el resultado. Ella misma tenía todavía problemas para aceptarlo, especialmente después de la increíble noche que había pasado, no quería pensar en que la actitud del hombre tenía que ver con un servicio contratado y menos con que pudiera gustarle ella tal y como era.


  Empezó a temerse lo peor cuando llegó al pasillo que conducía a la cocina y no oyó nada, pero lo que la dejó sin palabras fue el entrar en la habitación y encontrarse a los dos hombres comparando sus tatuajes.


  —Y este me lo hice hace dos años, un tío con el que salía entonces llevaba una tienda y me lo sugirió, tengo que reconocer que fue el mejor consejo que pude seguir —comentaba su hermano, mostrándole el tatuaje tribal que tenía al final de la columna.


  —Esos símbolos son una protección contra demonios de primera categoría, sin duda ha sido una buena elección —respondía Riel llevándose una taza de café a los labios.


  —¿Cómo pudiste hacerte el que te baja por la columna? Parece un único patrón unido al del cuello y torso.


  Riel se limitó a encogerse de hombros.


  —La verdad es que me desperté con ellos —respondió él. En cierto modo, aquello era verdad.


  —¡No jodas! Tío, este es un trabajo de meses —aseguró David observando con los ojos entrecerrados el tatuaje que bajaba por un lateral de su pecho—. ¿Tienen algún significado? Nunca había visto nada igual.


  —El que baja por la columna es algo así como… mi nombre —respondió dejando la taza sobre la mesa—, el resto son solo… un puñado de bonitos diseños.


  —Un puñado de bonitos diseños —bufó David recolocándose la camisa—. Déjame adivinar, ¿palabras de una mujer?


  —¿Y qué si lo son?


  Ambos se volvieron hacia la puerta para ver a Eireen en el umbral, con la camisa que había estado vistiendo en las manos.


  —No he dicho nada —murmuró David en voz baja antes de dirigirse de nuevo hacia la cafetera—. ¿Café con leche, Eir?


  —Sí, gracias —asintió caminando hacia Riel para entregarle su camisa—. Lo siento, tenía que habértela dado antes.


  Riel tomó la prenda de sus manos y la besó en los labios antes de ponérsela.


  —No importa —levantándose del taburete, le dejó el sitio a ella—. Vamos, siéntate y desayuna.


  David se entretuvo preparándole el café con leche y unas tostadas a su hermana, aprovechando aquellos momentos para observar disimuladamente a la pareja. Riel no era para nada el tipo de hombres con los que solía salir su hermana, no parecía de los que se dejaba ir con la corriente, más bien al contrario, conocía a los de su clase y sabía que eran dominantes, un hombre seguro de sí mismo y sus posibilidades, y aunque adoraba a su hermana, era consciente de que Eireen no era el tipo de mujer que atraería a alguien como Blackmore. Sin embargo, la suavidad que había en sus gestos cuando la tocaba o se rozaba con ella, la misma respuesta más relajada y desinhibida de Eireen hacía que todo aquello quedara en agua de borrajas, ese hombre la trataba con un tacto exquisito, como si supiera dónde debía y dónde no tocar.


  Según la versión de Riel, se habían conocido la mañana anterior, cuando había venido a traer un paquete a esta dirección, lo cual no hacía sino aquella escena más inverosímil, su hermana no era de las que se abría de piernas para el primero que pasara.


  —Riel me estaba contando que os conocisteis ayer, cuando vino a traerte un paquete —comentó como por casualidad, dejando el plato con tostadas y el café frente a ella—, ha tenido que ser atracción instantánea, ¿huh?


  Eireen miró a Riel, quien se limitó a devolverle la mirada y tomar un trozo de su tostada para llevársela a la boca.


  —Sí, él… vino a traerme algo —respondió Eireen lentamente—. Y yo lo arrastré al bingo.


  —Cierto —aceptó con una pícara sonrisa solo ojos de Eireen—. Me arrastraste allí.


  Aquello si fue una sorpresa para David, aunque conociendo a su hermana, no le extrañaba tanto.


  —¿Ayer? ¿Este viernes no era tu día libre?


  Asintiendo, Eireen explicó.


  —Una de las chicas se puso enferma y estaban faltas de personal, así que me pidieron que les echara una mano —continuó ella dándole un sorbo a su café—. Así que, me aproveché, lo confieso, y arrastré a Riel conmigo.


  —Tu hermana tiene un fuerte poder de persuasión —aseguró con un pequeño bufido mitad risa.


  —No hace falta ni que lo jures, yo llevo sufriéndolo desde que nacimos —aseguró David con un suspiro de resignación—. Bueno, pues en vista de que lo de la estantería ya está solucionado, imagino que no te importará si este fin de semana lo utilizamos para otras cosas, ¿huh?


  Eireen entrecerró los ojos, conocía a su hermano mejor que nadie.


  —Ya lo tenías planeado antes de venir siquiera, ¿no es así?


  David sonrió con esa picaresca que envolvía a cualquiera.


  —Alex me prometió un fin de semana romántico, ha tenido que cambiar turnos en el hospital por culpa de las fiestas navideñas, pero lo ha conseguido —aseguró con una tierna sonrisa curvando sus labios—, serán las primeras Navidades que pasaremos juntos, por ello quería pasarme antes por aquí, sé que tú y yo nunca hemos celebrado la Navidad de la misma manera… —David se volvió hacia Riel—. Mi hermana le tiene alergia a la Navidad, te lo aseguro, ve un árbol de Navidad y estornuda, acércale los adornos, y le saldrá sarpullido.


  —Dav —lo amenazó Eireen, un sutil recordatorio de que estaría más guapo con la boca cerrada.


  —Bueno, es verdad… —respondió señalando lo obvio—, tu casa es la única en todo el vecindario que no tiene ni un solo adorno, cariñito, hasta la avinagrada de tu vecina ha puesto una guirnalda en la puerta.


  Eireen alzó una mano para hacerle callar.


  —Todos los años me dices lo mismo, y todos los años terminamos igual, faltan varios días para Navidad, ya pondré el maldito adorno de las narices —refunfuñó.


  David le dedicó un profundo gesto de ironía.


  —Eireen, yo que tú miraría nuevamente el calendario, cielo —le soltó su hermano—. Mañana es veinticinco de diciembre, por si la fecha te dice algo.


  Ella perdió el color, se volvió hacia Riel quien asintió lentamente.


  —Sí, nena, mañana es la fiesta que celebráis como Navidad —respondió con un ligero encogimiento de hombros.


  —Ding, ding, ding —gritó David, fingiendo tocar una campana—. Premio para el señor. Hermanita, hoy es Nochebuena. Ya sé que soy un desastre como familia, pero eres todo lo que tengo y no me gustaba la idea de dejarte sola esta noche, por eso aparecí tan temprano, sabía que te habrías olvidado, máxime cuando la semana pasada no comentaste nada. La idea era venir a buscarte y que vinieras con nosotros.


  —Hoy es Nochebuena —gimió volviendo la mirada hacia el pequeño calendario que tenía pegado a un imán en la nevera—. ¿Cómo demonios se me ha pasado?


  —Pues igual que se te pasa la fecha de tu propio cumpleaños —respondió David negando con la cabeza—. ¿No sospechaste nada al ver los adornos en las tiendas y demás?


  Ella gimió volviéndose a él.


  —¡Las malditas tiendas suelen empezar a vestirse de Navidad desde noviembre incluso! —alzó la voz con tono desesperado.


  —Con más razón todavía —aceptó David. Su mirada fue entonces de uno a otro—. Um… pero bueno, ahora realmente no sé si te apetece venir o teníais ya planes para esta noche.


  —Los tenemos.


  —¿Los tenemos?


  Riel asintió lentamente.


  —Nishel nos invitó a pasarnos por el pub cuando quisiéramos, le llamaré y le propondré reunirnos esta noche —sugirió Riel.


  —Pero es Nochebuena, quizás tenga intención de celebrarlo de alguna manera especial —murmuró insegura.


  —Créeme, no habrá nada tan especial en su agenda como lo que tengo en mente para esta noche —su voz era demasiado sensual, demasiado misteriosa como para la completa tranquilidad de Eireen.


  —Pues esa me parece una buena idea, Eir —le aseguró David, ajeno por completo a los posibles planes de Riel—. Si esta noche la pasas con Riel, mañana podemos reunirnos y comer todos juntos, a Alex le encantará.


  Se mordió el labio inferior, con inseguridad. Para empezar, ni siquiera le gustaba la Navidad.


  Riel deslizó la mano por su espalda, acariciándole el pelo hasta dejarla en la base de su trasero.


  —¿Qué decides? —le preguntó.


  Eireen se volvió hacia él, miró a su hermano y suspiró profundamente antes de asentir.


  —De acuerdo —aceptó, aunque estaba segura de estar cometiendo una enorme equivocación—. Ve con Alex y dale las gracias a él y a su familia por invitarme, teniendo en cuenta lo mucho que disfruto de estas fechas, prefiero enfrentarme a los planes de Riel que a una familia feliz y que canta villancicos después de la cena.


  David se sonrojó.


  —Prometiste que nunca lo contarías.


  Ella sonrió.


  —Considéralo mi castigo por haber abandonado mi estantería una semana —le aseguró ella con una renovada sonrisa—. Si no es por el manitas aquí presente, seguiría criando polvo y mis libros ocultos bajo la cama.


  —Mala hermana.


  —Soy la única que tienes, consuélate con eso.


  Riendo ante la expresión ofendida de su hermano mellizo, Eireen se volvió hacia Riel, quien le devolvió la sonrisa. Muy profundamente en su interior, no dejaba de preguntarse por las palabras de Riel.


  «Créeme, no habrá nada tan especial en su agenda como lo que tengo en mente para esta noche».


  Un escalofrío de anticipación descendió por su espalda. Si se parecía en algo a la noche que acababan de pasar, no le cabía duda de que sería la mejor Nochebuena de toda su vida.


  CAPÍTULO 13


  El día transcurrió tranquilamente, David había decidido invitarles a comer, aunque no lo había dicho en voz alta, Riel era consciente de que al hombre no le hacía gracia tener que dejar a la hermana en sus manos, mucho menos teniendo en cuenta la noche tan significativa que era para los humanos.


  Riel no había mentido, para él, aquella no era una fecha más, si bien había participado en alguna que otra ocasión de las celebraciones navideñas, no era una costumbre propia de los de su raza, solo Nickolas, su jefe, parecía encontrar alguna clase de ironía en decorar las oficinas con motivos navideños, fuese cual fuese, todavía no la había entendido.


  Lo que conocía de aquellas fiestas lo había aprendido de Nishel, el ángel caído había sido aficionado a las festividades humanas, si bien las Navidades parecían no ser tampoco una de sus fechas predilectas, conocía sus entresijos y lo que se estilaba en aquellos días, convirtiéndole en la mejor oportunidad que tenía para hacer que Eireen las disfrutara también.


  No se le había escapado el brillo de lamento que había en sus ojos cuando su hermano le recordó las fechas, como tampoco el suave intento por evitar morderse el labio inferior ante la invitación a cenar con la pareja de este y su familia, de algún modo intuía que ella hubiese preferido pasar aunque solo fuera una hora con su hermano esa noche. Tan dulce y decidida como era, en su interior vivían todavía demasiadas heridas como para poder pasar por alto algo como aquello.


  Aquella noche debía servir no solo curar sus heridas, sino para construir recuerdos nuevos que la ayudaran a sustituir aquellos que habían hecho que llegase a desencantarse de la Navidad.


  Riel se detuvo cuando la vio inclinarse sobre uno de los escaparates engalanados con cintas de colores y adornos navideños, después del tiempo que habían compartido en un restaurante con David, Eireen le había sugerido dar una vuelta por la ciudad, caminar para despejarse y bajar la comida, algo ridículo, ya que ella se había limitado a picotear.


  —Mira, ¿no te recuerda a alguien? —se burló alzando la mirada hacia él.


  Eireen estaba señalando un peluche de unos veintiocho centímetros, un pequeño diablo de color rojo, con cuernecitos de color negro, orejitas, una cola terminada en un corazón de color negro y una cara tan bobalicona que incluso lo hacía simpático.


  Riel arqueó una de sus morenas cejas y se volvió a ella.


  —¿Tu hermano?


  Ella negó con la cabeza y señaló otro peluche, este con cara de hipopótamo que había al otro lado del escaparate.


  —Ese sería David —aseguró con total aplomo, entonces se volvió a mirar nuevamente el demonio—. Ese eres tú… cuando te pones en plan «demonio» y no aceptas un no por respuesta.


  Riel puso los ojos en blanco y suspiró al tiempo que se volvía hacia ella y le indicaba el escaparate con un gesto de la barbilla.


  —Imagino que es lo correcto, ya que mañana es Navidad y tenéis esa historia del gordo vestido de rojo que baja por la chimenea para llevar los regalos —comentó al tiempo que sacaba una de las manos del bolsillo para alcanzar el pomo de la puerta de la tienda de regalos.


  —¿Tenéis? Hablas como si lo del gordo vestido de rojo no tuviese nada que ver contigo —ella entrecerró los ojos y lo miró bien, reparando en su pelo negro, sus ojos dorados y la piel bronceada—. No eres americano, ¿verdad? Quiero decir, tus rasgos, el color de pelo… ¿Italiano, griego?


  Riel esbozó una irónica sonrisa.


  —No, no soy americano, aunque llevo el suficiente tiempo aquí como para considerarme como tal —respondió con un ligero encogimiento de hombros—. Mi color de pelo y el de mi piel son herencia de mi padre, los ojos los heredé de mi madre —con una ligera inclinación de la cabeza, le indicó la puerta—. Ven, vamos a buscar tu regalo de Navidad.


  Eireen parpadeó sorprendida. ¿Un regalo de Navidad? ¿Para ella? Antes de que pudiera pensar en lo que acababa de decirle, Riel ya había entrado en la tienda y hablaba con una dependienta, señalándole el peluche en forma de demonio que ella había estado mirando.


  —Mierda —murmuró con voz lastimera antes de apresurarse hacia la puerta con intención de detenerle. Ella no deseaba regalos—. Riel… no, espera… no es necesario…


  Sus ojos dorados se volvieron hacia ella.


  —Es algo que deseo hacer, Eireen, no puedes decirme que no —le respondió con un guiño.


  Ella resopló.


  —No es media noche.


  —¿Se lo envuelvo para regalo? —la muchacha que había sacado el peluche del escaparate pasó su mirada de uno a otro.


  —¿Eireen?


  Ella se mordió el labio inferior y asintió lentamente.


  —Envuélvalo —pidió Riel.


  La muchacha asintió y rodeó inmediatamente el mostrador.


  —Enseguida se lo pongo.


  —No era necesario —insistió Eireen acercándose a él—. De verdad.


  Apartándole un suave mechón de pelo del rostro, se inclinó para poder besarle los labios.


  —Sí lo es —le aseguró acariciándole la nariz—, estamos en Navidad después de todo.


  Ella miró el peluche el cual estaban envolviendo en un papel transparente y suspiró.


  —Gracias.


  —Es un placer.


  Eireen miró alrededor y luego a él.


  —Quizás debiéramos llevarle algo a tu amigo —murmuró entonces, echando un vistazo alrededor—. Aunque no creo que un peluche entre en los gustos de Nishel.


  Riel sonrió.


  —No, más bien no —se rio en voz baja—. No te preocupes por Nish, también tendrá… su regalo.


  Eireen se volvió al notar el cambio de tono en la voz de Riel, mucho más profundo, sensual y seguro de lo que lo había oído antes. Su mirada dorada estaba clavada en ella, como si buscase alguna cosa.


  —¿Debería preguntar? —susurró, estremeciéndose ante la sensual mirada en su rostro.


  Riel ladeó la cabeza y se lamió los labios.


  —Solo si quieres oír en voz alta una de tus fantasías.


  Eireen tragó con dificultad, buscando en aquellos enigmáticos ojos dorados la confirmación a una idea que con cada minuto que pasaba se iba haciendo más descabellada y con todo, con cada nueva indirecta de Riel, parecía estar acercándose más y más a lo que estaba pensando.


  —Dime que no tienes en mente lo que creo que tienes —pidió empezando a tener ciertas dificultades para tragar aire.


  —Respira, cariño, respira —le susurró a través de una amplia y maliciosa sonrisa que no presagiaba nada bueno.


  —¿Desea alguna cosa más?


  La voz de la dependienta atrapó nuevamente la atención de Riel quien negó con la cabeza y echó mano de la cartera, entonces se detuvo al ver una caja a su derecha, movido por la curiosidad y el recuerdo de haber visto antes algo así echó mano a una de las cajas y sonrió ampliamente.


  —Sí, me llevaré también una de estas —aseguró deslizando el dedo sobre las cajas hasta encontrar la adecuada—. Esta.


  —Muy bien señor —sonrió la muchacha, echándole una fugaz mirada a Eireen, la cual estaba más interesada en tratar de recuperar el aire—. Pues así son veinticinco con cuarenta dólares.


  Tras pagar el importe, recoger el cambio, meterse el paquete en uno de los bolsillos de la cazadora y coger la bolsa con el peluche, sonrió a la dependienta y caminó hacia Eireen, quien estaba abriendo ya la puerta para volver a la calle.


  —Vale, vamos a dejar una cosa clara, porque creo que después de lo de anoche estás haciéndote una idea equivocada y no me gusta un pelo el rumbo que empiezan a tomar mis pensamientos con respecto a ello —se lanzó Eireen nada más hubieron salido del local—. No puedes pretender que yo… que tú… ¡Con un demonio, Riel, dime que no has hecho lo que creo que has hecho!


  Riel la miró cuando por fin dejó de hacer aspavientos con las manos.


  —¿Qué, según tú, es lo que he hecho? —le preguntó colgándose la bolsa de papel por encima del hombro—. Además de pasarme la noche follando contigo, obviamente.


  Eireen entrecerró los ojos y se acercó más a él, hasta que pudo sentir el aroma de su piel.


  —Ese hombre, Nishel, es también uno de tus compañeros de la agencia, ¿no es así? —insistió, sus ojos clavados en él.


  —Nishel no trabaja para la agencia, colabora con nosotros de cuando en cuando, pero va por libre —respondió con la verdad—, pero por encima de todo eso, es un buen amigo, uno muy leal.


  —Tan buen amigo, tan leal que estás pensando en compartirme con él… ¿me equivoco? —insistió soltando las palabras entre dientes.


  Riel la observó detenidamente, el subir y bajar de sus pechos que quedaban enmarcados de manera espectacular con aquella camiseta, el brillo en sus ojos, un brillo que mostraba tanto indignación como expectativa y bastante enfado. La idea parecía haberla tomado por sorpresa al principio, pero no era del todo desechable para ella.


  —Dime, Eireen… ¿Qué ocurriría si te dijese que sí, que deseo compartirte con Nishel? —respondió en un bajo ronroneo—. ¿Cómo te sientes ante la posibilidad de permitir que dos hombres te acaricien, te seduzcan, te follen?


  Eireen se tensó, sus ojos echaban chispas, sus labios se tensaron en una fina línea mientras clavaba un dedo en su pecho y siseaba.


  —Eres un maldito pervertido y estás completamente loco si piensas que voy a jugar a este estúpido jueguecito tuyo —clamó ella con intensidad—. Lo de las cuerdas fue aceptable, esto… de ninguna manera. ¡Y es mi última palabra!


  Dicho eso, dio media vuelta y echó a caminar cual sargento de caballería.


  —Bueno, Eireen —sonrió para sí—. Es un alivio saber que tú no eres la que tiene la última palabra.


  Satisfecho con la mirada que vio en sus ojos, la que desmentía sus palabras, echó mano de su teléfono móvil y escribió rápidamente unas claves y le dio a la tecla enviar, Nish sabría que hacer al respecto.


  


  Nishel estaba terminando de comprobar que las mesas estuviesen vestidas adecuadamente, los cubiertos en su lugar y los adornos navideños en su sitio en el Pub que regentaba cuando notó una vibración en el bolsillo de su pantalón. Enderezándose se llevó la mano atrás y sacó el móvil, frunciendo el ceño al ver que se trataba de un mensaje de Riel.


  —¿Qué pasa ahora, amigo? —murmuró para sí abriendo el mensaje.


  Cuando vio el código alfanumérico escrito en la pantalla del teléfono silbó por lo bajo, alzando la mirada comprobó que no había nadie a su alrededor y se permitió contemplar nuevamente el mensaje sin poder creer en su maldita suerte.


  Sonriendo ampliamente, devolvió el teléfono al interior de su bolsillo, colocó los cubiertos y echó un vistazo a uno de los reservados.


  —¿Adrien? —llamó en voz alta, esperando al camarero que había estado colocando las mesas.


  —¿Sí, jefe?


  El chico apareció en aquellos momentos desde la parte de atrás, en la cocina.


  —Necesito una ambientación especial para el reservado número dos —le comunicó echando un vistazo al lugar—. Algo con un toque más navideño, y dile a Jeff que desempolve sus menús de Navidad, necesito uno especial, nada demasiado elaborado, quizás algo típico… vendrá una pareja de amigos a cenar.


  —Como digas, jefe —aceptó el chico echando un buen vistazo al lugar para empezar a tomar nota mentalmente de lo que iba a necesitar—. ¿Mampara también, jefe?


  Nishel volvió la mirada hacia el reservado y asintió.


  —Sí.


  —Marchando —aceptó poniéndose manos a la obra.


  Nishel echó un vistazo al local y sonrió, después de mucho tiempo, estas Navidades parecía que sí iban a ser inolvidables.


  


  Si había una cosa que reconocía en Eireen era la tenacidad con la que se empeñaba en las cosas, cuando decía que no a algo, ya podía caérsele encima el techo, que seguiría negando hasta el último de sus suspiros, Riel lo encontraba refrescante, nunca antes había conocido a una mujer que pusiera tanto empeño en negarse a él. Estaba acostumbrado a que las cosas se hicieran a su manera, las mujeres que había conocido a través de la agencia jamás le ponían tantas pegas, al contrario, solían estar agradecidas con el hecho de tener a alguien como él a su lado el tiempo que estuviese estipulado y no siempre se trataba de sexo, como le había dicho a Eireen, concedían aquello que necesitaban sus clientes, aquello que podía borrar la oscuridad de sus almas y hacerlas volver a ver la vida de manera brillante y aceptarse a sí mismas como las valiosas personas que eran.


  Eireen estaba muy herida, no necesitaba de su empatía demoníaca para darse cuenta de ello, la inseguridad en sí misma, en su físico solo era una pequeña muesca que se había ido haciendo más grande alimentada por los comentarios despectivos, miradas inadecuadas y el sentimiento de soledad que la embargaba la mayoría de las veces. Riel deseaba ayudarla, borrar toda aquella oscuridad que tenía arraigada tan profundamente, ella era una mujer preciosa, sus ojos verdes eran únicos, una muchacha dulce y cariñosa, cualquier hombre con ojos en la cara vería más allá de su aspecto físico, la vería por lo que era, una mujer digna de ser amada y atesorada.


  Riel no lograba recordar cuándo había sido la última vez que se había sentido tan cercano a una mujer, que le preocupara cada una de sus lágrimas, deseando borrar la tristeza de sus ojos, la vergüenza que teñía su piel, no era un neófito en la Agencia, muy al contrario, él había sido prácticamente uno de los miembros fundadores, motivo por el cual Nickolas había decidido reservar sus «artes» para casos especiales, pero hasta el momento, ella era el caso más especial que había tenido que atender.


  Le gustaba Eireen, no podía negar algo tan evidente, disfrutaba de la compañía de la humana, de sus pullas, sus conversaciones, la dulzura de la mujer no era sino un aliciente más, se sentía bien tenerla en sus brazos, debajo de él, encima, de lado… su cuerpo lo volvía loco, no necesitaba demasiado para causarle una erección, adoraba especialmente sus pechos, aquellas dos preciosidades era su debilidad, como lo era en cierto modo toda ella lo que hacía mucho más difícil el tener que presionarla para que aceptase sus planes de aquella noche.


  Nada más entrar por la puerta le había dicho claramente lo que podía hacer con sus juegos pervertidos y con la cena que tenía en mente, ella no asistiría.


  —Ha sido muy bajo de tu parte orquestar algo como esto —aseguró aferrándose al pasamanos de la escalera que llevaba al primer piso—. No soy el segundo plato de nadie y mucho menos compartido.


  Riel se limitó a cerrar la puerta de la calle tras él y mirarla. Con las manos en los bolsillos y aquella mirada dorada recorriendo cada centímetro de su cuerpo como si la estuviese desnudando, Eireen empezó a temblar.


  —Si esta es tu idea de pasar una Nochebuena, deberías hacerte mirar por un médico, o mejor aún, intérnate a ti mismo en un psiquiátrico —exclamó dando media vuelta dispuesta a marcharse a su dormitorio.


  —Eireen, ¿te has dado cuenta de que todo esto ha salido únicamente de tus labios y que yo no he aceptado ni desmentido nada? —le dijo mirándola desde abajo—. Estás dando por hecho algo que yo ni siquiera he mencionado.


  Ella se volvió como un rayo y entrecerrando los ojos añadió:


  —Oh, no hace falta que lo digas, Riel, tu expresión habla por sí sola la mayoría de las veces —siseó llevándose las manos a las caderas—. Ahora, por qué no te haces un favor y te largas de mi casa antes de que decida sacarte a escobazos, desde que has llegado no has hecho sino complicarme la maldita vida.


  —Deberías revisar el contrato, ya que pareces hacer caso omiso a lo que he dicho ya innumerables veces con respecto a ello.


  —¡Al demonio con el contrato! —clamó bajando ahora un par de escalones—. Ahí tienes la puerta, lárgate de una maldita vez y no vuelvas.


  Riel chasqueó la lengua y subió la distancia que los separaba cuando oyó las lágrimas en su voz, Eireen estaba al borde, lo había estado desde el momento en que David le había dicho que iba a pasar las fiestas con su novio, invitándola, a los ojos de Eireen, haciéndole un favor para que la pobrecita hermana melliza no pasara aquellas fechas sola. Había visto cómo funcionaba su mente desde que había salido la invitación de su boca, la tensión que se había instalado, la duda y la necesidad de una vía de escape que impidiese ese sentimiento de lastre que pesaba sobre ella.


  —Sabes que aunque grites y patalees, voy a seguir aquí mismo, Eireen, no voy a marcharme hasta que haya terminado con lo que he venido a hacer —le aseguró alzando su barbilla, viendo en sus ojos las lágrimas que se negaba a dejar escapar—. No culpes a David por no estar aquí esta noche, ni te culpes a ti misma por ello, estoy contigo, estarás bien, yo me encargaré de ello, solo confía en mí.


  Ella negó con la cabeza.


  —¿Qué confíe en ti? ¿Cuándo es obvio que me has preparado una maldita encerrona con ese amigo tuyo? —se quejó con un pequeño pisotón en el suelo—. ¿Qué soy? ¿Tu puta, para que puedas hacer conmigo lo que te dé la gana y entregarme a quien te apetezca? ¿Su maldito regalo de Navidad?


  Riel se puso serio, desde que lo conocía, era la primera vez que veía esa seriedad en su rostro y lo que allí vio le dio miedo.


  —No vuelvas a hablar así de ti misma, Eireen —su voz era fría, dura, haciéndola estremecer—. Eres una mujer hermosa, asombrosa, un verdadero regalo para cualquier hombre. No eres un objeto, no eres una mercancía para ser vendida o cambiada, en estos momentos eres mi compañera y lo único que deseo es ver cumplida cada una de tus necesidades, cada una de tus fantasías porque eso es lo que deseas aquí —le acarició suavemente el pecho por encima de su corazón—. No eres una puta, el deseo no te hace una puta, el cumplir una fantasía erótica, no te hace una puta…


  Ella se mordió el labio inferior, como hacía cada vez que se asustaba o se ponía nerviosa. Con suavidad, Riel le acarició el labio inferior con el pulgar, obligándola a abrir la boca.


  —Solo deseo tu libertad, saciar tus necesidades, mostrarte quién eres en realidad y lo que realmente puedes hacer si permites que toda esa oscuridad que hay en tu interior se desvanezca —su voz ahora era más suave, profunda y erótica—. Esta noche volveré a exigirte el pacto, pero tienes que saber que incluso entonces, no haré nada que pueda herirte o resultarte incómodo, estoy aquí para sanarte, pequeña, no para infringirte más heridas.


  —Riel, de las fantasías eróticas a la realidad… Diablos, he fantaseado con besar a una mujer, y no por ello es algo que desee hacer —respondió con incomodidad.


  Con suavidad, le enmarcó el rostro entre las manos, acariciándole las mejillas con suavidad y un erotismo que hacía que empezaran a temblarle las piernas.


  —Fantasear es algo que hacemos todos, independientemente de la raza —le aseguró—, sin importar el momento o el lugar, pero son solo fantasías efímeras, fugaces, no es algo que llevemos oculto en nuestro interior, como un pequeño secreto que desearíamos saciar, es precisamente eso, pequeña, lo que tengo que sacar a fuera y convertir en realidad, porque solo haciéndolo, te demostraré a ti misma quien eres y que puedes enfrentarte a ello sin temores.


  Ella se estremeció.


  —Dices que no te importan estas fechas, pero estás mintiendo, Eireen —sonrió suavemente, como con indulgencia—, no deseas estar sola, deseas odiar estas fiestas por lo que representan y porque no tienes a nadie a tu lado con quien compartirlas, pero no porque no te gusten realmente.


  Una solitaria lágrima se escurrió por la mejilla femenina, confirmando sus palabras.


  —Déjame ser quien cambie eso, permíteme darte algo que te haga recordar estas fechas con una sonrisa y sin temor —insistió suavemente—. Es Nochebuena, celebrémosla y enfrentémonos a la Navidad con lo que sea que tenga que venir, permítete disfrutar realmente… estaré a tu lado todo el tiempo, te sostendré cuando creas estar a punto de caer… solo tienes que disfrutar y crear recuerdos nuevos para llenar el vacío.


  Eireen vaciló, su mirada sostuvo la de Riel durante bastante tiempo.


  —¿Qué vas a pedirme esta noche? —susurró. Entonces negó con la cabeza, se aclaró la garganta y habló en voz alta, segura—. ¿Qué vas a exigir esta noche?


  Riel le sonrió.


  —Tu voluntad, tu entrega total y tu confianza —aceptó con solemnidad—. A cambio te llevaré al éxtasis todas las veces que sea necesario.


  Sin poder evitarlo, volvió a morderse el labio inferior, pero se mantuvo firme a pesar del rubor que cubría sus mejillas.


  —¿Y… él?


  Una satisfecha sonrisa curvó los labios masculinos, dejando a la vista unos dientes blancos.


  —Nish es el que sabe de tradiciones navideñas, cariño, él presidirá la cena… yo el postre.


  Eireen se estremeció, se lamió los labios y lo intentó de nuevo, Riel estaba jugando con ella.


  —La verdad, Riel, por favor.


  Apartándole un mechón que había caído sobre sus ojos verdes, asintió lentamente.


  —No he mentido en ningún momento, cariño.


  —Pero me ocultas cosas.


  Riel se encogió de hombros con una sonrisa.


  —Ah, cielo, pero ese es mi privilegio —le aseguró con un guiño—. Hará la velada más interesante, mucho más excitante para ti.


  Antes de que ella pudiera responder, o seguir haciendo preguntas, Riel sacó el paquetito que había comprado en la tienda de regalos y se lo entregó.


  —Póntelas —le susurró al oído, derramando el calor de su aliento por su oído—. Quiero que solo lleves eso debajo del vestido que he dejado para ti en el dormitorio.


  Eireen frunció el ceño y miró la cajita, entonces jadeó al leer el contenido.


  —¿Bragas comestibles? —respondió con un divertido jadeo—. ¿Con sabor a fresa? ¿Es broma, no?


  Riel se limitó a mirarla de esa manera perezosa y satisfecha con que la contemplaba cuando esperaba que aceptara sus demandas sin más.


  —Tienes que estar bromeando.


  —Solo póntelas —le respondió lamiéndose los labios—. Y no utilices sujetador, el vestido no lo necesita.


  —¿Vestido? ¿Qué vestido? —preguntó recordando las previas palabras de él—. ¿Riel qué has hecho?


  Él se limitó a mantener esa expresión satisfecha y le indicó con un gesto de la barbilla las escaleras.


  —Sube a cambiarte, te recogeré en una hora —le informó antes de dar media vuelta y bajar de nuevo para dirigirse a la puerta.


  —¿Riel? —lo llamó ella sin saber muy bien qué estaba ocurriendo.


  —Una hora, Eireen, el tiempo ya ha empezado a correr —le respondió antes de salir por la puerta, cerrándola suavemente a su espalda.


  —Pero qué demonios… —farfulló antes de bajar la mirada a las bragas rosas de algo parecido a plástico que llevaba en las manos y acercarlas finalmente a la nariz—. Pues sí que huelen a fresa.


  Negando con la cabeza, dio media vuelta dispuesta a subir pero el timbre de la puerta la detuvo. Poniendo los ojos en blanco, descendió con intención de decirle a ese chalado lo que podía hacer con las bragas.


  —¿Qué pasa? ¿Se te ha olvidado darme dos piruletas para los pezones o algo? —clamó en voz alta al tiempo que abría la puerta solo para encontrarse con una mujer que, obviamente, no era Riel—. Em… um… vaya… lo siento… pensé que era otra persona…


  La mujer parecía azorada, Eireen la vio apartar la mirada algo avergonzada para luego bajarla a las manos, las cuales retorcía alrededor de lo que podría ser la manga de la chaqueta violeta de punto que llevaba puesta. Había algo en ella que le resultaba conocido y que no pudo ver realmente hasta que la oyó hablar.


  —Um… siento molestarla, Señorita Mars… um… me preguntaba si tenía un momento, yo… um… quisiera pedirle disculpas y ofrecerle una explicación.


  Si ahora mismo le hubiesen pegado un tiro, Eireen no se habría ni enterado debido al shock en el que se encontraba después de haber reconocido aquella voz. Sin gafas, con el pelo suelto por encima de los hombros, vestida con una camiseta bajo la chaqueta y unos pantalones vaqueros, zapatillas deportivas y con lo que parecían ser unos cuantos años menos de lo que había imaginado, Miara Lowel, la pesadilla viviente de su vecina, estaba de pie ante ella.


  —Ah… usted… ¿Señora Lowel? —jadeó con absoluta incredulidad.


  La mujer se encogió un poco, entonces pareció respirar profundamente y asentir alzando aquellos ojos violeta que Eireen conocía.


  —Pero cómo… es decir… qué…


  —Um… ¿Podríamos pasar al interior, para que pueda explicárselo?


  Eireen abrió la puerta por completo para dejar entrar a su vecina, sacudiendo la cabeza para salir de lo que parecía ser un fin de semana de pesadilla.


  ¿Es que nada iba a ser realmente lo que parecía en aquellos días?


  CAPÍTULO 14


  Si alguien le hubiese dicho hacía una semana que su vida se iba a convertir en un auténtico circo, Eireen se habría reído. Ahora, vestida con un precioso vestido de raso en color negro de tirantes cruzados, con un corpiño entallado, dos enormes aberturas que separaban la vaporosa falda desde la mitad del muslo hasta sus tobillos, un bolero de piel roja a juego con sus zapatos cubriéndole apenas los hombros y brazos, cruzaba la entrada de un acogedor local de copas de la mano de Riel. Fiel a su palabra, había venido a recogerla una hora después vestido con una elegante camisa color perla, pantalones negros de vestir, unos lustrosos zapatos y una americana del mismo color que no hacía sino resaltar el impresionante cuerpo masculino que poseía.


  Lo primero que había tenido en mente era preguntarle cuándo había tenido tiempo de conseguir el vestido, las medias, los zapatos y la preciosa chaquetilla que la esperaban extendidos sobre su cama, no solo había acertado su talla y su número de calzado, sino que también eran sus colores favoritos, pero al final había quedado relegado a un segundo plano, pues la hora que le había dado de margen para arreglarse, no había sido empleada para tal fin, sino para escuchar la asombrosa y ni en mil años esperada disculpa y posterior explicación de Miara Lowel.


  La mujer se había presentado dispuesta a darle una explicación a su comportamiento, pidiéndole disculpas por todo el daño que le había ocasionado con sus excentricidades y ofreciéndose a repararlo de la manera en que fuese posible, Eireen no había podido hacer otra cosa que escuchar cada vez más alucinada, solo pasar a la indignación y finalmente abrazar la lástima por todo lo que había pasado y estaba pasando aquella mujer.


  Reprimiendo a duras penas un ligero estremecimiento apretó la cálida mano de Riel y respiró profundamente, mientras echaba un buen vistazo al local que se abría ante ella.


  —¿Tienes frío? —le preguntó al notar que temblaba.


  Eireen se volvió a él y negó con la cabeza antes de continuar su examen del local.


  —No es precisamente lo que me esperaba viniendo de alguien del aspecto de Nishel —aceptó en voz baja.


  Riel sonrió de medio lado.


  —Las apariencias a menudo engañan, tesoro.


  —Ya veo —murmuró admirando la suave decoración navideña alternando con los tonos marrones y aplicaciones de madera que predominaba en todo el local.


  El local era acogedor, tenía que concederle aquello, a pesar del obvio lujo y en cierto modo aspecto chic, conservaba un algo que lo hacía realmente acogedor. El techo estaba salpicado por lámparas con focos direccionales enmarcadas en madera y dorados, ofreciendo la suficiente iluminación para dar un aspecto íntimo, las mesas se distribuían en tres grupos, dejando amplios pasillos entre ellas, vestidas con manteles color crema, con lámparas de agua en el centro y decoraciones de acebo natural y muérdago, uno de los grupos estaba colocado contra uno de los laterales, creando pequeños reservados con bancos de madera acolchados y altas celosías a modo de separación acompañados por biombos móviles, imaginaba que para crear cierta intimidad. La barra americana se extendía al otro lado, dominando gran parte del local, tras la cual un par de hombres vestidos con camisa gris y pantalón negro, preparaban cócteles.


  Solo pasaban unos minutos de las diez, pero el local ya estaba ocupado por algunas parejas o familias que disfrutaban de una cena navideña tradicional, a juzgar por el delicioso aroma que impregnaba la sala.


  —Parece un lugar muy acogedor —murmuró volviéndose a Riel, quien le sonrió y soltó su mano para rodearle la cintura—. Y huele de maravilla.


  —Me alegro que suscite en ti esas sensaciones.


  La inesperada voz masculina la hizo tensarse al ver a Nishel acercándose a ellos desde una puerta lateral con una amigable sonrisa en el rostro. El hombre había abandonado las cadenas y el cuero, solo sustituyéndolas por una camisa blanca de corte pirata abierta hasta prácticamente el ombligo a juego con una chaqueta negra con aplicaciones plateadas de estilo corsario y unos pantalones de un cuero tan suave que se amoldaba a sus largas y musculosas piernas como una segunda piel. Como el día anterior, llevaba el pelo de un extraño color gris perla que no hacía sino realzar el mágico color de sus ojos, los cuales se estaban dando el lujo de recorrer cada centímetro de su cuerpo provocando un nido de mariposas en su estómago.


  Dispuesta a romper ese descarado recorrido lanzó su mano hacia delante en un formar saludo.


  —Sin duda es un local muy hermoso —aseguró con aplomo, haciendo reír interiormente a Riel cuando vio la sorpresa en el rostro de su amigo—. Gracias por habernos invitado.


  Nishel se sobrepuso rápidamente a su sorpresa y sonrió ante la rápida respuesta de la muchacha, tomó su mano y se la llevó galantemente a los labios mientras le dedicaba una estudiada reverencia.


  —Al contrario, gracias a vosotros por aceptar mi invitación —aceptó mirándola por encima de sus nudillos—. Estás guapísima, Eir.


  —Es Eireen —respondió retirando su mano con un pequeño estremecimiento—. Gracias.


  —Tienes buen gusto, Riel.


  —Eso siempre —se rio él y señaló el local—. Realmente te has superado, amigo.


  Nishel sonrió abiertamente.


  —Todavía no has visto nada, compañero —aseguró y se volvió hacia uno de los camareros que se acercaba a ellos—. Adrien, acompaña a Riel y Eireen al reservado que tenemos preparado.


  —Como digas, jefe —aceptó y saludó a Riel—. Bienvenido, Blackmore, hacía tiempo que no te veía.


  —Lo mismo digo, chico. ¿Qué tal te va todo?


  —Muy bien —aceptó sonriendo satisfecho, entonces se volvió hacia Eireen y la saludó con un educado movimiento de cabeza—. Señorita Mars.


  Eireen correspondió al saludo.


  —Si me acompañáis, os enseñaré vuestro reservado —pidió el camarero.


  Ella se volvió entonces hacia Riel, quien se inclinó para besarla suavemente en los labios, tratando de borrar la mirada preocupada y nerviosa en su rostro.


  —Es verdad, estás preciosa —le aseguró con una suave sonrisa, a la que ella correspondió.


  —Creo que con todas las veces que me lo han dicho esta noche, voy a empezar a creérmelo —aseguró sonriendo.


  —Créetelo, es la verdad —aseguró Nishel posando la mano en el hombro de Riel—. Adelantaos, tengo que terminar con un par de mesas y ya me reúno con vosotros.


  —De acuerdo —asintió y apretó suavemente la cintura de Eireen al tiempo que miraba al camarero—. Cuando quieras, Adrien.


  —Por aquí —los invitó el camarero conduciéndoles a través del local.


  Preparado para ellos, con un bonito biombo de madera haciendo de cortinilla, y un decorado totalmente navideño vistiendo la mesa y las paredes, el reservado era lo suficientemente grande para que cogieran los tres sin sentirse apretados. La mesa central estaba rodeada por bancos de madera acolchados, vestida con un mantel puramente navideño sobre el que descansaban tres servicios de vajilla y cubertería blanca con bordes dorados, a juego con las copas. En una esquina, había una hielera con una botella de vino y otra de champán e iluminando el centro de la mesa, una lámpara de agua.


  —¿Queréis beber alguna cosa mientras esperáis? —sugirió Adrien tomando la chaqueta de Riel cuando este se la quitó, y se giró hacia ella para tomar también su bolero de piel.


  —Para mí un vino blanco —pidió volviéndose hacia su compañera—. ¿Quieres algo, Eireen?


  —¿Podría ser un coctel sin alcohol?


  —Por supuesto —asintió el camarero con una sonrisa y recogiendo la chaquetilla de la chica se disculpó y se marchó dejándolos solos.


  Eireen era incapaz de dejar de mirarlo todo, mientras tomaba asiento.


  —Esto es… muy navideño, sin duda —sonrió impresionada por la decoración.


  —Te dije que Nish era el que entendía de tradiciones —sonrió Riel tomando asiento frente a ella echando un vistazo también al reservado—, aunque creo que esta vez se le ha ido la mano.


  Eireen se rio y alzó la mirada para luego señalar el ramillete que colgaba de muérdago.


  —Y no se ha olvidado de la más conocida —aseguró indicando el ramillete con el dedo índice—. El muérdago.


  Riel siguió su gesto con la mirada y arqueó una de sus oscuras cejas a modo de pregunta, a lo que ella jadeó.


  —¿No me digas que no sabes lo que significa el muérdago en Navidad? —se rio pareciendo disfrutar de la ignorancia del hombre.


  —Deduzco por la diversión que te produce mi ignorancia, que debe ser algo que debería saber.


  —Oh, sí, desde luego que sí —aceptó sacudiendo la cabeza—. Se dice que la persona que recibe un beso bajo el muérdago, encontrará el amor eterno.


  —Una leyenda un poco inconsistente, ¿no? —respondió mirando el muérdago y luego a la chica—. ¿Quieres un beso?


  —¿Quieres comprobar si funciona la leyenda? —sonrió ampliamente.


  —Nah, es solo que deseo besarte, estás para comerte con ese pedazo escote que acuna mis dos preciosidades favoritas —aseguró clavando la mirada en el pronunciado escote que moldeaba los pechos femeninos.


  —¡Qué romántico! —negó con una sincera sonrisa, entonces miró el muérdago y suspiró—. Si fuera tan fácil encontrar el amor eterno con solo besarse bajo una planta, creo que alguien se habría encargado de patentarlo y todo el mundo sería inmensamente feliz.


  Riel la contempló mientras hablaba, mirando el pequeño ramillete con anhelo antes de que un pequeño suspiro escapase de sus labios.


  —¿Y qué hay de mi beso?


  Él sonrió ampliamente, se levantó y rodeó la mesa para inclinarse sobre ella y capturar sus labios suavemente, lamiéndoselos, retrasando el placer, impidiéndole profundizar la unión de sus bocas.


  —Sé buena… si empezamos a besarnos ahora, voy a olvidarme de la comida, te sentaré sobre la mesa y empezaré a devorarte a ti en cambio —le aseguró con un gruñido de satisfacción cuando ella le rozó los labios con la lengua antes de apartarse.


  —Eso sí podría ser un problema —aceptó Eireen echándose atrás, lamiéndose los labios al tiempo que se recolocaba uno de los mechones de pelo que le caían sobre los ojos.


  —No te haces una idea —aceptó besando una última vez sus labios para luego volver a su lugar en el momento justo en el que aparecía Nishel trayendo una botella de vino y dos copas, seguido por Adrien quien depositó la bebida de la muchacha frente a ella.


  —Justo a tiempo —murmuró Riel mirando el vino y las copas que traía su amigo.


  —Eso siempre, Blackmore —aseguró Nishel posando las dos copas en la mesa, una frente a Riel y otra en el servicio que había al lado de Eireen.


  —Enseguida os traigo la cena —informó Adrien antes de desaparecer tras el biombo.


  —Bueno —empezó a decir Nishel descorchando la botella de vino para servir a Riel y luego a sí mismo—, creo que este es un buen momento para proponer el primer brindis de la noche…


  Riel tomó su copa, Eireen lo miró e hizo lo mismo volviéndose hacia su anfitrión.


  —¿Qué sugieres? —le preguntó Riel.


  El hombre fue claro.


  —Creo que deberíamos empezar brindando por esta noche y por aquellos que la hacen especial —comentó Nishel alzando su copa hacia ellos para finalmente volverse hacia Eireen y alzar su copa hacia ella—, por una mujer hermosa y encantadora, y por ti, amigo mío.


  —Por vosotros —aceptó Eireen alzando la copa hacia los dos con un ligero asentimiento.


  —Salud —añadió Riel.


  El primer brindis de la noche fue sin duda el comienzo de una cena amena y agradable, los nervios y la desconfianza de Eireen fueron dando paso a una relativa tranquilidad y sana diversión, el vino corrió acompañando la deliciosa comida relajándola y haciéndola más receptiva hacia los dos hombres con los que estaba compartiendo la noche. Riel había tenido razón al pedirle que intentase crear recuerdos nuevos con los que poder llenar los huecos que siempre le producían aquellas fechas, su presencia unida a la de Nishel y al natural desparpajo del hombre la había hecho reír y disfrutar como nunca, la comida había estado deliciosa y pronto encontró que la compañía también.


  —Y entonces, ahí estaba Riel, tan serio como la pata de un banco, diciéndome que no podía hacerlo, que no sería «correcto» —se reía Nishel contando una nueva anécdota durante el postre—, hasta que vio quien era el gilipollas.


  Riel asintió.


  —Sí, fue entonces cuando te dije que no sería suficiente con lo que tenías en mente, que deberíamos llevarlo directamente al jefe… sería más efectivo —aseguró Riel sonriendo totalmente relajado.


  —¿Y lo llevasteis con vuestro jefe?


  —Su jefe, Eireen, Riel es el que recibe órdenes del Gran Nickolas, a mí se limita a pegarme un grito de vez en cuando —puntualizó Nishel con una amplia sonrisa—. Y sí, lo llevamos con el Gran Nick… el pobre se pasó toda la semana limpiando las oficinas con un maldito delantal rosa de volantitos.


  Eireen jadeó.


  —Eso ha sido cruel —se rio con ellos.


  —No te haces una idea —asintió Nishel tomando otro sorbo de su bebida—, porque el cuadro lo completaba un disfraz de sirvienta.


  —No —se echó a reír ella.


  —Todos los novatos tienen que pasar por la prueba de fuego —aseguró Riel con un ligero encogimiento de hombros.


  —Pobrecillo —murmuró dejándose caer contra el respaldo del asiento—. ¿Sería demasiado si os preguntase si todavía trabaja en la agencia?


  Riel asintió.


  —Es uno de los mejores agentes —le informó Nishel con un profundo asentimiento—. Quién lo diría, ¿no?


  —Todos empezamos así —aceptó Riel encogiéndose de hombros.


  —Es parte de la iniciación —Nishel se encogió de hombros y se volvió hacia Eireen, quien estaba dando cuenta del postre, un pedazo de Tronco de Navidad y sin avisarla siquiera, se inclinó sobre ella, rozándole el brazo mientras le retiraba con el pulgar un trocito de chocolate de la comisura de los labios—. Tenías chocolate aquí —le aseguró dedicándole un guiño mientras se llevaba el pulgar a la boca, chupándolo con deliberada lentitud.


  Ella sonrió con cierta timidez e incomodidad, volviéndose inmediatamente a Riel, quien se limitó a sonreírle por encima de su copa.


  —¿Está rico? —su pregunta sonó inocente, no así sus ojos, que la devoraban sin pudor.


  —Eh, sí —aceptó mordiéndose suavemente el labio inferior, antes de volver a pinchar un pedacito de pastel que se escapó de su alcance—. Oh, vaya…


  —Permíteme —la sorprendió Nishel a su lado, tomando un trozo del pastel para acercarlo entonces a los labios.


  Eireen vaciló, aquello empezaba a parecer ya demasiado íntimo.


  —Te prometo que no muerdo, Eireen —se burló Nishel haciendo círculos con el pastel—. Al menos, no demasiado fuerte.


  Indecisa se volvió hacia Riel en busca de ayuda, pero él se estaba limitando a mirarlos a los dos, esperando.


  —Solo es un pedazo de pastel, Eireen —le dijo entonces con voz suave, invitante—. ¿Por qué no lo pruebas?


  Ella respiró profundamente, se lamió los labios y tragó saliva antes de tragar y abrir la boca para tomar el pedazo de pastel de chocolate de mano de Nishel.


  —Jeff se ha superado a sí mismo esta noche —oyó comentar entonces a Riel.


  —Y que lo digas —aceptó su amigo, retirando suavemente el tenedor de la boca de Eireen para luego llevárselo como si nada a su propio plato y tomar él un trozo—. El pastel está buenísimo.


  Ambos hombres intercambiaron una mirada cómplice y continuaron con el inocente intercambio, terminando el postre seguido por el café, mientras charlaban y hablaban de cómo se habían conocido y de las cosas que habían ocurrido estando juntos. Eireen no perdía pista de ellos dos, relajándose para volver a tensarse cuando Nishel la tocaba inocentemente, o la rozaba al pasar, el magnetismo de aquel hombre era equiparable al de Riel y entre los dos la estaban convirtiendo en una pequeña maraña nerviosa.


  —¿Por cierto? —comentó Riel, dirigiéndose a Nishel—. ¿Qué tal te fue anoche? Esta tarde ha pasado algo un tanto… extraño.


  Nishel arqueó una de sus delgadas cejas.


  —¿Extraño en qué sentido?


  —¿Desdoblamiento de personalidad? —sugirió Riel con obvia curiosidad.


  El hombre se echó a reír al entender por fin.


  —Créeme, yo fui el primer sorprendido con lo que me encontré —aceptó lamiéndose lentamente los labios ante el recuerdo.


  —Ya veo —aceptó Riel, volviéndose lentamente hacia Eireen, quien estaba jugueteando con una de las aberturas de su falda—. Eireen…


  Ella alzó la cabeza al oír su nombre y miró a Riel, quien intercambió una breve mirada con su amigo, antes de volverse hacia la muchacha.


  —Ven —le pidió palmeando el asiento a su lado.


  Ella se lamió los labios y miró a Nishel, que estaba sentado a su lado cortándole el paso para poder salir.


  —¿Qué quieres? —acabó preguntándole sin moverse un centímetro.


  Nishel tuvo que reprimir una sonrisa ante el tono de voz precavido, pero no se perdió la amplia sonrisa de su compañero.


  —Abrazarte, antes de que decidas saltar por encima de la mesa para apartarte de Nish —respondió con una juguetona sonrisa curvando sus labios.


  Ella se sonrojó, avergonzada porque se le notase tanto su nerviosismo.


  —Vamos, cielo, te dejaré salir para que no tengas que saltar por encima de la mesa —concedió él levantándose y haciéndose a un lado.


  Eireen miró a uno y otro hombre, se mordió el labio inferior y se deslizó hasta enderezarse, agradeciendo a Nishel el gesto con una leve inclinación de cabeza antes de ir hacia él, sonriéndole tímidamente, insegura de lo que iba a pasar ahora.


  Riel estiró el brazo por encima del respaldo del asiento, acariciándole el hombro desnudo cuando la tuvo a su lado.


  —Relájate —le susurró acariciándola con la mirada, antes de apretarla suavemente contra él—. Pareces un resorte a punto de saltar, ¿no lo has pasado bien?


  Tragando audiblemente, asintió, la verdad es que lo había pasado realmente bien.


  —Sí, me ha encantado la cena —aceptó echando un rápido vistazo entre uno y otro—, y la compañía por supuesto.


  —Bien —aceptó Riel acariciándole el cuello con la nariz, antes de mordisquearle ligeramente el lóbulo de la oreja, para finalmente tirar de la barbilla femenina hacia él y capturar su boca con un suave beso. Le acarició los labios lentamente, pasando la lengua sobre su blandura, haciéndola suspirar al introducirse en el interior de su boca y enlazar sus lenguas en un húmedo beso que no tardó en dejarla jadeando—. Eso está bien.


  Eireen iba a responder cuando sintió que alguien se sentaba a su lado, un rápido giro y su mirada se encontró con la de Nishel, quien le sonrió con suavidad y dulzura, retirándole un suave mechón del rostro un instante antes de que Riel volviera a reclamar su barbilla para atraerla de nuevo hacia él y besarla.


  Un ligero jadeo escapó de entre sus labios permitiéndole nuevamente la entrada, su lengua apareándose con la suya, enlazándose y bailando mientras una de sus manos le acariciaba un pecho por encima de la tela del vestido y otra completamente ajena hacía lo mismo con la piel expuesta por la abertura del vestido, ella gimió, tensándose un momento, para solo relajarse cuando Riel alcanzó el pezón y lo hizo rodar entre sus dedos al tiempo que rompía el beso.


  —Un beso —lo oyó susurrarle al oído, acariciándole y lamiéndole el pabellón de la oreja mientras le sobaba el pecho y aquella otra mano le acariciaba el muslo desnudo—, permítele besarte.


  Eireen parpadeó sorprendida y abrió los ojos justo cuando Nish, le acariciaba la barbilla y con suavidad la volvía hacia él, acariciándole el labio inferior con el pulgar, sonriéndole con ternura.


  —Shh, todo irá bien —le susurró Nishel, una voz suave y persuasiva, sus ojos grises más oscuros que de costumbre—, solo es un beso.


  Ella se lamió los labios, tragando con dificultad, incapaz de apartar la mirada cuando el hombre se cernió sobre ella, acariciándole los labios con los suyos, una sensación distinta a la que le provocaba Riel, y con todo igual de erótica. Su lengua le acarició la húmeda carne, succionándole el labio inferior entre los dientes, haciendo que dejase escapar un vergonzoso gemido. Nishel aprovechó ese instante para introducir la lengua en su boca, saboreándola, acariciando su lengua con la de ella, persuadiéndola, haciendo que la tímida respuesta se convirtiera en una entrega total. Él gimió, maravillándose de la dulzura de la boca femenina, la mano que había estado acariciándole el muslo suavemente ascendió muy lentamente, deslizándose por su cadera, su cintura, ascendiendo hasta aprisionar su otro pecho.


  —Mi dios, eres deliciosa —susurró rompiendo el beso, observando la rápida respiración que hacía subir y bajar sus pechos, sus ojos verdes empañados por el deseo y la confusión, sus labios moviéndose en una silenciosa pregunta.


  —Estás bien, pequeña —le prometió acariciándole el rostro, deslizando un dedo por su mejilla, su cuello, indicándole entonces a Riel, contra quien se había arrimado, el cual seguía acariciándole perezosamente el pezón—, lo tienes justo aquí, a tu lado.


  Eireen respiró profundamente sin saber qué decir o hacer, se sentía tan malditamente confusa entre aquellos dos hombres.


  —No pienses, Eireen —oyó la voz de Riel en su oído—, limítate a sentir.


  Sus labios cayeron una vez más sobre los de ella, lamiéndola, volviendo a probarla, chupándole la lengua, succionándole la boca para después soltarla y dejarla ir bajando a su cuello y allí depositar un suave sendero de besos. Eireen gimió, arqueando y ladeando el rostro para darle acceso, únicamente para encontrarse con la mirada lujuriosa de Nishel y su boca lista para tomarla nuevamente. Esta vez no se resistió, aceptó su beso, devolviéndoselo tímidamente, prohibiéndose pensar en lo que estaba haciendo en medio de esos dos truhanes.


  Sonriendo interiormente ante su tácita rendición, Nishel la besó nuevamente, distrayéndola mientras al unísono, Riel y él mismo deslizaban los hombros del vestido para exponer sus pechos a las atenciones de sus manos. Mientras él la distraía, besándola, enlazando su lengua con la de ella, Riel descendió con pequeños besos por su cuello, acariciándole la clavícula, mordisqueándole suavemente la piel del seno hasta encontrar aquello que buscaba, el pequeño pezón marrón que no dudó en llevarse a la boca con golosa pasión.


  Eireen gimió en la boca masculina, deshaciéndose por dentro mientras sentía aquella otra boca atormentándole el pezón, tironeando de la sensible carne, lamiéndola y chupándola, amamantándose de su cada vez más pesado pecho. El calor empezó a extenderse como un rayo por su interior, descendiendo a la unión entre sus piernas, empapando las dulces bragas que no le cabía duda le serían arrancadas de una manera u otra, el placer era asombroso, dejándola débil y deseosa de más.


  Nishel rompió el beso permitiendo que escapase un suave jadeo de la boca femenina, mientras hacía su propio descenso al apetecible pezón que lo esperaba, listo para recibir sus atenciones.


  Los hombres parecían estar compenetrados al unísono, pues cuando uno abandonaba su boca por otra parte de su cuerpo, de inmediato ahí estaba el otro dispuesto a llevarla a la locura sin importar las consecuencias.


  —¿Cómo se siente? —la incitó Riel—. Tienes a Nish prendido de tu pezón, chupando como un hombre hambriento, está deseoso de amamantarse de ti, cariño.


  —Riel —gimió buscando su mirada, incapaz de hacer otra cosa que no fuese jadear mientras la martirizaba aquel otro hombre, permitiendo que su amante lo contemplase y participase de aquel extraño dueto.


  La besó suavemente, alejándose cuando ella deseaba profundizar el beso, volviendo a sus labios cuando la oía gemir, solo para alejarse de nuevo, rozando apenas su lengua.


  —¡Maldita sea, me estáis volviendo loca! —gimoteó aferrándose inconscientemente a la tela de la falda de su vestido mientras ellos la enloquecían con sus bocas.


  —Shh —le sonrió Riel, acariciándole una última vez los labios—, esto es lo que necesitas, Eireen, lo que deseas… permite que te lo dé, que ambos te lo demos, cariño… deseo follarte… y sé que Nish también lo desea… Dime cariño, ¿quieres que Nish te folle? ¿Lo deseas?


  Eireen gimió cuando el aludido dejó ir su pezón con un fuerte chupeteo solo para sentir ahora sus manos amasando sus pechos al tiempo que volvía a sus labios, besándola de la manera en que Riel le había negado, introduciéndole la lengua, saboreándola, solo para arrancarse de nuevo y acariciarle los labios con la lengua, incitándola.


  —Deseo follarte, Eireen —oyó su voz acariciándole el oído—, deseo estar profundamente enterrado en tu interior, separar esos hermosos muslos y lamerte hasta hacer que te corras y grites de placer, ¿dejarás que lo haga? ¿Me concederás el permiso para montarte? Riel estará de acuerdo si tú lo estás.


  Ella sacudió la cabeza incapaz de pensar con coherencia, la estaban volviendo loca, desesperándola con sus continuas atenciones sin darle siquiera tiempo a pensar, su mente era un completo caos, todo lo que podía hacer era sentir, dejar que su cuerpo llevase las riendas, algo que podía ser peligroso para ella y su alma.


  —Riel —lloriqueó, repentinamente asustada de la marea de sensaciones que la recorrían.


  —Estoy aquí, cariño —le susurró al oído, besándole la oreja, susurrándole al tiempo que la envolvía con sus brazos, atrayéndola a su regazo—, estoy justo aquí.


  Eireen trató de volverse en sus brazos, necesitando su contacto, su abrazo.


  —No me dejes sola —suplicó temblando, gimiendo al sentir unas manos acariciando sus pechos, tironeando de sus pezones—, dios… no sé qué hacer…


  —Solo dime una cosa —le oyó susurrarle, acomodándola en su regazo, su espalda apoyada en su pecho mientras unas manos callosas distintas a las suyas, le acariciaban suavemente los pechos, esquivando sus pezones con perezosa lentitud—. ¿Te gusta esto? ¿Lo deseas?


  Ella gimoteó, sus ojos fuertemente cerrados.


  —No… no lo sé…


  Riel miró a Nishel y este asintió, deslizando sus manos con cuidado y lentitud por los senos descubiertos de la mujer que Riel acunaba en su regazo.


  —No me mientas, Eireen —le recordó susurrándole al oído—, te he oído gemir mientras te lamía y chupaba los pechos, te he visto devolverle los besos a Nish… ¿Deseas más?


  ¿Había gemido cuando Nishel la había besado? ¿Había ardido cuando le había acariciado los pechos, lamiéndoselos y chupándoselos? Que dios la ayudara. ¡Sí! ¡Lo había hecho! Lo había hecho y quería…


  —Quiero más —susurró mordiéndose el labio inferior avergonzada, alzando la mirada hacia Riel.


  Él sonrió y le besó la nariz, entonces le señaló a Nishel.


  —Entonces pídeselo —le susurró Riel al oído—, pídele que te dé más, entrégale el control, entréganos a ambos el poder de hacer realidad tu fantasía, déjame tenerte de la manera en que quiero, permíteme sanar tu interior de la misma forma que anoche, deja que te haga gozar hasta el primer rayo del amanecer, entrégame tu voluntad, sométete a mis deseos, a nuestros deseos, di aquí y ahora que te someterás a nuestra voluntad, sella con nosotros el pacto y te libraré de esa oscuridad que se cierne sobre ti.


  Eireen creyó oír de fondo el sonido de un reloj, una tras otra, las campanadas resonaban en su mente como si se tratase de una cuenta atrás.


  —Dilo, Eireen… necesito tu voto de lealtad, te necesito atada a mis deseos para hacer realidad los tuyos… —insistía Riel, su voz parecía ansiosa—, vamos cariño, dilo… entrégame tu voluntad.


  —Eireen, deja que te amemos —la voz de Nishel sonaba suave, invitadora, una auténtica tentación—, permíteme aliviar tu carga…


  —Tu voluntad, Eireen… dámela —insistió Riel, sus manos parecían estar apretándola con más fuerza, casi con desesperación.


  —Mi voluntad… —gimió y por segunda vez, permitió que fuese aquel desconocido que había entrado como un vendaval en su vida, el que la hiciese sentir una vez más—… es tuya, Riel.


  Suspirando de alivio al oír la última campanada del reloj que anunciaba la media noche y el final del tiempo para sellar el pacto, miró a su compañero y asintiendo lentamente se volvió hacia la mujer que sostenía en sus brazos.


  —Hasta el alba, Nish —susurró Riel, acariciando despreocupadamente las curvas femeninas todavía medio cubiertas por la tela del vestido—, será para ti hasta que despunte el alba… no más allá, ¿lo entiendes?


  Nishel miró con sorpresa a su amigo y a la beldad medio desnuda y despertada al placer que contenía en sus brazos para finalmente esbozar una irónica sonrisa.


  —Lo entiendo, Riel —aceptó para luego señalar lo que al parecer solo veía él—. Pero, ¿lo entenderás tú cuando finalice el contrato?


  Riel no respondió, no podía, todo en lo que podía pensar era en la hermosa mujer que tenía entre sus brazos, en su pasión, sus inseguridades y en darle el placer y la liberación que necesitaba, todo lo demás, era superficial.


  —Lo entiendo.


  Sin una palabra más, acarició el rostro de su mujer y se inclinó sobre ella para darle el beso que la despertaría a sus caricias una vez más.


  CAPÍTULO 15


  Estar en brazos de un hombre, mientras otro se amamantaba de sus pechos y la hacía gemir de placer era algo que Eireen no había experimentado jamás, ni siquiera estaba segura de que fuera a sentirse cómoda y con todo, el ver a Nishel chupando uno de sus pezones, lamiéndolo y jugando con la lengua alrededor de la aureola mientras la mano de Riel jugaba con el otro, escuchaba su ronroneo y sentía sus lametones en el cuello era la cosa más erótica que había vivido.


  Se estaba derritiendo en los brazos de aquellos dos hombres.


  Eireen arqueó la espalda para que Nishel tuviese mejor acceso, ofreciéndose a sí misma como un platillo de postre mientras notaba la dura erección de Riel presionándose contra sus nalgas a través del pantalón. Se lamió los labios al pensar en aquella enorme polla encerrada en los pantalones, en lo que sería tenerla entre sus labios, en su sabor salobre mientras la chupaba, en el tacto y grosor llenando su boca, con un ronco gemido se frotó contra él, consciente de que Riel haría algo para detenerla o para ponerle remedio.


  —Eres una gatita traviesa —lo oyó susurrarle al oído un instante antes de bajar su mano acariciándole el costado hasta alcanzar una de las aberturas del vestido e introducir la mano en busca del triángulo que formaban las bragas entre sus piernas—, deberías saber que los dos podemos jugar a ese juego… al mismo tiempo.


  Riel la movió de tal modo que quedó sentada en su regazo, las piernas separadas a ambos lados de las suyas, su trasero acunando la pesada erección en sus pantalones mientras una de sus manos hurgaba entre sus piernas y empezaba a acariciarla por encima de la lisa y deslizante braguita comestible, reteniéndola en el lugar con una mano fuertemente anclada en su cintura, mientras su compañero alternaba su atención entre los senos y la boca de ella.


  Eireen gimió cuando notó la mano de Riel acariciándola por encima de la tela, un gemido que se tragó rápidamente la garganta de Nishel cuando poseyó su boca, lamiéndola, enlazando su lengua con la de ella, excitándola todavía más con sus manos todavía torturando sus pezones. Si aquellos dos seguían así, iba a terminar por correrse en unos segundos más.


  —Por favor —se encontró arrancándose de la boca de Nishel, su mirada fija en la de él mientras le amasaba los pechos, retorciéndose y mordiéndose el labio inferior consciente de que era el hombre sobre el que estaba sentada y cuya mano tenía entre las piernas el que podía darle la liberación que deseaba—. Nish… dile… Riel…


  —¿Se siente bien ahí abajo, gatita? —preguntó Nishel observando la lujuria en la mirada femenina, la pizca de vergüenza que todavía acariciaba sus ojos al darse cuenta de que estaba permitiendo que un hombre la mirase mientras otro la masturbaba y la excitación que por ello mismo parecía experimentar—. Sí, se siente endemoniadamente bien, ¿verdad?


  Nishel sonrió cuando la vio morderse el labio inferior y apretó un poco más su presa en los pezones, contemplándola cuando echó los pechos hacia delante en respuesta y trató de ahogar un gemido.


  —Hermoso, realmente hermoso —susurró volviendo a su boca—, no te resistas cariño, deja que Riel te conduzca, déjate guiar por él, necesitas correrte.


  —Eireen, si no dejas de frotarte contra mí —siseó Riel entre dientes—, voy a correrme en los malditos pantalones y realmente sería un jodido desperdicio, nena. Quiero sentir tus labios alrededor de mi polla, succionándome, deseo tu lengua acariciándome y lamiéndome… diablos, eso es lo que más deseo… ¿Qué me dices, cariño? ¿Lo deseas?


  Aquello fue todo lo que necesitó Eireen para correrse, sus manos se aferraron a la tela de su vestido, el gemido que escapó de sus labios fue apagado por la boca de Nishel mientras la arrancaba del regazo de Riel sosteniéndola contra él, mientras todo su cuerpo sucumbía a los temblores de un volátil orgasmo.


  —Y creo que no es el único que lo necesita —se rio Riel al ver la intensa necesidad de su compañero cuando deslizó las manos por la mujer que tenía entre los brazos—. ¿Qué me dices, Eireen? ¿Te ocuparás también de Nish?


  —Vais… a acabar conmigo —gimió ella ocultando el rostro en el pecho de Nishel.


  —No te preocupes, amor, lo disfrutarás —le aseguró Riel contemplándola, verdaderamente relajada en brazos de su mejor amigo—. ¿Crees que podríamos encontrar un lugar un poco más cómodo para seguir con esta interesante cena, Nishel?


  El hombre se volvió lo justo para mirar a Riel y dedicándole un guiño, indicó con un gesto de la cabeza el banco en el que habían estado sentados.


  —Desliza la mano por el lomo, y aprieta cuando sientas una especie de depresión.


  Riel miró a su amigo con curiosidad pero lo hizo, deslizó la mano por el lomo del sillón y cuando sus dedos encontraron el lugar exacto apretó, el panel que hacía de pared se abrió con un bajito clic, descubriendo lo que parecía ser un cuarto oculto.


  —Muy ingenioso, muchacho —sonrió con malicia—. Deliciosamente ingenioso.


  


  Eireen permaneció en pie sujetándose la tela del vestido contra los pechos desnudos en medio de aquella iluminada habitación, las paredes estaban revestidas de tablones de madera, un par de cuadros abstractos colgaban de una de ellas junto con un espejo de cuerpo entero, al otro lado, una cama lo suficientemente grande para dormir incluso verticalmente tendía a ras del suelo, rodeada de almohadones y cojines y a escasos metros una pequeña mesa plegable sostenía una bandeja de fruta y una hielera con una botella de champan.


  —Impresionante —aceptó Riel acercándosele por atrás, rodeándole la cintura con las manos antes de subir y arrancarle la tela que le cubría los pechos, para terminar bajando también la cremallera y tirar del vestido por sus caderas hasta caer en un charco a sus pies—. Así está mejor.


  El temblor que recorrió su cuerpo fue imposible de disimular, especialmente cuando todo aquel espectáculo servía para enardecer a Nishel, quien la miraba desde el otro lado de la habitación con verdadera hambre en sus ojos.


  —Tranquila —la cálida voz de Riel en sus oídos hacía verdaderos estragos en sus sentidos—, él te desea tanto como yo, déjale que te contemple a placer, que vea lo hermosa que eres, lo delicioso que es tu cuerpo.


  Pero decirlo era más fácil que hacerlo, la noche anterior había estado atada, completamente indefensa a merced de Riel y sus demandas, pero habían estado solamente ellos dos, él la había acariciado, había probado su cuerpo y ella había disfrutado de cada segundo, pero ahora estaba a merced de dos hombres, cada uno más impresionante y masculino que el otro, ambos dominantes y demandantes y no pudo evitar sentirse como un pequeño cordero asediado entre dos lobos.


  —¿Eso es lo que creo que es? —la voz de Nishel sonó ronca. Eireen lo vio lamerse los labios, su mirada fija en la pequeña uve de plástico rosa que cubría su sexo.


  Riel sonrió y deslizó las manos por el trasero femenino, apretando sus nalgas consiguiendo que Eireen diera un respingo.


  —Sabor fresa —asintió Riel totalmente satisfecho, permitiendo que sus manos vagaran por todo el cuerpo femenino, acariciando y enmarcando sus pechos para finalmente volver a descender y acariciar la húmeda entrepierna, notando la humedad que ya mojaba sus muslos y que había alcanzado la franja de brocado de las medias de muslo que llevaba puestas—, no puedo esperar a pegarle un mordisco.


  Nishel asintió tragando audiblemente un instante antes de empezar a deshacerse de la camisa por la cabeza y dejarla a un lado para acercarse a ella y tomarla de la mano con suavidad, tranquilizándola.


  —Tranquila bonita, haremos que te sientas bien —le susurró con suavidad, moviéndola hacia la cama con lentitud, permitiendo que Riel tuviese tiempo suficiente para librarse de su camisa, de los zapatos y calcetines, el cinturón del pantalón y finalmente este.


  Nishel la condujo hacia la cama, ayudándola a sentarse, solo para llevarse las manos a sus propios pantalones y empezó a desabrocharlos, dejando escapar una poderosa erección que saltó libre ante el rostro femenino. Eireen se lamió los labios de anticipación, sonrojándose al darse cuenta de que le atraía muchísimo la idea de saborear aquella polla, su mirada voló rápidamente por la habitación en busca de Riel, como si su presencia pudiese tranquilizarla y hacer aquel momento más confortable. Cuando su mirada se encontró con la de él dejó escapar un suave suspiro a lo que el hombre sonrió.


  —No voy a irme, cariño, no voy a dejarte en toda la noche —le aseguró caminando hacia ella en toda su desnudez, los tatuajes de su cuerpo bellamente marcados, llamándole a acariciarlos, pero más allá de eso Riel sabía que lo que necesitaba ella era sentirse arropada, abrazada por él para superar aquel nuevo desafío—. Respira, Eireen, vamos, cielo, sé que puedes hacerlo.


  Eireen le echó las manos al cuello en cuanto lo tuvo cerca, pegándose a él como una gatita necesitada de afecto.


  —Acaríciame —le susurró apretándose contra él. Sus manos tenían la facultad de calmarla—. Por favor, Riel, haz que se vayan…


  Riel alzó la mirada a Nishel y le indicó la cama mientras acariciaba la espalda de Eireen y la empujaba hacia la cama, tumbándola de espaldas, siguiéndola, pegando su cuerpo al costado femenino, manteniendo piel contra piel y dejando al mismo tiempo el espacio de maniobra que necesitaría su amigo para llevar a la mujer al lugar en el que ambos la necesitaban.


  —Así, relájate, bonita, tu cuerpo lo necesita, tu alma lo necesita —le susurró besándole los labios, los ojos, la nariz, acariciándole suavemente los pechos, la cadera—, vas a estar bien, cuidaremos de ti… yo no me separaré de tu lado.


  Nishel se acomodó a los pies de la muchacha, mirando a Riel al tiempo que le separaba las piernas lentamente, acariciándole la cara interior de los muslos cuando ella los apretó, cerrando las piernas ante el tacto desconocido.


  —Está bien, cariño, deja que te de placer, permite que te libere, será bueno —le susurró mientras le acariciaba él los muslos, obligándola a separar las piernas—, estaré justo aquí, no me marcharé de tu lado, estoy en contacto con tu piel, siénteme.


  Lentamente, mientras Riel la calmaba, Nishel dejó salir su poder, su espalda estuvo al momento cubierta por la sustitución de lo que una vez fueron sus alas naturales, un enorme tatuaje de dos alas rotas que lo identificaban como un ángel caído, un motivo de plumas que cubría sus hombros y la parte superior e interior de sus brazos hasta las muñecas y con su poder llegó la plena conciencia de la mujer que había bajo él, de su dolor, del miedo y la necesidad de cariño, así como la pequeña luz que estaba creciendo en su interior, haciendo un intento por desterrar la oscuridad que había en su interior, una luz que al principio reconoció en sus huellas como la curación de Riel, pero había algo más, algo que su amigo no había visto o no había querido mirar. Nishel sonrió para sí y acariciándole los muslos con sus manos tatuadas, descendió lentamente sobre ella, hasta que su boca entró en contacto con las braguitas de fresa y suavemente las tomó en su boca junto con la sensible carne de ella, succionando, lamiéndola a través de la tela, oyéndola al instante contorsionarse y gemir. Su sabor era adictivo, a mujer y a fresa, gimiendo atrapó el material con los dientes y tiró de él rompiéndolo para finalmente sumergirse y empezar a lamerla, recogiendo sus jugos con la lengua con cada pasada, atormentándola y haciéndola jadear en voz alta.


  —Riel —gimió ella apretando la tela de la cama en sendos puños—, oh dios…


  Riel la besó suavemente, impidiéndole profundizar el beso, pero deseando hacerla consciente de quién era el que estaba entre sus piernas, dándose un festín, necesitando a pesar de todo sostenerla, asegurarse de que estaba bien mientras otro hombre, su mejor amigo la follaba con la boca.


  Un sentimiento amargo recorrió a Riel, una sensación extraña y que no le gustó demasiado pues implicaba peligro para su amigo.


  —Está bien, cariño, Nish va a hacer que te sientas bien —le susurró al oído, bajando la mirada un instante para ver la cabeza grisácea de su amigo entre las piernas de su compañera, dándose un festín. Había conseguido separarle las piernas, abriéndola por completo y se la estaba comiendo.


  —Oh, dios… Nish… Riel… Nish me está…


  —Sí, cariño —le susurró pendiente de cada uno de los movimientos de su amigo—. ¿Cómo se siente, Eireen? ¿Es bueno?


  —Sí —gimió retorciéndose sobre la cama—. Oh, dios… sí.


  Riel dejó salir entonces su poder, le acarició la piel mientras contemplaba a su amigo y oía sus ruiditos de placer mientras la probaba, deseando ser él el que estuviese entre las piernas de Eireen y maldiciéndose al mismo tiempo por anteponer sus deseos a la necesidad de curación de ella.


  Nishel lamió una vez más el goteante coño, consciente en todo momento del repentino cambio en el poder de Riel, en cómo estaba pendiente de cada uno de sus movimientos y por un instante tuvo ganas de echarse a reír, su amigo no tenía idea de lo que estaba a punto de caer sobre él.


  Hundió la lengua más profundamente, removiéndola, escuchando el jadeo de Eireen en respuesta, repitió el movimiento un par de veces más y volvió a lamerla, abriéndole más las piernas para finalmente arrancarse de entre sus piernas, lamiéndose los labios y mirar a Riel, quien no apartaba su mirada de la suya.


  —¿Estás seguro, amigo mío?


  Riel apretó los dientes pero asintió, sus manos perdiéndose en el pelo de Eireen y en sus pechos, solo un instante antes de ver como Nish se incorporaba, tomaba un preservativo de la mesilla cercana a la cama y se lo ponía antes de acercar su erguida polla a la húmeda entrada femenina.


  —Fóllala —siseó Riel, apretando el pelo femenino en su puño antes de permitirse ver como Nishel se introducía lentamente en el canal femenino, arrancando un jadeo de ella.


  Eireen abrió desmesuradamente los ojos, encontrándose con los de Riel clavados a sus pies, un repentino frío resbaló por su espalda convirtiéndose en líquido calor al darse cuenta de la diferencia de la polla que la penetraba, su grosor era parecido, su tamaño la estiraba y con todo, no era su amante el que la estaba follando. Jadeando alzó la mirada para ver a Nishel introduciéndose en su interior, un instante antes de levantarle más las piernas y alojarse por completo en su interior.


  —Santo Padre —gimió Nish completamente alojado en su interior, su polla completamente enfundada, ordeñándolo lentamente con su calor y estrechez.


  —Nish —gimió ella mirándole desde su posición.


  —Nena, voy a montarte fuerte y duro —jadeó antes de retirarse y volver a acometer en su interior un par de veces, entrando y saliendo, el sonido de la carne golpeando con carne llenando la habitación—. Así, dios… qué bueno… sí… Eireen…


  Eireen se estaba volviendo loca, Nishel la estaba jodiendo y todo lo que podía hacer era gritar de placer mientras la penetraba, mirando a Riel con vergonzoso gozo.


  —Riel…


  Él le sonrió con cariño, aliviando sus temores.


  —Está bien, cariño, todo va bien, Eireen.


  —No —gimió ella enloqueciendo—, dios… es grande… Nish… más… más fuerte.


  Nish empujó con más fuerza, su mirada sin apartarse de la de Riel mientras jodía su mujer, su poder vertiéndose dentro de ella con cada estocada.


  —Di su nombre, gatita, llama a Riel, pídele que te mire mientras te follo —le dijo Nish apretando los dientes ante el gozo de sentirse ordeñado por ella.


  Ella gritó el nombre de Riel haciendo que Nish sonriera, maravillándose de la confianza de su amigo para permitirle follar a su mujer mientras estaba él presente, porque eso era Eireen para Riel, ella ya era su mujer.


  —Riel… —gimió ella buscando a su amante con la mirada—. Riel por favor…


  —Estoy aquí, pequeña —le respondió bajando sobre su boca, atrapándola en una húmedo beso que necesitaba más él que ella.


  Nishel aprovechó entonces para salir por completo de Eireen haciéndola gritar por el abandono.


  —Tranquila bonita —se rio entre dientes—, voy a seguir follándote en un momento.


  Riel se volvió entonces hacia su amigo solo verlo cogiendo a la muchacha por las caderas para volverla sobre su tripa, entonces la volvió y tiró de ella hacia atrás poniéndola sobre las rodillas.


  —Sobre tus manos y rodillas, Eireen —le pidió posicionando una vez más la punta de su polla en el húmedo coño mientras miraba a su compañero—. Levanta ese culito, cariño, así… eso es… vamos…


  Nish se introdujo con un fuerte empujón más como beneficio para Riel quien realmente estaba apretando los dientes, que para sí mismo, el hombre estaba realmente al borde lo cual no dejaba de resultar gracioso. Sujetando las caderas femeninas se permitió marcar ahora un ritmo más lento, sintiendo cada parte del apretado coño de Eireen sobre su polla mientras la montaba, sus ojos grises se cerraron en los de Riel, sentado al lado de su compañera, no dejaba de tocarla y acariciarla, su polla un enorme mástil en cuya punta se apreciaba una gota de líquido blanquecino. Nishel se inclinó hacia delante, tomando los pechos de la mujer entre sus manos, empujando ahora con un movimiento de pelvis sin dejar de mirar en ningún momento a su amigo.


  —Eireen cariño, mira a Riel —le susurró ahora cerca del oído, cubriéndola casi por completo—, mira lo excitado que está por ti, él también necesita atención, cielo, ¿qué te parece si le haces una mamada mientras te monto?


  Las palabras llegaban en pedazos a sus oídos, todo lo que Eireen podía comprender era la enorme polla de Nishel follándola y sus manos apretando sus pechos y la tranquilizadora mano de Riel acariciándole ahora la espalda. Una mirada al hombre sentado a su lado la llevó a ver su erguido mástil, la boca se le hizo agua por probarlo.


  —Riel —susurró entre entrecortados jadeos.


  Nish sonrió ante la suave pero invitante voz de la muchacha, abandonó sus pechos y volvió a tomar posesión de sus caderas, elevándola un poco más para penetrarla con placer.


  —Permíteselo Riel, tú lo necesitas tanto como ella, déjala tenerte —murmuró Nish entre dientes, obligándose a contener su propio orgasmo por el bien de esa pareja.


  —Riel… —ella se lamió nuevamente los labios, gimiendo ante las embestidas de Nish.


  Riel le acarició el rostro con suavidad, se inclinó para arrebatarle un lujurioso beso y se posicionó delante de ella de rodillas, de modo que alcanzara su polla sin problemas.


  —Despacio, cariño —ayudó a Eireen a tomarlo, gimiendo cuando notó la suave y húmeda boca alrededor de la punta de su polla, succionándolo a su interior, lamiéndolo con glotonería, meciéndolo con los movimientos que Nish imprimía con sus acometidas—, así, Eireen, usa la lengua, eso es cariño… dios… así.


  Nishel se rio en alto al observar el rostro de su amigo, entonces empezó a masajear el trasero de la chica, utilizando sus manos para atraer su culo hacia él, alzándoselo y haciendo más profunda la penetración, los gemidos femeninos quedaban ahogados alrededor de la polla de Riel quien había enredado los dedos en el pelo femenino y luchaba con la urgencia de moverse, no deseando lastimarla.


  —Vamos, Eireen, hazle una buena mamada —la animó Nish inclinándose para tomar nuevamente sus pechos y jugar con sus pezones—, chúpalo, cariño, ese demonio está pidiendo a gritos que lo vacíes.


  —Eireen —gimió Riel al sentir como ella lo tragaba aún más—, despacio, amor, despacio.


  —No voy a aguantar mucho más, compañero —gimió Nishel agitando sus caderas—, ella está malditamente apretada y está pidiendo a gritos una corrida… Necesito que asumas el control y llegues conmigo.


  Riel acató aquella silenciosa orden aferrando su mano en el pelo femenino al tiempo que hacía un cambio en sus movimientos, introduciéndose y saliendo de su boca, dejando que ella le ayudara con la lengua a llegar.


  —Estoy casi ahí —gimió Nish metiendo una de sus manos entre los dos para alcanzar el clítoris y frotárselo—, así cariño, así… vamos Eireen, córrete para nosotros, nena, ordéñame en tu coñito, deja que te llene y Riel hará lo mismo.


  —No puedo más —gimió Riel.


  Nishel apretó en el momento justo y el orgasmo se precipitó por la muchacha, encadenándolo con el suyo propio, lanzándolo a la liberación, juntos los dos hombres dejaron salir su poder junto con su propia liberación para ayudar a la muchacha que convulsionaba bajo ellos.


  —Dios… creo que nunca volveré a pensar en una hembra de la misma manera —gimió Nishel cayendo a un lado, dejando que su compañero se ocupara de Eireen.


  Riel abrazó a Eireen, apretándola contra su cuerpo dejando que la combinación de sus orgasmos y el poder obraran su magia en el interior de la muchacha.


  —Riel —susurró acurrucándose contra él, buscando su calor.


  —Estoy aquí, bebé —le susurró besándola en la frente, envolviéndola en sus brazos, atrayéndola encima de él, deseándola como si no acabase de liberarse, su mirada encontró la de Nishel por encima del hombro y este arqueó una ceja y sonrió.


  —Mañana no podrá ni caminar, ¿lo entiendes, no?


  —No me importa —gruñó acariciándola, encontrando su húmedo núcleo solo para oírla gemir nuevamente cuando la tocó, sonriendo para sí—. Buena chica.


  Nish sonrió y se tumbó al lado de ellos, acariciando también a la mujer, atrayéndola hacia él para poder tener acceso a sus pechos, a su cuerpo.


  —¿Estás lista para una segunda ronda, nena?


  CAPÍTULO 16


  La urgencia de huir pendía sobre Eireen como una espada de Damocles encima de su cabeza, los recuerdos e imágenes de la noche se recreaban en su mente dejándola jadeante, sonrojada y avergonzada hasta la punta del pelo. Riel dormía plácidamente entre las sábanas, su bronceada espalda desnuda mostrando claramente el tatuaje que discurría por su columna, sus largas piernas se habían envuelto en la sábana, haciendo que el contraste de colores de su piel y la tela realzase incluso más la masculinidad y el crudo poder de ese hombre. El solo hecho de mirarlo le aceleraba el corazón, se relamía los labios al pensar en la pasión y fogosidad que encerraba ese cuerpo masculino y las cosas que era capaz de hacerle, una ola de lujuria la estremeció de los pies a la cabeza haciendo que su rostro adquiriese un tono rojizo que rivalizaba con sus zapatos.


  Nishel no estaba en la habitación, en parte, eso era un consuelo, si hubiese llegado a despertarse entre los dos hombres como había ocurrido en algún momento de la madrugada, solo para que ambos la volviesen loca de nuevo, follándola, haciéndola gritar y suplicar por la liberación, entraría en combustión espontánea.


  Caminando de puntillas, con la falda del vestido sujeta en un puñado se agachó para recoger los zapatos de tacón haciendo una mueca ante el movimiento. Tenía el cuerpo malditamente sensible, no había un solo lugar que hubiese escapado de la pasión enfebrecida de aquellos dos hombres, una noche de lujuria de la que había disfrutado tal y como Riel le había prometido.


  Mordiéndose el labio inferior para evitar soltar un quejido al incorporarse, empezó a retroceder hacia la puerta oculta por la que habían entrado la noche anterior, necesitaba volver a retomar las riendas de su vida y huir de la influencia de Riel parecía ser la primera norma de la lista.


  —Si te marchas sin decírselo, va a montar una buena —le susurraron al oído.


  Eireen dio un respingo, dejó caer los zapatos y se giró como una flecha para ver a un más que fresco Nishel a escasos pasos de ella. El hombre se había puesto unos pantalones de cuero negros con las costuras cruzadas a lo largo de las piernas, y como camiseta había elegido algo que Eireen habría desechado como paño de limpieza a juzgar por todos los agujeros y cortes que tenía la camiseta gris que se pegaba a su torso como una segunda piel. Sus ojos grises mostraban la misma sonrisa que empezó a curvar sus labios cuando se inclinó hacia ella y le acarició la nariz con un dedo.


  —Respira, bonita, necesitas respirar —su voz sonó divertida.


  Como si su cuerpo estuviese esperando esa orden, dejó escapar todo el aire solo volver a cogerlo de nuevo y volver a expulsarlo.


  —Eso está mejor —aceptó y echó un vistazo al otro lado de la habitación al dormido demonio—. ¿Quieres darte un baño antes de que tu demonio despierte?


  Eireen parpadeó varias veces, entonces susurró.


  —¿Un baño?


  Nishel sonrió y se llevó las manos a las caderas.


  —Sí, ya sabes, es lo que sueles hacer cuando te metes en una bañera, con jabón y esas cosas —le aseguró en voz baja al tiempo que le indicaba con un gesto de la cabeza la salida—. Sígueme.


  Dividida entre el deseo de salir corriendo y la agradable perspectiva de poder darse un baño y relajar sus doloridos músculos, así como lavar el olor a sexo de su cuerpo, Eireen se quedó allí mismo durante unos instantes, hasta que Nishel se volvió y arqueando una de sus delgadas cejas le sugirió.


  —¿Necesitas que te lleve en brazos?


  Ella se tensó, negó rápidamente con la cabeza y fue con él, no sin echar antes un último vistazo a Riel.


  —No te preocupes por él, dormirá un buen rato todavía, lo has agotado —aseguró con cierta sorna, haciendo que la muchacha se sonrojara todavía más. En cualquier momento haría combustión espontánea.


  Volvieron a salir por la pequeña puerta oculta del reservado, entonces Nishel la guio hacia una de las puertas traseras, la cual para su sorpresa daba paso a una serie de habitaciones, sin duda la vivienda privada del hombre.


  —¿Vives aquí? —se animó a preguntar, incómoda con el silencio y nerviosa por estar junto a aquel hombre con el que había pasado la noche en la cama.


  —De vez en cuando —aceptó esperándola cuando se retrasó—. Solo me quedo cuando estoy en la ciudad o necesito atender el local… o hacerle un favor a un amigo.


  Ella se atragantó ante la última respuesta, una velada insinuación sobre lo que habían compartido aquella noche.


  —Tengo que decir que es la primera vez que Riel me pide algo tan… especial —continuó como si no se percatara de la incomodidad de ella—, el ver la mirada en sus ojos mientras te follaba es algo que tardaré en olvidar… —ronroneó haciéndola estremecerse—. Nunca había imaginado que ese demonio acabaría pillado de esa manera, por nadie.


  Eireen empezó a pensar en que la idea de huir seguía siendo endiabladamente buena, su mirada recorrió el pasillo con intención de dar media vuelta cuando la voz de Nish la detuvo.


  —Relájate, Eir, no voy a hacerte nada… Riel me cortaría los huevos si lo intentase siquiera —aseguró con una risita—. El pacto se rompió al llegar el alba, vuelves a ser totalmente dueña de tus deseos y fantasías.


  Sus ojos verdes se encontraron con los masculinos y Nishel sonrió.


  —Estás avergonzada, preguntándote cómo diablos has podido permitirte ser follada por dos hombres, dormir entre ellos y disfrutar de sus caricias —le soltó Nish sin más rodeos—, y sin duda te estás preguntando también, por qué el Pacto tiene ese poder sobre ti. ¿Qué te ha contado Riel?


  Eireen se lamió los labios y tragó saliva. ¡Aquel maldito hombre le había leído el pensamiento!


  —¿Contarme el qué?


  Nishel entrecerró los ojos sobre la muchacha durante un instante, entonces negó con la cabeza.


  —No tienes la menor idea de lo que está pasando realmente, ¿no es así?


  —Habéis dicho que trabajáis para esa agencia —murmuró ella en voz baja—. A la cual sigo sin saber cómo diablos ha ido a parar mi solicitud.


  Nishel asintió lentamente.


  —Así es —respondió él volviendo la mirada hacia el lugar por el que habían venido, entonces se giró nuevamente a ella y sonrió abiertamente—. El baño es esa puerta de ahí, las toallas están en el armario blanco, hay jabón, champú, sales y todas esas mariconadas que os gustan a las mujeres y puedes cerrar la puerta por dentro si eso hace que te sientas más tranquila… aunque si fuera tú, la dejaría abierta.


  Ella dio un paso atrás instintivamente, entonces se detuvo ante la estupidez de su respuesta y miró a Nishel.


  —¿Por qué?


  Nish sonrió y se acercó a ella.


  —Porque voy a enviarte a Riel —le aseguró rozándole la mejilla con los nudillos—, y no deseo tener que reponer una de las puertas de mi casa.


  Eireen negó con la cabeza.


  —¿Por qué haces esto?


  Sus ojos grises se clavaron en los suyos durante un instante, entonces la tomó por la barbilla y se la alzó, mirando sus labios.


  —Porque tu alma lo está pidiendo a gritos, muchacha, todavía no te has dado cuenta pero has metido la pata hasta el fondo.


  Antes de que Eireen pudiera rebatir sus palabras o pedir una explicación, Nish bajó su boca sobre la de ella y la besó, acariciándole los labios con la lengua, persuadiéndola a separarlos solo introducirse en su boca y beber su rica esencia una última vez. La respuesta fue tímida, dudosa, pero suficiente para complacer a Nish.


  —Eres una muchachita muy especial, Eireen, has conseguido lo que nunca antes había conseguido nadie —le susurró junto a sus labios—. Has conseguido seducir a un demonio y a un ángel caído, ahora, espero que puedas hacer frente a lo que significa amar a un demonio.


  Con un tierno beso en la frente, Nishel se alejó de ella, dejándola sola en el pasillo, sorprendida por su beso, pero sobre todo, por sus palabras.


  —Amar a un demonio —susurró en voz baja al tiempo que negaba con la cabeza y se volvía hacia la habitación que le había indicado Nishel.


  La puerta quedó sin cerrojo.


  


  Nishel acababa de servirse un par de dedos de whisky cuando sintió la presencia demoníaca de Riel antes de verlo, una escueta mueca curvó sus labios al darse cuenta del precario control que estaba ejerciendo el demonio sobre sí mismo, la noche lo había drenado casi por completo, Nish se lo había advertido, pero había estado demasiado preocupado por la muchacha, demasiado posesivo y había utilizado su poder sin freno, provocándole la inestabilidad que sentía ahora en el aire.


  —Está bañándose —lo recibió a modo de saludo—, la encontré a punto de salir a hurtadillas del dormitorio. Por poco entra en combustión espontánea al verme, fue divertido verla sonrojarse de esa manera.


  A juzgar por el aspecto de su amigo, Riel solo se había limitado a ponerse los pantalones nada más abandonar la cama, descalzo, sin camisa, con el pelo revuelto suelto sobre los hombros y sus profundos ojos rojos, no estaba en su mejor momento, por no hablar del tatuaje que le cubría parte del rostro y el tono canela dorado de su piel, el cual lo dejaba en su verdadera apariencia.


  —¿Quieres uno? Creo que te hará falta —aseguró Nishel volviéndose para coger un vaso y servir a su amigo un par de dedos de whisky.


  Sin decir una sola palabra, se acercó a la barra, tomó el vaso de whisky y se lo tragó como si se tratara de un chupito, de golpe y para dentro.


  —Si ibas a bebértelo como agua, te hubiese dado algo menos refinado —aseguró su compañero con una mueca.


  Dejando el vaso sobre la barra, se dejó caer en uno de los taburetes.


  —¿Eireen está bien?


  Nishel lo miró durante un breve instante, mientras servía un segundo trago para ambos.


  —Apenas he sentido oscuridad en su interior —contestó con un profundo suspiro—, pero he oído el grito en su alma, la necesidad naciendo en ella. ¿Cómo has podido ser tan estúpido, Riel? Es humana.


  —Hoy es mi última noche con ella… me encargaré de ello.


  —Esto no es algo que puedas solucionar con tus poderes, demonio —le recordó con un bufido, entonces negó con la cabeza—. Se ha enamorado de ti.


  —No —una negación rotunda, sin emoción en la voz.


  Nishel apretó los dientes, no iba a permitir que fuese tan estúpido como para cometer el mismo error que él.


  —Y tú de ella, lo cual es todavía peor.


  Riel apretó los dientes y contestó con el mismo tono inflexivo.


  —No.


  Nishel alzó las manos a modo de rendición.


  —Perfecto, ya veo que eres tan idiota como pensaba —aceptó tomando su vaso y alzándolo a modo de brindis—. A tu salud, demonio.


  


  El agua resbalaba por su cuerpo arrancando todo rastro de la noche anterior de su piel, se había enjabonado a conciencia, mimándose, tomándose unos momentos para reflexionar, rescatando miradas, besos y caricias que quedarían para siempre impresas en su alma así como la manera en que aquellos dos hombres le habían hecho el amor. Riel había deseado hacer realidad otra de sus fantasías, pero le había regalado mucho más, había sido incapaz de alejar su mirada de la de ella, de tocarla y acariciarla, de susurrarle lo hermosa que era y lo dulces que eran sus gemidos mientras la follaba Nishel. El propio Nish la había acunado, animándola a entregarse por entero bajo la atenta mirada de Riel, susurrándole que lo provocara, que lo hiciera arder por ella, ambos a su modo, la habían cuidado pero había sido Riel, siempre él, quien había estado presente en cada momento en su mente.


  Eireen se estremeció, cerró los ojos y permitió que el agua le acariciara los pechos mientras sus manos resbalaban más allá, entre sus piernas, encontrando la sensible carne, suspirando cuando sus dedos la rozaron haciéndola estremecer.


  —¿Todavía no estás satisfecha?


  Un pequeño gritito de sorpresa escapó de su garganta al oír la voz masculina seguido de la invasión masculina de un enorme y cincelado cuerpo que se pegaba a su espalda, mojándose, rozando la pesada erección contra su trasero, mientras masajeaba sus pechos y le mordisqueaba el cuello.


  —Feliz Navidad, cariño —le susurró Riel acariciándole la oreja con la lengua.


  —Feliz Navidad, Riel —sonrió derritiéndose entre los brazos masculinos.


  Lentamente, la volvió en sus brazos, apartándola del chorro de la ducha, echándole el pelo hacia atrás, pegando su cuerpo húmedo contra el suyo, buscando su mirada solo para verla parpadear, la sorpresa cubriendo sus ojos mientras se lamía los labios con expectación.


  —¿Riel? —preguntó, apenas un susurro.


  El hombre que estaba ante ella tenía los ojos de un profundo color rojo, quizás castaño, tanto su mejilla como la línea de su mandíbula estaban marcadas por un intrincado tatuaje que antes no había estado allí y con todo, había algo en su rostro en aquel momento que tampoco le parecía tan extraño.


  —Está bien, Eireen, soy yo —asintió bajando la boca sobre la de ella, lamiéndola, introduciendo la lengua entre sus labios para enlazarla con la suya, saboreándola, haciendo que se olvidase de cualquier cosa excepto su momento juntos—. ¿Cómo te sientes?


  Ella suspiró y le pasó los brazos alrededor del cuello, apretándose contra él.


  —Cansada —aceptó con un profundo suspiro, apoyando la mejilla contra su pecho, entonces negó y alzó la mirada hacia él—. Pero liberada… no sé… realmente me siento como si me hubiesen quitado un enorme peso de encima, me siento ligera, como… como si pudiese enfrentarme a cualquier cosa.


  Riel sonrió, ella ya conocía aquella deliciosa curva que teñía sus labios de picardía.


  —Has sido tú, ¿verdad? —le preguntó entonces, mirando sus extraños ojos—. De algún modo, esto lo has estado haciendo tú.


  —Ya te lo dije, la Agencia proporciona aquello que necesitas, no lo que deseas —asintió bebiendo su rostro con la mirada—, así es como trabajamos.


  Ella perdió un poco de su sonrisa al oír aquello que no deseaba escuchar, el recordatorio que siempre había estado presente entre ellos, el que la hacía consciente de que ella no era más que un trabajo para él.


  —¿Eireen? —le enmarcó el rostro en las manos. No le había pasado por alto el cambio en su expresión.


  —¿Por qué no me está sorprendiendo tanto como debería el ver que tienes los ojos de un extraño tono rojo castaño, por no hablar del tatuaje que ahora te cubre parte de la cara y que nunca antes habías llevado? —le preguntó bajando la mirada a sus propias manos, apoyadas ahora sobre el pecho masculino—. Tu piel…


  —Este es mi verdadero aspecto —aceptó él como si aquello lo explicase todo.


  Sus ojos verdes fueron al encuentro de los suyos, recorriendo su rostro y las marcas que allí había.


  —Tu verdadero aspecto —repitió incapaz de hilar un solo pensamiento.


  Riel asintió y le acarició las mejillas con los pulgares antes de deslizar sus manos por su cuerpo mojado, envuelto por el ruido y el vapor del agua.


  —Hay cosas que los humanos simplemente desconocéis —aseguró buscando su mirada—, con las que convivís día a día pero ni siquiera os imagináis que existan, una de esas cosas podría decirse que es la Agencia.


  Eireen frunció el ceño y negó con la cabeza, sintiendo la repentina necesidad de dar un paso atrás.


  —¿Humanos? ¿Por qué hablas de esa manera?


  Riel tomó su mano y se la llevó al rostro, al lateral en el que poseía las marcas.


  —Estas marcas, son mi herencia, lo que soy —murmuró vacilante—, mi identidad. El motivo por el que las mantengo ocultas, es que ninguno de nosotros deseamos llamar la atención sobre nuestra existencia.


  Sus ojos verdes se entrecerraron, su ceño se hizo más profundo y alzó las manos con obvia confusión.


  —Riel, no entiendo absolutamente nada —aceptó empezando a sentirse incómoda de repente con su desnudez—. Quizás debiésemos salir de la ducha y continuar esta conversación en otro lugar, vestidos.


  Negando con la cabeza, enlazó su brazo alrededor de la cintura femenina y la apretó nuevamente contra él.


  —Soy un demonio, Eireen —sus palabras sonaron firmes incluso bajo el ruido del agua—. Uno de tus requisitos, el último, es que deseabas un demonio…


  Abrió la boca para responder, pero todo lo que pudo hacer fue reírse.


  —Sí, un demonio en la cama… lo cual, sin duda eres, Riel —se rio un poco sonrojada.


  —Sí, bueno, digamos que a mi jefe le hizo gracia la posible interpretación que podía darse a esa frase y por eso me pidió a mí que me hiciera cargo. No se trata de la manera de follar, de los orgasmos que pueda provocarte o lo agotada que te deje… Eireen, he nacido demonio, en realidad soy un deminus, un demonio puro.


  —Te estás quedando conmigo, ¿verdad? —bufó incapaz de ocultar su sonrisa.


  Riel suspiró profundamente y llevó su mano tatuada al pecho femenino, colocándola sobre su corazón.


  —No.


  Dicho aquello Eireen sintió una pequeña descarga eléctrica, un cosquilleo allí donde lo tocaba y al bajar la mirada, contempló con incredulidad como los tatuajes que cubrían su piel cambiaban a un suave tono blanco, cada vez más intenso, más brillante al tiempo que todo su interior se relajaba, llenándose de calor, paz.


  «Esto es lo que soy, Eireen».


  Parpadeando alzó los ojos a los suyos, su voz había reverberado dentro de su cabeza.


  Riel asintió pero no despegó los labios.


  «Puedo leer las emociones, introducirme muy dentro de ti y borrar todo aquello que ha dejado una herida permanente en ti».


  Su boca se abrió lentamente hasta formar una perfecta «o», Eireen solo podía mirar sus labios los cuales no se habían movido a pesar de haber escuchado su voz claramente.


  —Este es el último día que pasaré contigo —aceptó en voz alta—, esta noche te pediré que hagas nuestro último pacto y después, me iré.


  Las palabras se quedaron atascadas en su garganta, por más que buscaba algo que decir, su cerebro parecía haber entrado en coma y era incapaz de procesar nada coherente.


  —Es… ¿Esto es una estúpida broma de algún tipo? —consiguió arrancar por fin—. Porque si es así, no le veo gracia ninguna, Riel.


  Sin darle tiempo siquiera a tocarla, se volvió y salió de la ducha, tomando una toalla y envolviéndose con ella antes de darse la vuelta y enfrentarle, el agua chorreando por su pelo.


  —Si lo que quieres es largarte, tío, ahí está la puerta —continuó cada vez más indignada—. No ha sido por no intentar que te marchases y olvidases toda esa tontería de la agencia, desde luego, yo no te estoy atando.


  —Eireen, no has escuchado una sola palabra…


  —Oh, sí lo he hecho, pero verás… ¿hola?… estamos en el siglo veintiuno, los únicos demonios que conozco, son los que están ahí fuera bajo el nombre de pederastas, violadores, maltratadores e hijos de puta varios que lo único que hacen es joder al prójimo —respondió con un bufido—. No tengo la menor idea de cómo has hecho lo del tatuaje de tu cara, o tus ojos… Tatuaje de henna, quizás, y seguramente lentillas de colores… pero tío, ¿un demonio? Cielo, unos símbolos tribales en la cara, unas lentillas, y un tatuaje que cambia de color con el agua, no es material suficiente como para que esperes que me crea que eres un demonio. Es como si ahora vas y me dices que esa polla andante de Nishel es un angelito por el tatuaje de alas rotas y plumas que le cubre la espalda… ¿Un ángel caído, quizás? Sin duda ese sería el mejor amigo de un demonio… ¿No es divertido?


  —No me corresponde a mí hablar por Nishel —negó Riel dejando también la ducha, pero en su caso no se molestó en cubrir su desnudez—, pero sí hablaré por mí, cariño, y como soléis decir los humanos, más vale una imagen que mil palabras, ¿no?


  Antes de que Eireen pudiese preguntar, Riel la cogió de la mano, la acercó a él y por primera vez en mucho tiempo, permitió que un ser humano viese su verdadera forma de demonio, sin restricciones.


  


  Cuando alguien dice la palabra demonio, por lo general espera encontrarse con un ser del inframundo, del infierno, algo deforme, con formas imposibles, con cuernos seguramente, y si vamos más allá, cola y alas, bueno, Eireen estaba viendo por sí misma que todas aquellas suposiciones no eran más que un saco de estupideces en comparación con el hombre o demonio que se erguía ante ella.


  Aquel era Riel, da igual la forma que tuviese, que su piel hubiese adquirido de pronto un tono más oscuro y brillante, casi como si un bronceado se intensificara y fuera espolvoreado de purpurina, o los tatuajes que le cubrían un lateral de la cara, rodeando su cuello, descendiendo por su costado y marcando su brazo hasta la punta de los dedos, enmarcando su cadera, como sabía lo hacían por encima de sus nalgas, para finalmente envolverse en su muslo y, aquello sí que no se lo esperaba, también marcando la uve de su pelvis y su más que admirable polla.


  La tierna mirada que desprendían aquellos ojos de un profundo color rojo sangre sobre el brillante blanco, extraños, capaces de causar escalofríos de verdadero terror, causaban en ella una sensación de sosiego y tranquilidad, ni siquiera el voluble tatuaje que parecía cambiar de color desde el negro más brillante al rojo más oscuro dependiendo de la perspectiva desde la que lo miraba, cambiaba el hecho de que fuera él. Sus labios, carnosos habían adquirido un tono oscuro e igual de brillante que su piel, su rosada lengua lamió sus labios y un por una milésima de segundo creyó ver un cambio en sus incisivos, ligeramente más puntiagudos. Pero nada de aquello cambiaba el hecho de que fuese el mismo hombre, si acaso, solo contribuía a hacerlo más especial.


  Eireen se lamió los labios con nerviosismo, contemplándole con nuevos ojos, temblando inconscientemente ante lo que su cerebro era incapaz de procesar. Lo vio alzar la mano hacia ella, su mirada siguió el movimiento reparando ahora en el color negro de las uñas, apenas un poco más largas, una perfecta manicura en realidad, hasta que sintió las yemas de sus dedos acariciándole la mejilla como había hecho en más de una ocasión.


  —Bo… boni… bonito truco —se las arregló para susurrar, rindiéndose poco a poco a la caricia en su mejilla—, sin duda, la prestidigitación es lo tuyo.


  Riel se congeló, su mano suspendida al lado de su rostro antes de dejarla caer y sonreír tibiamente, mostrando ahora sí el ligero cambio en sus incisivos.


  —Solo tú podrías considerar algo así, un truco.


  Eireen se sobresaltó al escuchar su voz, mucho más rica, más profunda y oscura, como si fuese emitida a través de una caja de resonancia. Estremeciéndose lo miró nuevamente, sin saber qué hacer o cómo reaccionar, preguntándose si no estaría todavía bajo los efectos de alguna droga que le hubiesen dado la noche anterior, o alguna clase de hipnosis.


  —¿Estoy drogada? —se le ocurrió preguntar en un pequeño susurro.


  Riel negó con la cabeza, su pelo moreno no hacía sino enfatizar sus duros rasgos.


  —¿Alguna posibilidad de que tenga que ver con la hipnosis?


  Una nueva negación seguida de una irónica sonrisa.


  —Difícilmente, Eireen —su nombre pronunciado de aquella manera la derritió. Su voz tenía un tinte único en aquel momento, ronco, profundo y tan sexy que le daban ganas de arrancarse la toalla y lanzarse a sus brazos—. Y tampoco tengo nada que ver con el hecho de que te estés excitando… aunque reconozco, que me encanta.


  Abrió la boca para preguntar cómo demonios sabía lo que había estado pensando, pero volvió a cerrarla cuando lo vio dar un nuevo paso hacia ella.


  —No quiero que me temas, nunca te haría daño —la sorprendió una vez más por el tono preocupado en su voz.


  Lamiéndose los labios Eireen negó con la cabeza.


  —Lo… lo sé —y era verdad, ella mejor que nadie sabía que siempre estaría a salvo junto a él. Riel le había demostrado en tan solo un par de días más cariño, compañía y paciencia que su hermano, o cualquiera de sus amigos en toda su vida, le había regalado más en tan solo dos días, de lo que nadie le había dado en la vida, ¿cómo podía temer al hombre… demonio… o lo que fuese que había cuidado con tanto mimo de ella?—. Yo… um… esto puede sonar ridículo… quizás si no estuviese tan confundida, yo misma me gritaría por lo que estoy a punto de hacer, pero… temo que si no lo hago, voy a terminar con un ataque de nervios… y entonces sí que gritaría, a lo bestia y eso puede llegar a ser realmente bochornoso, así que…


  Eireen alzó la mirada hacia los enigmáticos ojos y dio un paso adelante, su rostro sonrojándose.


  —¿Puedes… puedes hacer eso… eso de siempre? —susurró en apenas un hilillo de voz—. ¿Puedes… abrazarme?


  Por primera vez desde que la había conocido, Riel se quedó sin saber que decir, aquella preciosa mujer, una vez más, había conseguido desarmarlo. A Eireen no le importaba su raza, que fuese un demonio o un alienígena para el caso, cuando se sentía sola, impotente, a punto de derrumbarse, solo lo necesitaba a él, al hombre, para que la consolara.


  —Ven aquí —su voz profunda y sensual resonó por encima del ruido del agua, una muda petición que no dudó en aceptar.


  Eireen caminó hacia él, refugiándose en su amplio pecho, en la calidez, el aroma a especies y canela de su piel, la ternura con que sus manos y boca acariciaban su cuerpo, la paz que encontraba en sus brazos, aquello era lo único que deseaba Eireen, el único lugar en el que se sentía totalmente segura.


  —Espera —lo oyó murmurar un instante antes de sentir como la toalla le era arrebatada, dejándola completamente desnuda antes de ser nuevamente arropada en sus brazos, piel contra piel—. Ahora sí, perfecto.


  Sonriendo, posó la mejilla en su pecho y suspiró plácidamente.


  —¿Hay alguna sorpresita más de la que tenga que enterarme? —preguntó acariciándole la piel del pecho, admirando el brillante bronceado color canela.


  —No —aceptó Riel, acariciándole la oreja con los labios—. Por mi parte no, al menos.


  —Bien —suspiró ella rozándose contra la henchida erección masculina al tiempo que bajaba la mirada y se lamía los labios—. Creo que es la primera vez que veo algo igual a eso.


  Riel se echó a reír.


  —Siento darte tan mala noticia, Eireen, pero todos los hombres vienen equipados con una —le aseguró con diversión, calentándola con aquel profundo tono de voz que le confería su forma de demonio.


  Ella bufó y descendió la mano por su torso, acariciándole la marcada tableta de los abdominales antes de llegar al objeto de su interés, para deslizar un dedo dibujando el patrón tatuado en su hinchada polla.


  Riel siseó de placer.


  —No deberías hacer eso, Eireen… no puedo tomarte… después de lo de anoche, es demasiado pronto para ti.


  Una caliente punzada entre sus piernas la hizo consciente de sus palabras, pero ese no era impedimento para poder divertirse de otra forma.


  —Pero esto no es para mí, Riel —aseguró deslizándose hacia el suelo, rodeando su polla con las manos—, se trata de tu regalo de Navidad.


  Antes de que el demonio pudiera decir algo al respecto, Eireen lo hizo perder cualquier pensamiento coherente con su lengua.


  Sin duda, aquel sería el mejor regalo de Navidad para un demonio.


  CAPÍTULO 17


  Eireen se miró en el espejo con ojo crítico, no podía recordar cuándo había sido la última vez que se había puesto una falda, siempre había tenido dudas en enseñar sus piernas pues no eran precisamente material de revista de modas, si bien eran largas y bien moldeadas, también eran fuertes, gruesas y no podía evitar pensar que todo el mundo la estaría mirando. Había sido Riel el que había insistido en que se la pusiera junto con un suéter verde que hacía resaltar el color de sus ojos.


  Nishel se había despedido de ellos, le había sorprendido especialmente el comentario que había hecho sobre Miara Lowel, su vecina, si no pensase que aquello era imposible, sugeriría que el hombre había tenido algo que ver con el cambio de la mujer, pero cuando lo había hablado con Riel, el demonio se había limitado a encogerse de hombros.


  Si enterarse que Riel era en realidad un demonio —y eso teniendo en cuenta que aún no era capaz de asimilar por completo el concepto y lo que significaba en el caso de su compañero— había sido un hueso difícil de roer, el que el propio Nish le confesara ser un ángel caído había terminado por rematar la jornada… Sí, lo cierto es que estaba empezando a volverse loca, por lo tanto, aquellas confesiones parecían ser ya algo cotidiano.


  —¿Estás lista?


  Eireen se volvió al oír la voz de Riel desde la puerta de su dormitorio, vestido con unos simples vaqueros azules, un jersey marrón que realzaba el bonito color dorado de sus ojos y la cazadora de cuero estaba realmente imponente. Después del breve interludio en el cuarto de baño, había adquirido de nuevo la apariencia humana, que no era más que un descafeinado de su propia esencia, de cualquiera de las dos formas, ella lo encontraba guapísimo.


  Sí, ¿no decía eso claramente que había perdido el juicio?


  —Todo lo lista que puedo estar —aceptó con un firme asentimiento de cabeza—. Así pues, ¿a dónde vamos?


  Riel sonrió y la contempló a placer, admirando las voluptuosas curvas y las sexys piernas que dejaban al descubierto la falda vaquera que había conseguido que se pusiera. Eireen era una mujer muy femenina, una cualidad que debería realzar, no escudar tras sus eternos vaqueros, aquel era su último día con ella y deseaba hacer algo distinto, crear recuerdos agradables que pudiera atesorar cuando el contrato expirara al salir el alba.


  Se habían pasado la mañana en la cama, recuperándose de la agotadora noche, se había limitado a abrazarla, escuchándola hablar, respondiendo a aquellas preguntas a las que podía dar respuesta y rehuyendo aquellas para las que no tenía.


  Eireen se había interesado por la Agencia y el contrato que lo había llevado hasta su puerta y aunque no lo había expresado en palabras, también había deseado saber qué ocurriría después.


  Riel había sido incapaz de decirle que no existía un después, que en el momento en que él saliese de su vida no sería más que un recuerdo confuso, solo un fin de semana más en su vida. Así era como funcionaban las cosas en la empresa, una vez que su misión terminaba, debía romper todo contacto con su cliente, el crear lazos de cualquier tipo, solo podía complicar las cosas.


  —¿Riel? ¿Va todo bien?


  La suave voz femenina lo arrancó de sus pensamientos, Eireen lo miraba preocupada, los ojos verdes se habían teñido de incertidumbre y preocupación.


  —Sí, sí —aceptó sonriéndole para tranquilizarla—. Estaba pensando en algo, disculpa.


  A pesar de la sonrisa en los labios masculinos, Eireen no le creyó, Riel había estado distraído, incluso evasivo desde el momento en que habían vuelto, no se le había escapado la manera en que el hombre había evitado o dado la vuelta a sus preguntas y contestaciones y para ser sincera consigo misma, tenía miedo de insistir por temor a averiguar que la respuesta que pudiera darle no era lo que ella estaba buscando.


  —Bueno, repito mi pregunta, ¿a dónde vamos? —preguntó tratando de hacer a un lado sus aciagos pensamientos—. Te recuerdo que es el día de Navidad y por lo tanto todos los establecimientos, centros comerciales y tiendas están cerrados.


  Riel enlazó los dedos en su mano y tiró de ella hacia él.


  —No necesitamos nada de eso para pasarlo bien —le aseguró llevándose la mano a los labios antes de sonreír enigmáticamente—, te lo aseguro.


  —Cuando hablas así… presagias el infierno.


  Riel se echó a reír.


  —Bueno, eso sería como estar en casa, ¿no?


  Eireen puso los ojos en blanco y le arrebató la mano para coger su abrigo y dirigirse hacia la puerta.


  —Quizás haga demasiado calor allí para ti, Riel —respondió ella poniéndose el abrigo al tiempo que se dirigía ya a las escaleras que llevaban a la planta baja.


  —Solo hay un lugar donde realmente me abraso, cariño y es entre tus piernas —respondió riendo entre dientes antes de salir tras ella.


  Eireen estaba a punto de responder a su pícaro comentario cuando oyó el timbre de la puerta, frunciendo el ceño, miró a Riel.


  —¿Esperamos a alguien? —sugirió, esperando que no fuese otra encerrona, aunque la última la hubiese disfrutado bastante.


  Riel negó con la cabeza.


  —¿Tu hermano?


  Repitiendo el gesto masculino, Eireen bajó el par de escalones que le quedaban y se dirigió hacia la puerta.


  —No, hablé con David hace un rato, quería asegurarse que estaba bien —murmuró ella al tiempo que echaba mano del pomo y lo abría—. Le dije que hoy iba pasar el día contigo…


  Riel llegó a su lado en el momento en que la puerta se abría por completo mostrando al hombre que ya se dirigía a llamar nuevamente al timbre.


  —Ah… hola —respondió el recién llegado, sonriendo a Eireen con una ligera sonrisa que no hizo sino perderse por completo cuando reparó en Riel.


  —Joder —exclamó la muchacha llevándose las manos a la cadera mientras contemplaba al hombre ante ella—. Parece que Santa no ha entendido la letra de mi lista, le he pedido una cama nueva… no un nuevo cabrón.


  Ambos hombres se volvieron hacia ella, uno con absoluta incredulidad y el otro con una divertida sonrisa.


  —¿Puedo deducir que este es el culpable de haber arruinado tu sofá? —sugirió Riel rodeando la cintura de la mujer con el brazo.


  Eireen asintió.


  —Uno de ellos —aceptó sin apartar la mirada del hombre frente a ella. Alto, pero no tanto como Riel, con unos bonitos ojos claros que mostraban una obvia incomodidad e incredulidad, vestido con unos simples pantalones vaqueros y un suéter que ella jamás había pensado verlos sobre él, Steven, su ex, se había presentado ante su puerta—. Si vienes buscando tu ropa, tendrás que hablar con la oficina de beneficencia, ya que la he enviado toda allí… Ellos están mucho más necesitados que tú.


  El hombre no respondió, se limitó a mirar a Riel con recelo y luego volvió la mirada hacia ella.


  —¿Podría hablar contigo un momento… a solas? —preguntó, su tono de voz suavizado cuando se volvió hacia ella, casi en confidencialidad—. Creo que puedo explicarte…


  Eireen abrió desmesuradamente los ojos, realmente sorprendida por sus palabras.


  —¿Explicarme? ¿Explicarme el qué? —respondió negando ligeramente con la cabeza—. ¿Cómo hacerlo más placentero con un tío? Lo siento, chico… pero definitivamente la homosexualidad no es lo mío… aunque creo que tenemos una cosa en común, también me gustan los hombres… y cuantos más, mejor.


  Satisfecha, observó como su ex se sonrojaba, algo que no había visto en todo el tiempo que lo conocía.


  —Eireen… no es lo que parecía… yo… cariño…


  Aquello si resultó gracioso, tanto que no pudo evitar reírse.


  —No te molestes, Steven —le respondió acercándose aún más a Riel, quien la miró con deseo y le dedicó un caliente guiño—, ahórrate el numerito y las lágrimas, el encontrarte con ese tío en mi sofá ha sido la cosa más liberadora que me ha pasado nunca —aseguró sonriendo a su amante, para finalmente volverse hacia su ex—. Gracias a ti, he podido meter a un demonio en mi cama.


  El hombre callado y con aspecto arrepentido que se había personado ante su puerta cambió en un abrir y cerrar de ojos a la persona con la que ella había convivido, aquella a la que había perdonado sus desplantes y sus crueles palabras solo para darse cuenta de que la había utilizado como a una tonta, aquel era el verdadero Steven, el que solo pensaba en sí mismo tal y como demostró con sus próximas palabras.


  —Vamos, Eireen, ni siquiera tú eres tan estúpida como para pensar que vas a conservar su interés durante mucho tiempo, solo mírate… no eres precisamente el tipo de mujer delgada que gusta a los hombres —arremetió contra ella sin pensárselo dos veces—, antes de que termine la semana te dará la patada. Piensa en ello, nena, yo he estado contigo varios meses, sé que he metido la pata pero estoy dispuesto a compensártelo, soy el único que realmente no piensa que eres un trozo de carne con lorzas cuando se acuesta contigo. Sé lo que te gusta, soy el único al que conseguirás, nadie va a interesarse por alguien… con tu físico.


  Riel se tensó al lado de la muchacha, cada palabra que salía de la boca de aquel hijo de puta habían sido las heridas que había encontrado en el alma de Eireen, con tal solo pensar que ella había tenido que escuchar aquello una y otra vez, hiriéndola, menospreciándola le daban ganas de arrancarle la piel a tiras a ese bastardo.


  —Riel, no —lo detuvo con su suave y dulce voz.


  Sus ojos bajaron a los de ella y en su rostro solo encontró una sonrisa, tierna, dulce, no había ni rastro de dolor por aquellas crueles palabras.


  —No merece la pena —murmuró con una sonrisa antes de volverse hacia su ex—. Nunca has merecido la pena, Steven y afortunadamente me he dado cuenta de ello a tiempo.


  Sin decir otra palabra, cerró la puerta de su casa con la llave, sonrió a Riel y lo cogió del brazo, pasando junto al otro hombre sin ni siquiera mirarlo.


  —¿Y bien? ¿Vas a contarme por fin a dónde vamos?


  Con una amplia sonrisa, la hizo detenerse a mitad del camino de entrada a su casa para luego atraerla a sus brazos y besarla. Su mirada se cruzó con la sorprendida del hombre que, incrédulo, todavía los miraba desde el porche.


  —A cualquier lugar en el que pueda desnudarte y follarte hasta que no te tengas en pie —le aseguró.


  Eireen se echó a reír.


  —Bueno, eso suena… simplemente fantástico.


  Sin una sola mirada atrás, enlazó su brazo alrededor de la cintura masculina y se marcharon caminando.


  


  Nish echó un vistazo a los corredores del edificio en el que tenía sede la Agencia Demonía, sin duda era toda una ironía que el edificio que utilizaban se tratase de un viejo centro comercial que Nickolas Hellmore, el dueño y presidente de la Agencia había comprado en una subasta por poco menos de lo que costaba una hamburguesa doble con queso. Situado a las afueras de la gran ciudad de Los Ángeles, con una tapadera tan absurda como ingeniosa, sin ir más lejos, la de una empresa de colocación, la agencia llevaba ya veinticinco años trabajando para ofrecer un poco de felicidad y desahogo a la población humana, la cual ignoraba que entre sus ciudadanos pudieran encontrarse razas muy distintas a la suya y al mismo tiempo con los mismos intereses. Pero teniendo en cuenta la mentalidad humana, aquello era lo mejor, después de todo, a ninguno le hacía especialmente ilusión el terminar en un laboratorio militar o algo peor.


  Las puertas del ascensor que llevaba a la tercera y última planta se abrió en el momento en que Nishel se acercaba a él dejando salir a dos preciosas muchachas rubias de ojos azules que sonrieron ampliamente al verlo.


  —Nishel, qué divino verte por aquí —exclamó una de ellas lanzándose, literalmente, a besarle.


  —Ni siquiera nos has llamado, Nish —respondió la otra, mucho más controlada y modesta que su efusiva hermana.


  —Aine, Elphet —saludó a ambos después de conseguir despegarse a la pequeña lapa rubia que se había pegado a él como un moco—. Aine, cariño, controla tu efusividad.


  —Ay, cielo, es que no puedo evitarlo —rio la aludida dando un paso atrás—. Te he echado muchísimo de menos.


  —¿A mí o a mi polla?


  —A tu polla, por supuesto —aseguró la muchacha con una amplia sonrisa. Eh ahí, la inteligencia de una demonio nereida.


  —¿Has visto a Riel?


  La pregunta vino de Elphet, la mayor de las dos hermanas era una mujer realmente adorable, tibia y tranquila la cual solía revolotear alrededor del demonio cada vez que estaba en la agencia, lo más gracioso de todo es que jamás se habían acostado.


  —Está trabajando —se limitó a informar el hombre, entonces señaló hacia la planta superior donde se encontraba la oficina del jefe—. ¿Nick está en su oficina?


  —Sí —respondió Elphet con un ligero asentimiento de cabeza—, acabo de oírlo discutir con Arion, al parecer el demonio tiene problemas para aceptar su nuevo encargo.


  Nishel arqueó una ceja ante la aseveración. Arion Smith era uno de los pocos miembros de la Agencia, que al igual que Riel, eran escogidos solamente para encargarse de aquellas solicitudes más especiales.


  —¿Alguna idea de por qué?


  Antes de que la chica pudiese decir alguna cosa, se oyó una pequeña explosión, seguido de un portazo y pequeños trozos de cristal cayendo como lluvia de uno de los ventanales superiores a los que no tardó en seguir el sonido de unas botas de combate pisando fuerte en el piso superior.


  —Solo sé que lo ha cabreado —murmuró entonces la muchacha señalando lo evidente.


  —¡Ey, Arion! —lo llamó Nishel con un grito—. ¿De qué humor está el jefe?


  —¡Qué te jodan! —respondió el hombre con un bufido antes de desvanecerse en el aire.


  —Bien, es un humor que puedo afrontar —aceptó Nishel volviéndose a las chicas con un guiño—. Chicas, voy a ver si puedo evitar que el jefe consiga el suicidio de alguien más.


  —Ten cuidado, Nish —le pidió Aine despidiéndolo con la mano.


  —Procura no cabrearlo más —añadió Elphet mirando hacia el piso de arriba—, o no habrá quien lo aguante.


  Mirando a la muchacha con renovado respeto por su respuesta, obviamente era una de las nuevas conquistas de Nick, se dirigió al ascensor para dar tiempo a su jefe de relajarse.


  Nickolas Hellmore solía ser una persona calmada, racional hasta que alguien venía a arañarle las pelotas y esta semana ya había soportado suficiente. Enderezando el cuadro de la pared detrás de su escritorio, suspiró, sobre la mesa tenía todavía un montón de solicitudes que mirar, la mayoría irían directamente a la basura, pero las otras, aquellas tendría que mirarlas con mucho cuidado y asignarlas a sus chicos, solo esperaba no tener que volver a imponerse como había ocurrido con Arion.


  Un ligero golpeteo le obligó a levantar la cabeza para encontrarse con Nishel.


  —Vaya, qué pena, pensé que habíais volado toda la oficina —comentó Nish pasando sin esperar invitación.


  Nick esbozó una ligera sonrisa, el ángel caído era uno de sus «refuerzos», se había negado a pertenecer a la plantilla de la agencia pese a que le había ofrecido un puesto, aludiendo a que tantas normas no eran buenas para su salud. Con todo, solía echar una mano cada vez que lo llamaba, además de ser un buen amigo de Riel. No dejaba de ser irónico tratándose de un ángel y un demonio.


  —Cuando desee hacer una redecoración, os llamaré a ambos —aseguró Nick dejando su escritorio para ir a recibir al hombre—. ¿Qué te trae por aquí?


  Nishel estrechó la mano del hombre. De más o menos su misma altura y complexión, los ojos azules de Nickolas, unidos al corto pelo rubio y el aspecto totalmente informal del hombre, camiseta y vaqueros hacían difícil pensar que aquel chico de alrededor de los treinta y cinco era el jefe de todos los demonios que se movían por el edificio.


  —Se trata de Riel y su asignación, Eireen.


  Nick arqueó ligeramente una de sus cejas, se acercó al escritorio y se dejó caer contra él cruzando los brazos sobre el pecho.


  —¿Qué ocurre?


  No era común que Nishel apareciese por la Agencia sin haberlo llamado, y mucho menos que lo hiciera para hablar de Riel.


  —¿Cuándo expira su contrato?


  Frunciendo el ceño, se frotó la barbuda mandíbula.


  —Con el próximo amanecer, ¿por qué? —insistió curioso.


  Nish frunció el ceño y resopló.


  —Quizás no sea demasiado tarde.


  —¿Demasiado tarde para qué?


  Llegados a este punto, Nickolas empezaba a impacientarse.


  —Porque es posible que Riel haya roto con su cliente una de tus normas favoritas —aseguró Nish, sus labios empezaron a curvarse en una irónica sonrisa—. No implicarse afectivamente con la cliente.


  La curiosidad de Nickolas dio paso a una sombra de preocupación.


  —Explícate.


  Nishel se encogió casualmente de hombros.


  —Anoche me pidió ayuda con la chica —respondió al tiempo que empezaba a caminar por la oficina—, había coincidido anteriormente con los dos y pude conocer a Eireen —Nish se volvió entonces hacia el líder de la Agencia—, esa muchacha tenía unas cicatrices inmensas, profundas como nada que haya visto antes y como me lo pidió Riel, acepté echarle una mano. La chica se mostró cohibida al principio, buscando a menudo a Riel, pero ese no es problema… el caso es que cuando me la follé, Riel estaba allí mirando y Nick, lo que vi en sus ojos… eso es jodido, tío. Creo que si no hubiese sido yo, me habría hecho picadillo. Prácticamente la estaba reclamando como suya.


  Nish negó con la cabeza.


  —Tu hombre se ha enamorado de esa humana —aseguró con todo el aplomo que pudo—, sé que hará lo que tiene que hacer y que borrará su tiempo con ella de su mente, pero quizás fuese buena cosa que lo vigilaras después de que regrese, o darle quizás unas vacaciones.


  Nickolas frunció el ceño, pensativo. Lo que le estaba contando Nishel no eran buenas noticias, precisamente, una de las normas que tenían que acatar los agentes, era no involucrarse sentimentalmente con el cliente… a veces podía resultar difícil, especialmente cuando había sexo de por medio, o como en el caso de Eireen Mars, su caso requería de la mano experta de un demonio especial, alguien capaz de leer las emociones.


  —¿Y la muchacha?


  Nishel le dedicó una mirada que lo decía todo.


  —Ella ha sido la primera en caer rendida a sus pies —aseguró—. No sé, Nick, Riel es mi amigo y no deseo verlo sufrir, pero… esa muñequita tampoco lo merece, ya ha padecido bastante.


  Nickolas arqueó una dorada ceja ante la defensa del ángel caído.


  —Esa mujer es humana, Nishel —le recordó con un resoplido—. Y Riel es el mejor agente que tengo…


  El hombre se encogió de hombros.


  —Quizás esté viendo más de lo que hay en realidad —comentó encogiéndose de hombros.


  Nick negó con la cabeza.


  —No, amigo mío. Posiblemente hayas dado justo en el clavo.


  —Si puedo ayudar en algo…


  Nickolas esbozó una cansada sonrisa.


  —Has hecho lo que podías hacer, Nishel —aceptó con un suspiro—. Ahora solo queda esperar y ver qué ocurre, ya veremos si es necesario tomar cartas en el asunto o se soluciona todo por sí mismo.


  


  —Oh, demonios… no vuelvo a levantarme más, lo juro, me quedaré aquí sentada y dejaré que se me congele el culo.


  Riel sonrió y se deslizó suavemente hacia el lugar donde Eireen había decidido quedarse a descansar. La muchacha había dicho la verdad al decir que no se había puesto unos patines en su vida, pero el verla intentarlo había sido una experiencia realmente única.


  Después de abandonar su hogar, orgulloso por la manera en que ella se las había arreglado con su ex, Riel la había llevado a uno de sus lugares favoritos, uno al que solía retirarse cuanto quería estar solo, uno que realmente quería compartir con ella.


  —Ven, dame las manos —se colocó ante ella, anclando las cuchillas de los patines al hielo para evitar resbalar él también cuando la levantara—. Lo estabas haciendo bien, cariño.


  —De maravilla —se quejó maniobrando para ponerse de rodillas, tomar sus manos y clavar la punta de la cuchilla de uno de los patines en el hielo tal y como le había enseñado, antes de permitir que tirara de ella—. Empiezo a convertirme en una experta en patinaje sobre suelo.


  Una vez de pie suspiró, bajó la mirada a sus piernas y se sacudió los rastros de hielo que habían manchado las medias.


  —Creo que tendrás que comprarme un par de medias nuevas —aseguró sacudiéndose lentamente.


  —¿Te has hecho daño? —preguntó inclinándose sobre ella.


  —¿Cuentan las ochenta y cuatro veces que he dado con el culo en el suelo? —respondió con una divertida sonrisa—. No, estoy bien, Ri, no te preocupes.


  Riel se sorprendió ante el diminutivo que acababa de utilizar Eireen de su nombre, era la primera vez que lo llamaba así, especialmente con el tono suave y tibio que encontraba siempre en su voz.


  —Pero sabes, creo que me apetece mucho sentarme en algún lado —aseguró con una sonrisa, sujetándose de sus brazos para evitar caerse—. En alguno donde mi culo no acabe del mismo color que el lago, blanco.


  Riendo, la rodeó con el brazo por la cintura y la condujo hacia la orilla del lago helado a donde la había llevado a patinar, guiándola hacia el tocón de madera que les había servido anteriormente de banco.


  Eireen echó un nuevo vistazo al paisaje que los rodeaba, no tenía la menor idea del lugar en el que estaban, pero podía apostar lo que fuera necesario a que aquello no tenía nada que ver con el condado de Richland. Los árboles estaban desnudos, vestidos de blanco, la nieve cubría los alrededores, a excepción del camino y los bordes del lago en donde podía verse todavía la hierba seca. El lago en el que habían estado patinando estaba completamente congelado, no debía de tener más de veinte o treinta metros cuadrados pero había resultado ser un lugar encantador donde había reído y disfrutado como cuando era niña.


  —Sabes sería fantástico ahora, un chocolate calentito —aseguró dejándose caer sobre el tronco, empezando a sacarse los guantes de lana y el gorro que había encontrado en los bolsillos de su abrigo. Su mirada no dejaba de contemplar los alrededores, embelesada—. Es precioso, ¿cómo sabías de un lugar así? ¿Y dónde está, por cierto?


  —Lo encontré por casualidad durante una excursión —aceptó mirando a su alrededor—. Hubo una temporada en la que viví por aquí.


  —¿Y esto es? —insistió ella.


  Riel sonrió y le apartó el pelo de la cara.


  —Kearny, Nebraska.


  Eireen abrió la boca y volvió a cerrarla varias veces.


  —Ne… ¿Nebraska?


  Sonriendo ante la dificultad de palabra de su compañera, la rodeó con el brazo y la atrajo hacia él.


  —Ser un demonio tiene sus ventajas, nena —le aseguró bajando su boca sobre la de ella.


  Eireen suspiró, todavía no acababa de acostumbrarse a toda aquella historia del demonio. Su mirada recorrió el rostro masculino.


  —¿Por eso escondes el tatuaje de tu rostro? ¿Para qué no sepan lo que eres?


  Riel se acarició la cara allí donde estaba el tatuaje, invisible en su aspecto humano.


  —Es más fácil pasar desapercibido entre los humanos si no tienes un símbolo tribal marcándote el rostro.


  Ella asintió, aunque todo aquello se escapaba a su entendimiento.


  —No sé si entiendo el concepto de los demonios, Riel, tú… Nishel… vosotros parecéis humanos —murmuró sacudiendo la cabeza—. En realidad, si no me hubieses dicho lo que eres realmente, nunca habría adivinado la diferencia.


  —Eso es precisamente lo que nos hace tan buenos y lo que nos permite mezclarnos en vuestra sociedad —aceptó sonriéndole—. En cierto modo, la agencia nos permite eso, nos da una identidad, si no la tenemos y nos permite conocer el mundo en el que vivimos como lo es realmente.


  —¿Qué quieres decir?


  —Imagínate por un solo instante, que un humano, por el motivo que fuese, descubriera que en realidad no está solo como piensa, que además de su raza hay otras con habilidades superiores a las suyas, místicas en realidad —empezó a explicarle lentamente, buscando las palabras—, no todo el mundo es tan confiado y abierto como tú, Eireen, el miedo es la peor arma de la humanidad, de cualquier raza, en realidad y lo que puede hacerse en nombre de ello, puede resultar más aterrador que el simple hecho de existir.


  —Experimentos, pruebas… —asintió entendiendo, estremeciéndose al mismo tiempo al pensar en que algo como aquello pudiese pasarle a él—. Y luego dicen que las películas son eso… películas.


  —Toda leyenda nace de alguna verdad, por muy pequeña que sea, cariño —le aseguró—. Todo tiene explicación, solo hay que saber encontrarla y aceptarla por lo que es, nada más.


  Ella asintió y suspiró.


  —Has tenido suerte conmigo, está claro que soy una friki.


  Riel se echó a reír.


  —Tú no eres una friki —le frotó la espalda—. Tú tenías la ventaja de haber estado conmigo antes de saberlo… eso te permitió ver las dos partes de la ecuación.


  Eireen frunció el ceño.


  —No he entendido nada de lo que acabas de decir, genio —negó ella estirando las piernas—, creo que el frío de aquí está empezando ya a embotarme las neuronas.


  —Podemos irnos cuando quieras —le ofreció.


  Eireen se apoyó contra él y negó con la cabeza.


  —Solo un ratito más, este lugar es tan tranquilo, me encanta —aceptó con un suspiro.


  —El tiempo que quieras.


  —¿Riel?


  Lo llamó entonces.


  —¿Sí?


  —¿Qué harás cuando termine el contrato?


  La pregunta cayó entre ellos como una losa, dejándolos a ambos en silencio durante un buen rato.


  —Tendré que pasarme por la agencia, para hacer el papeleo —respondió con lentitud, su voz firme pero inflexiva.


  Eireen cayó, tratando de encontrar la fuerza para formular la siguiente pregunta.


  —Volveré a verte… después —murmuró en voz baja, tanto que no sabía si él la había oído.


  Riel luchó con el deseo de mentirle, de decirle que sí, que volvería a ella, que seguirían viéndose, pero aquello había sido una cobardía, Eireen no se merecía aquello, se merecía recordar los días que habían pasado juntos, las risas que habían compartido, las noches de pasión, sus broncas… merecía poder recordarle a él, nítidamente y no solo a alguien con el que había pasado unos días, un ser anónimo que quedaría olvidado en su memoria a medida que pasara el tiempo, permaneciendo tan solo la sensación de que algo había cambiado en su vida, pero sin saber qué había sido realmente.


  —No, Eireen —respondió por fin—. No creo que volvamos a vernos.


  Ella apretó los labios un instante, entonces dejó escapar el aire lentamente y asintió.


  —Entiendo —aceptó con voz suave, sin reproches, sin explicaciones, solo tibia aceptación.


  Riel sacudió la cabeza y se volvió hacia ella.


  —No, cariño, no creo que lo entiendas —aceptó Riel en un bajo susurro, entonces se volvió hacia Eireen, quien mantenía la cabeza baja, mirando sus patines blancos—. Eireen.


  —¿Qué? —la oyó susurrar sin levantar siquiera la mirada.


  A Riel se le rompió el corazón al sentir el dolor procedente de su interior.


  —Mírame.


  Luchando con las lágrimas, ella alzó la mirada. Sus ojos verdes brillaban hablándole de soledad, pena y dolor.


  —Lo siento.


  —¿Por qué? —preguntó con voz ahogada.


  —Te estoy haciendo llorar —le sonrió con tristeza.


  —No es verdad —negó ella respirando profundamente, entonces compuso una sonrisa en su rostro—. Tú nunca me haces llorar… me sacas de mis casillas, me llevas la contraria, te sales con la tuya… pero nunca me haces llorar.


  Asintiendo ante su fortaleza, Riel se puso en pie, en un abrir y cerrar de ojos sus botas de patinaje habían sido sustituidas por sus zapatos.


  —Eireen… aún no son las doce, y faltan varias horas hasta entonces… —empezó a decirle.


  Ella sonrió, con esa mirada hechicera.


  —¿Qué fantasía vas a cumplir hoy para mí?


  Riel le devolvió la sonrisa y tiró de ella hacia arriba.


  —No lo supe hasta esta mañana, cuando te mostré mi verdadera forma y te pusiste tan caliente que me dieron ganas de follarte allí mismo —aceptó lamiéndose los labios sin dejar de mirarla—. Esta noche te pediré de nuevo que me cedas tu voluntad… y te amaré como solo un demonio sabe hacerlo.


  Eireen sonrió.


  —No podía esperar menos de ti.


  CAPÍTULO 18


  Eireen se miró en el espejo del tocador, sonriendo y sonrojándose de anticipación mientras contemplaba su aspecto, se había bañado y perfumado y finalmente se había puesto el sexy babydoll que Riel había comprado para ella el mismo día en que se conocieron, desde que había visto la bolsa, esta había quedado relegada a un lado del tocador, al igual que su demonio de peluche, el cual la mirada con gesto embobado desde el otro lado.


  El color y el acabado de la lencería realzaba sus pechos y el color de su piel, el corte de las copas del sujetador era tan bajo que solo un dedo de tela menos rebelaría sus endurecidos pezones, una gasa negra caía en capas quedando abierta en el centro, permitiendo la visión de su ombligo y de la diminuta tanga a juego.


  Por primera vez se encontraba realmente sexy, se gustaba a sí misma con aquella clase de ropa íntima, quizás, porque el único que iba a verla y a quitársela era el hombre por el que ardía.


  Su mirada verde cayó entonces sobre el demonio de peluche, haciéndola sonreír. Sin duda toda una ironía teniendo en cuenta quién era el hombre al que fingía representar, al que ella siempre había estado refiriéndose como un demonio cuando en realidad, eso era lo que era.


  Se estremeció, no había miedo, temor o ansiedad en ese gesto, solo anticipación. Eireen lo había visto tal y como era, Riel no había dudado en mostrarle su verdadero rostro, uno que había encontrado más sensual que aterrador, una realidad que la había dejado más caliente que asustada… ¿Qué tenía aquel hombre que, confesándole que era un demonio, uno de verdad, la dejaba tan caliente como el infierno en vez de hacerla huir en dirección contraria? ¿Había alguna explicación racional para aquello?


  —No, no la hay —se dijo a sí misma, contemplando su reflejo—. Nada de lo que ha pasado estos días podría, ni en mil años, encajar dentro de lo que se considera racional.


  Con un suspiro, se dejó caer en el taburete y miró con gesto asqueado la tableta de píldoras anticonceptivas que había estado tomando últimamente recetadas por su ginecólogo, aquel medicamento llevaba dándole problemas los últimos quince días, al final tendría que volver a la consulta para que le recetara otra cosa, o prescindiría de ellas. Negando con la cabeza, abrió uno de los cajones y las lanzó dentro, sacando en su lugar una caja de condones.


  Una chica nunca sabía cuándo iba a necesitarlos. O quizás sí.


  Atusándose el pelo, se giró en redondo y sonrió ante la mesa camilla en la que habían cenado la primera noche, la cual estaba cubierta con un bonito mantel, dos copas de vino y una improvisada hielera con una botella de vino, además de una bandeja con algunos entremeses con los que podrían pasar el rato, no había que ser un lince para saber que seguramente ni tocarían la comida.


  Eireen dejó el tocador y se acercó a la mesa, comprobando que todo estuviese a punto, tomó un taquito de queso y empezó a saborearlo cuando oyó abrirse la puerta de su habitación y toda posible hambre de comida cambió inmediatamente de dirección.


  Riel acababa de salir de la ducha, el pelo ligeramente húmedo caía sobre sus ojos de un profundo color rojizo, el tatuaje de su rostro brillaba a la luz, cambiando de negro a un tono rojo más oscuro según el lugar desde donde se mirara, su piel, de un bonito tono canela brillante asomaba por la abertura de la bata negra de seda que ella había vestido una vez, enmarcando sus delgadas caderas y dejando ver sus bien formadas pantorrillas, Eireen no pudo evitar la ironía al pensar que esa bata, cuando se la puso ella, le había quedado más bien corta y él en cambio, la llenaba a la perfección. Maldito demonio, sonrió para sí.


  —Sabía que estarías endiabladamente hermosa con ese conjunto —su voz sonó ronroneante, más profunda y oscura de la que la tenía en su forma humana.


  —Debo admitir que tienes buen gusto —aceptó pasando las manos con gesto nervioso por la tela.


  —Eso siempre, Eireen —aseguró y caminó lentamente hacia ella, como si quisiera darle tiempo a acostumbrarse a él nuevamente.


  —No andes como si pisaras huevos a mi alrededor, Riel —lo sorprendió entonces ella enlazando las manos a la espalda—. Eso me pone más nerviosa que si vienes directamente y me abrazas.


  Riel no necesitó escuchar su orden dos veces, en dos zancadas la tenía ya en sus brazos, mordisqueándole el cuello, deslizando sus manos por sus pechos, su espalda y ahuecándolas en sus nalgas para atraerlo a la dura erección que ya alzaba la bata.


  —¿Qué te parece si pasamos de la cena y vamos directamente al postre?


  Ella se rio en sus brazos, rodeándole el cuello, separándose para verle el rostro, permitiéndose acariciar el tatuaje que cubría la mitad de su cara.


  —Eres guapísimo, ¿lo sabías? —le susurró ella delineando el tatuaje con la yema de sus dedos—. Me encanta este tatuaje, te da un aspecto… ñam.


  Riel se echó a reír ante el ronroneo abiertamente sensual.


  —Sin duda, eres única con las palabras, cariño.


  Eireen se sonrojó y acercó la boca a la suya, capturando sus labios en un tierno beso.


  —No me he tomado la píldora —le susurró entonces, mirando sus ojos—. No me ha estado sentando bien, ¿te importaría utilizar preservativo?


  Riel volvió a besarla, apretándola más contra él.


  —No tiene importancia, como te dije el primer día, no es necesario —le susurró al oído, mordisqueándole la oreja—. Eres humana, yo un demonio… no podemos procrear.


  —Oh —fue todo lo que se le ocurrió decir a Eireen en esos momentos.


  —Esta noche no deseo que haya nada entre tú y yo, nada que me mantenga separado de ti —susurró lamiéndole la oreja—. Necesito tenerte, grabarme a fuego en tu piel, borrar la huella de cualquiera que te haya tocado, te quiero para mí, solo para mí… por una única vez, quiero ser egoísta.


  Ella jadeó ante los eróticos susurros que vertía en su oído.


  —Quiero amarte, despacio, con ternura y deseo follarte, rápido y duro, oírte gemir mi nombre cuando culmines solo para comenzar de nuevo —insistió resbalando las manos a sus nalgas, masajeando los dos globos, rozándola contra su erección—. Abrazarte y no soltarte hasta que no me quede más remedio.


  —Me gusta el plan —gimió derritiéndose con sus caricias—. Pero, ¿qué tal si cenamos primero?


  Riel gruñó y la tomó por las nalgas, alzándola de modo que no le quedase más remedio que echarle las manos al cuello y rodearle el cuello con los brazos para no caerse.


  —Al diablo la cena, Eireen, te deseo ahora —jadeó a escasos centímetros de su boca—. Por completo, totalmente, entrégame el poder para poder hacerlo… te lo ruego.


  Eireen se sintió derretir, tocada en lo más hondo por la súplica masculina.


  —El pacto —murmuró ella.


  Riel asintió, mordisqueándole el cuello, la clavícula hasta alcanzar los montículos de sus senos.


  —Entrégame tu voluntad, tu confianza, tu alma hasta el amanecer, y grabaré en tu cuerpo para siempre como te ama un demonio —ronroneó lamiéndole los pechos por encima del sujetador—. Dame tu voluntad… y quédate con la mía hasta el amanecer.


  Ella se sorprendió, aquello no era parte del pacto, lo sabía y con todo, Riel se estaba arriesgando a ofrecerle a ella lo mismo.


  —Mi voluntad es tuya, Riel —susurró buscando sus ojos—, ahora y siempre.


  Abatido en lo más profundo de sí mismo por aquello que encontró y no deseaba ver en sus ojos, la apretó contra sí y poseyó su boca sellando el último pacto de su contrato.


  


  Ella sabía dulce, pura pasión bajo sus manos, a su alrededor, era todo lo que necesitaba para perderse en aquello en lo que ni siquiera debería pensar. Estaba rompiendo las reglas, lo sabía, la noche anterior había sido consciente de los celos injustificados que había sentido al verla con Nishel, estaba trasgrediendo la más importante de las normas e iba a salirle caro.


  «No implicarse nunca sentimentalmente con la cliente».


  Riel estaba implicado, lo sabía, lo sentía cada vez que la tenía en sus brazos, cada vez que la miraba y deseaba borrar la tristeza de sus ojos, de su alma y ahora, nada más despuntar el alba tendría que dejarla, alejarse de ella y llevarse consigo aquellos momentos compartidos, dejándole solamente un murmullo de lo que podría haber sido.


  Así lo estipulaba el contrato, así funcionaba la empresa, había hecho aquello infinidad de veces, pero ni una sola, hasta ahora, había conocido a alguien como Eireen.


  Obligándose a hacer a un lado sus pensamientos, se concentró en la maravillosa mujer que tenía debajo, si aquella era la última noche que tendrían juntos haría que valiese la pena.


  —Eres preciosa, Eireen —susurró contemplando su rostro, observando los brillantes ojos verdes—, hermosa de verdad.


  Ella sonrió suavemente, recordándole lo dulce y tierna que era.


  —Te deseo —susurró, contemplando su cuerpo, sintiendo el calor de su piel—. Estoy deseoso de hundirme en ti, quiero que me acojas hasta la empuñadura, deseo follarte toda la noche, hacerte gritar una y otra vez… Nena, espero que estés preparada para ello.


  —Contigo, parece que siempre estoy preparada para cualquier cosa, demonio —ronroneó ella enlazando sus brazos alrededor del cuello masculino, anclando su pierna en la cadera masculina para obligarlo a girar sobre la cama, intercambiando sus posiciones, quedando ella arriba—. Pero ahora, soy yo la que desea algo, Riel… y me estoy muriendo por probarlo, sé bueno y déjame a mí primero.


  Emitiendo una sonora carcajada, extendió sus brazos a ambos lados de la cama, se los llevó tras la cabeza y se estiró cuan largo era sobre la cama.


  —Soy todo tuyo, cariño, disfruta.


  Eireen sonrió y se lamió los labios, su mirada deslizándose ya hacia la parte de su amante que llevaba enloqueciéndola desde que la vio en toda su gloria aquella misma mañana en el baño.


  Aquella enorme vara de carne firme y gruesa, con un tono canela brillante rodeado de perfectos e intrincados diseños tribales había captado la atención de Eireen por completo, lamiéndose los labios una vez más se acercó lentamente, gateando por encima de su cuerpo, montando a horcajas sobre su estómago mientras se inclinaba hacia delante y apartando el pelo tras la oreja, deslizó la mano por la suave y durísima polla de Riel.


  Ella gimió de excitación, el solo hecho de acariciar el miembro masculino la estaba excitando como nunca, podía sentir como se mojaba, empapando el tanga, sus pechos pesados y oprimidos en los confines de las copas del sujetador. Lentamente, como si tuviese miedo de que se esfumara entre sus manos empezó a acariciarlo, deslizando los dedos por todo el tallo, dibujando sus tatuajes notando como engrosaba, como su cabeza se oscurecía y él temblaba, una gota de líquido blanquecino brotó de la punta y Eireen deseo probarlo. Sin pensárselo dos veces, pasó la lengua sobre esta, lamiéndola, saboreando el dulce y salobre tacto de su piel, sonriendo ante el gruñido masculino que oyó a su espalda antes de tomarlo en la boca y hacerlo enloquecer.


  Riel se obligó a mantener los brazos tras la nuca, envolviendo sus dedos en el pelo para evitar moverse, la cálida boca de Eireen alrededor de su polla era más de lo que podía soportar, sus caderas querían pistonear solas, empujando en aquella húmeda funda que lo engullía y lo atormentaba con su lengua.


  —Mierda… eres buena cariño… muy buena.


  Eireen sonrió ante las entrecortadas palabras de Riel y lo lamió y chupó más fuerte, utilizando sus manos para acariciarlo mientras torturaba la punta de su polla con la lengua, lamiéndola igual que si se tratara de una sabrosa piruleta. La sensación de saber que tenía el poder la enardecía, ese magnífico hombre, ese demonio estaba totalmente rendido a sus pies, o a su boca en este caso y en todo lo que podía pensar era en obtenerlo todo de él.


  Riel jadeó cuando la sintió chuparlo con más ahínco, succionándolo, chupándolo, amamantándose de su polla como una niña hambrienta, conduciéndolo inexorablemente hacia el final.


  —Eir… cariño… si sigues así… voy… voy a correrme.


  Ella gimió, soltó un instante su polla, se lamió los labios y se volvió por encima del hombro con una hechicera sonrisa.


  —Eso es precisamente lo que quiero —le aseguró antes de volver a tomarlo y succionarlo profundamente, hasta la garganta para solo volver a retirarse y repetir el proceso.


  —Diablos… —gimió él estirando los brazos a ambos lados, aferrándose a las sábanas, cuando el orgasmo más potente de su vida cobró vida en su interior, disparando su esperma directamente en su boca.


  Eireen gimió y empezó a retirarse a medida que tragaba el potente chorro de su corrida, terminando por lamer la cabeza de su polla cuando esta se deslizó de sus labios todavía medio erecta.


  —Todavía estás duro —gimió lamiéndose los labios.


  Todo lo que Eireen oyó de él fue un fuerte gruñido antes de sentir una de sus fuertes manos empujando su rostro hacia la cama, mientras la otra enlazaba los dedos en la tira del tanga haciéndola a un lado solo para gemir cuando la boca de Riel entró directamente en contacto con su ya goteante coño.


  —Eso es… trampa —gimió meneando el trasero contra su rostro, mientras se sujetaba con desesperación a las sábanas de la cama, gimiendo y jadeando mientras él se daba un festín con su coño.


  Riel la lamió a placer, gruñendo ante su sabor, devolviéndole el trabajo que había hecho ella en su polla con el toque especial de su maestría, llevándola al límite, aguantándola ahí para hacerla retroceder y empezar de nuevo. Su lengua la penetró imitando el acto sexual, chupándola, ayudándose finalmente con dos dedos, follándola sin piedad hasta que gritó su nombre en su liberación.


  Eireen no estaba segura de poder hilar un solo pensamiento después del orgasmo que la boca de su amante había provocado, pero él todavía no había terminado con ella, en realidad no había hecho nada más que comenzar.


  —Levanta un poco el trasero, quiero follarte desde atrás —le oyó murmurar mientras tiraba de la tira de la tanga para apartarla lo suficiente y penetrarla de una sola estocada, hundiéndose hasta prácticamente la empuñadura haciéndola gemir—. Así, dios… estás apretada… mojada…


  —Me estás matando —gimió ella incorporándose sobre sus brazos—. ¿No podías haberme quitado primero las bragas?


  —Esto es más excitante —le guiñó un ojo y lentamente, empezó a moverse en su interior, marcando el ritmo—. Oh… dioses… sí.


  —Ah… demonios —gimió ella apretando la sábana entre sus dedos, agachando la cabeza en un ahogado jadeo cuando él se retiró y volvió a embestir.


  —Eireen, necesito follarte, rápido y duro, nena —gimió él apretando sus caderas, aferrándola contra su polla—. Te prometo que después iremos más despacio, pero…


  —Fuerte, duro, ahora —gimió ella con desesperación—. Por favor.


  Apretando los dientes, Riel se dejó ir dándole a su compañera lo que necesitaba, bombeando en su interior con intensidad suficiente para empujarla a ella también, sus gemidos se convirtieron en audibles jadeos, gritos de ánimo para que se implicara más, para que le diera más y él no pudo más que estar a la altura de lo que le pedía.


  —Más… más… sí, así… oh, dios… más —gemía ella, enloquecida de deseo—. Voy a correrme, Riel, por favor…


  —Shh… solo un poco más —gimió él empujando con fuerza, el sonido de la carne golpeando contra carne inundaba la habitación.


  Y entonces lo sintió, el orgasmo de ella a punto de hacer erupción arrastrándole a él consigo en un asombrosa explosión, permitiéndole una vez más liberar su poder y enviarlo a su interior, borrando cualquier rastro, por pequeño que fuera del dolor de Eireen, sustituyéndolo por esperanza.


  Agotado se dejó ir a un lado, jadeando, trayéndola con él a sus brazos. Necesitaba abrazarla, acunarla, saber que por el momento todavía era suya.


  —Eso ha sido… creo que mañana, sí que no podré moverme —se rio entre dientes, volviéndose para apoyar la cabeza en el pecho masculino.


  —Ven aquí —la atrajo hasta él, abrazándola, envolviéndola contra su cuerpo—. Deseo sentirte pegada a mí.


  Ella sonrió y se acurrucó un poco más, entrelazando las piernas con las de él.


  —Desearía que pudiéramos estar así… más veces —susurró ella en voz baja.


  Riel no respondió, no deseaba mentirle, no deseaba que nadie, ni siquiera ella le recordase que tendría que partir con la llegada del alba.


  —¿Riel?


  Apretando los dientes, rogando porque no le preguntase aquello que ninguno de los dos quería saber, se volvió hacia ella, para mirarla.


  —Dime.


  —Estoy aquí, todavía estoy aquí —le susurró en voz baja, su mirada tierna y triste, conocedora de lo que estaba por venir y con todo, tratando de consolarlo a pesar de todo.


  —Mi niña —la abrazó, besándole los ojos, la nariz hasta encontrar sus labios—. No pensemos en ello, solo… solo quédate conmigo y deja que te haga el amor.


  Eireen le devolvió el beso y suspiró.


  —Lo estoy deseando —susurró, rodeándole con los brazos.


  Esta vez la tomó suavemente, penetrándola muy lentamente, como si deseara prolongar aquella unión eternamente, amarla eternamente.


  —Siempre estarás en mi alma, Eireen —le susurró cuando estuvo profundamente alojado dentro de ella—. Siempre, mi muchacha.


  —Riel —susurró ella, abrazándolo, recibiéndolo y acompañándolo con cada nuevo empuje, amándose lentamente hasta que en lo único que pudo pensar fue en ellos dos, unidos y amándose.


  


  Riel se había sentado en el alfeizar de la ventana del dormitorio, esperando la llegada del alba, contemplándola, inocente en su sueño. Se había dormido hacía apenas unas horas, acurrucada entre sus brazos, lágrimas silenciosas deslizándose por sus mejillas, lágrimas que ella no había visto derramar pues lo había hecho durante su sueño, echándolo de menos inconscientemente, sabiendo que se iría, pero sin poder recordarlo en cuanto despertara.


  No había tenido valor para decírselo, para robarle los pocos recuerdos que había creado para ella, la oscuridad de su interior había desaparecido, quizás no por completo, aquellas cicatrices nunca desaparecían por completo, pero sí lo suficiente como para que empezase su vida de nuevo, para que escogiese su propio camino con la frente en alto y más seguridad en sí misma.


  Solo lamentaba no estar allí para verlo, pero aquella era otra de las normas de la Agencia, una que tendría que acatar.


  Los primeros rayos del alba tiñeron el horizonte, acariciando su propia alma, liberándolo del contrato que lo había anclado a su lado durante tres días, los mejores tres días de su larga vida.


  Riel se volvió entonces hacia la figura femenina que dormía en la cama, sonrió e inclinando la cabeza en un gesto de respecto, se desvaneció.


  —Adiós, Eireen. Sé feliz.


  EPÍLOGO


  Nickolas observó una vez más el dosier que tenía ante él, lo había repasado unas diez veces y no conseguía ver cómo diablos podía haber sucedido aquello, el nombre de la solicitante parecía brillar sobre la blanca hoja de papel, aumentando el dolor de cabeza que le había entrado aquella misma mañana cuando había visto el impreso encima de su mesa.


  No se trataba solo de que la persona que había hecho la solicitud no debería de haber conseguido siquiera encontrar la página web para rellenar una vez más el formulario, ni tampoco conservar rastro alguno de su anterior correo electrónico, aquello simplemente no sucedía, no había ocurrido ni una maldita vez en todo el tiempo que llevaba al frente de la empresa y en cambio, ella no solo lo había hecho posible, si no que los requisitos que había escrito nunca deberían haber sido elegidos.


  Era parte del programa, cuando uno de los agentes terminaba el contrato, todo rastro de su identidad era borrado del subconsciente de la cliente, todo lo que la mujer recordaría era haber pasado un buen rato, o haber superado sus problemas, pero el nombre que hubiese tras el que había conseguido aquello, no solo no existiría para ella, ni siquiera debería recordarlo.


  Nick resopló y se echó hacia atrás en la silla, cruzando las manos sobre su plano abdomen, si aquella solicitud ya era extraña de por sí, todavía lo era aún más el documento adjunto que había llegado con ello, un documento que había destruido inmediatamente después de haberlo leído y haberle provocado una apoplejía. Aquella inofensiva hoja de papel, en cuyo encabezado habían escritas unas palabras dirigidas a él, lo había desarmado por completo hasta el punto de llevarlo a decidir romper todas las malditas reglas de la agencia.


  Un ligero golpeteo seguido del rechinar de la puerta al abrirse anunció la llegada de la persona a la que estaba esperando.


  —¿Me estabas buscando?


  Nick alzó la mirada al hombre que permanecía de pie al lado de la puerta, moreno, vestido con unos sencillos vaqueros y una camiseta debajo de la cazadora de cuero, no se molestaba en ocultar su identidad, el tatuaje que le cubría la mitad del rostro, acariciando su mano y los ojos rojo sangre eran un indicativo tan claro de su raza, como el suyo propio.


  —Pasa y siéntate, Blackmore —lo recibió señalando una de las dos sillas delante de su escritorio—. ¿Qué tal las vacaciones, por cierto?


  Riel cerró la puerta tras de sí y caminó lentamente hacia una de las sillas, tomando asiento con desgana. ¿Vacaciones había dicho? El último mes había sido un maldito infierno, literalmente, se había vuelto irascible, prefiriendo estar solo, negándose a las invitaciones de Nishel para irse de fiesta, solo había podido pensar en una cosa, en una mujer y el conocimiento de que ella no lo recordaría siquiera, escocía tanto como una herida a la que le hubiese sido aplicada sal.


  Había tratado por todos los medios quitársela de la cabeza, había llegado a rogarle incluso a Nickolas que le diese alguna nueva misión con la esperanza de que aquello le hiciese olvidarse de Eireen, pero su jefe no solo se había negado, sino que después de quince días de aguantar su mal humor, lo había enviado de vacaciones, un maldito mes de vacaciones.


  —No necesitaba vacaciones —refunfuñó y cruzó las piernas—. ¿Por fin tienes algo para mí?


  Nickolas lo miró por debajo de sus espesas cejas y frunció los labios antes de asentir.


  —Oh, sí —aceptó él echando un vistazo al papel que tenía sobre la mesa—. Sí tengo algo.


  Riel se echó hacia delante tratando de alcanzar el papel para ver de quién se trataba y cuáles eran los requisitos, pero Nick se le adelantó.


  —Pero antes, hay algo de lo que tenemos que hablar —le aseguró abanicándose con el papel, sus ojos fijos en los del demonio—. Sobre tu última asignación y sus obvias repercusiones.


  Riel apretó los dientes, aquello era precisamente una de las cosas por las que se había negado a quedar con Nishel, sabía que en el momento en que viese otra vez a su amigo terminaría con la paliza que había tenido intención de darle cuando el ángel caído le había confesado, justo después de que terminase el contrato y volviese a la agencia para hacer el informe, que había hablado con Nick sobre el peligro que había corrido en esa misión. Nishel le había echado en cara que se había enamorado de la mujer rompiendo la primera y más importante regla de todas: no vincularse sentimentalmente con su cliente. La respuesta de Riel había sido darle un puñetazo, no porque hubiese corrompido su amistad, pues sin duda es algo que él mismo hubiese hecho si el caso fuera al revés, sino por atreverse a decir en voz alta lo que él había estado tratando de negarse con fervor.


  Nickolas no había hecho ninguna mención al asunto cuando le había entregado el informe dando por finalizado el contrato, ni tampoco lo había presionado durante los quince días siguientes en los que había estado merodeando por la agencia como gato enjaulado. No, su jefe se había limitado a hacerlo venir a su oficina, al igual que ahora, y enviarlo directamente de vacaciones. No le importaba a dónde diablos fuera, le había dicho, pero no quería verlo durante los próximos treinta días por la oficina.


  Bien, hoy era el día treinta y uno.


  —No te andes con rodeos, ya sé que Nishel te vino con el cuento.


  El hombre arqueó una de sus doradas cejas en respuesta.


  —¿Y ha salido con vida después de ello?


  —No por mucho tiempo.


  Nick chasqueó la lengua y suspiró profundamente.


  —¿Cómo has podido ser tan estúpido de implicarte con ella, Riel? Con una humana, nada más y nada menos.


  Riel apretó los dientes, luchando con todas sus fuerzas por no decirle a su jefe lo que podía hacer con sus advertencias.


  —Ahórratelo —se limitó a decirle con voz seria.


  —Ojalá pudiera hacerlo, chico, pero es un poco complicado cuando acabo de recibir una nueva petición y debo enviarte a ti, ya que eres sin duda el único que podrá cumplir cada uno de los requisitos.


  Riel se tensó y se maldijo a sí mismo por ello. Aquello era lo que había estado esperando, una excusa para volver al trabajo, para olvidarse de aquellos hermosos ojos verdes que lo acechaban en sus sueños y en sus pesadillas.


  —Ya era hora —respondió, su voz totalmente inexpresiva.


  Nick dejó escapar lentamente el aire y se volvió hacia el que sin duda era uno de sus mejores agentes.


  —Entiendes que debes cumplir con todos los puntos del contrato, ¿verdad?


  Riel bufó, pero Nickolas no le permitió escurrir el bulto.


  —Conoces nuestro lema, Riel, en el mes que has pasado de vacaciones no ha cambiado, «Satisfacción Absoluta».


  Los ojos rojo sangre del demonio se clavaron en los de su jefe, una mirada que Nick nunca había visto antes, la tristeza y la resignación en los ojos de su agente no iban a ser borrados por ninguna otra misión, lo sabía, hacía demasiado tiempo que lo sabía.


  —Cuáles son los requisitos, Nick.


  Nick sonrió y empezó a leer el papel que tenía entre manos.


  —Requisito número uno —leyó alternando su mirada entre el papel y su compañero—. Deber ser un demonio, de pelo oscuro, unos profundos ojos dorados que adquieren la profundidad de la sangre en su verdadera forma, oh, por si sirve de algo, responderá al nombre de Riel.


  Riel frunció el ceño, al escuchar el primer punto.


  —Requisito número dos —continuó Nick—. Conocerá cada uno de mis defectos, los aceptará, como yo he aceptado sin desmayarme que él es un demonio. Creo que saldría ganando con el cambio, ¿no?


  El corazón de Riel se saltó un latido, enderezándose se sentó sobre el borde del sillón, mirando el papel que tenía Nick en las manos con intensidad.


  —Requisito número tres. Deseará que sean satisfechas cada una de sus fantasías, tal y como yo deseo hacerlas realidad.


  Llegados a este punto, Riel empezó a negar con la cabeza.


  —Tiene que tratarse de un error, es imposible, nadie puede solicitar el…


  Nick le dedicó una mirada de advertencia por encima del papel.


  —Todavía no he terminado, Riel —le avisó, sabiendo que el demonio conocía de primera mano lo poco que le gustaba ser interrumpido—. Requisito número cuatro. Sin duda, esta chica sabe hacer negocios. Debe ser totalmente libre de aceptar o no este contrato.


  Riel parpadeó asombrado, su mirada siguió el papel cuando Nick lo bajó y lo dejó sobre la mesa, sus dedos tamborileando sobre el papel.


  —¿Y el quinto requisito?


  Nickolas cogió el papel y le dio la vuelta mostrando claramente que no encontraba lo que buscaba.


  —No lo hay —aseguró con un ligero encogimiento de hombros.


  —Pero eso no es posible, el formulario no se envía si no están todos los requisitos —aseguró Riel estirando la mano para coger el papel.


  —Velo por ti mismo —le dijo entregándole el papel antes de volver a ocupar su despreocupado lugar en la silla.


  En efecto, cada uno de los requisitos era tal y como Nickolas los había leído, y después del cuarto, la página estaba totalmente en blanco. Riel alzó la mirada hacia su jefe, sin comprender.


  —No hay quinto requisito, Riel —le aseguró con un profundo suspiro, entonces abrió uno de los cajones de su mesa y extrajo de ellos una PDA junto con un sobre marrón y se los dejó delante—. Entiendes lo que eso significa, ¿no es así?


  Riel se tensó… el último de los requisitos marcaba el tiempo estipulado para el contrato, su carencia…


  —No hay tiempo para el contrato.


  Nickolas asintió y contempló durante un momento al hombre.


  —¿Alguna idea de cómo ha podido ella no solo recordarte, si no tener acceso de nuevo al formulario?


  El demonio se pasó una mano por el pelo, él había cumplido con lo que debía hacer, su última noche había sido su despedida, con su marcha, desaparecerían también sus recuerdos de él, se desdibujarían quedado tan solo un vago recuerdo, tal y como debía ocurrir, tal y como siempre ocurría.


  —Cumplí con cada parte del contrato —aseguró, su mirada buscando la de su jefe—, ella no debía recordarme… mucho menos debía recordar mi nombre.


  Nickolas suspiró y se frotó el mentón con el pulgar.


  —No te preguntaré como ha descubierto que eres un demonio, confío en que sabrás arreglártelas con ello —aceptó con un leve encogimiento de hombros, entonces miró la PDA y el sobre y le entregó el papel con los requisitos—. Esa es tu nueva asignación, amigo mío, ve y asegúrate de que se cumpla nuestro lema, Riel.


  El demonio no pudo hacer otra cosa que asentir mientras tomaba el papel, las cosas de encima de la mesa y se volvía todavía confundido hacia la puerta.


  —Oh, y ¿Riel?


  El hombre se volvió al oír su nombre, encontrándose una ladina sonrisa curvando sus labios.


  —Enhorabuena —le aseguró con satisfacción—. Lo harás muy bien.


  Asintiendo, sin saber muy bien a qué se refería, Riel abandonó la oficina, dispuesto a ir al encuentro de la mujer que llevaba grabada a fuego en su alma, la única que había conseguido romper las reglas por él.


  


  Eireen suspiró, hizo un gesto de asco hacia el café con leche que tenía ante ella y ahogó la náusea que amenazaba con darle una vez más la mañana. Se había levantado temprano, en realidad, apenas había podido dormir, todo había ocurrido tan rápidamente que no estaba segura de qué era parte de su fantasía y qué realidad.


  Hacía poco más de un par de semanas que había recuperado sus recuerdos, que había logrado que el velo que había caído sobre ella nublando aquel rostro masculino de ojos ambarinos, la profunda voz que la estremecía cuando hablaba, sus caricias, sensuales y calmantes, cuyo tacto era el único que conseguía sosegarla, el hombre que la había llevado al estado en el que se encontraba ahora.


  Incapaz de tomarse aquel brebaje, se levantó y lo dejó ir por el desagüe del fregadero, abrió el grifo y dejó que el agua se llevase consigo el rastro del café, aquel era un gesto que, inconscientemente, lo había puesto bastante en práctica durante las pasadas semanas, como si el ruido del correr del agua pudiese aclarar su nublada mente, arañando los girones de niebla que desde la mañana en la que se había despertado desnuda en la cama, con el cuerpo completamente saciado por el sexo y sin tener la menor idea de cómo había llegado a aquel estado y con quién.


  Aquello solo había sido el comienzo de su particular infierno.


  Los días habían ido pasando envueltos en melancolía y en lágrimas que escapaban solas de sus ojos, el año nuevo la recibió en compañía de David y su novio Alex, pero ninguno había sido capaz de arrancarle una sonrisa, cuando David le había pedido que pidiera un deseo para el nuevo año, se había echado a llorar… ¡Y ella nunca lloraba! Jamás se había permitido llorar delante de él o de cualquier otra persona en muchísimo tiempo. Su hermano había decidido entonces quedarse con ella unos días, acompañándola y bromeando sobre el hecho de que hubiese colocado la estantería sin él.


  La estantería. Aquella había sido la llave maestra para sus recuerdos.


  Era incapaz de contar las horas en las que se había pasado sentada en la cama, mirando aquella estantería, arañando en su nublada mente hasta que poco a poco el rostro masculino empezó a salir a la superficie, un rostro que le provocaba ternura, cariño y una profunda soledad ahora que no estaba, un rostro que evocaba momentos únicos, el rostro del hombre que amaba… un hombre que era mucho más que eso, su demonio… Riel.


  El nombre había acudido a su mente la mañana en que se había encontrado corriendo al baño para vaciar el contenido de su estómago, la mañana que la había encontrado desecha en lágrimas, aquella que le había devuelto el nombre de Riel acompañado de un enfadado exabrupto.


  Eireen cerró el grifo, y se volvió para secarse las manos cuando oyó el sonido del timbre de la puerta.


  Su corazón eligió ese momento para dejar de latir, el aire se atascó en sus pulmones mientras se volvía lentamente hacia la puerta de la cocina, como si tuviese miedo de apresurarse y romper el hechizo. Un nuevo timbrazo provocó que las lágrimas acudieran a sus ojos, devolviéndole la respiración y arrancando de su pecho un gemido de angustia ante la posibilidad de que aquello no fuese más que una coincidencia.


  La noche anterior lo había recordado finalmente todo, las piezas habían encajado con absoluta precisión delante la pantalla del ordenador.


  —Por favor, tienes que ser tú.


  Mordiéndose el labio inferior con nerviosismo, cruzó el pasillo y se dirigió a la puerta abriéndola en el momento en que sonaba el timbre por tercera vez.


  Allí de pie, con la PDA colgando del cinturón de sus vaqueros y una irresistible sonrisa curvando sus labios estaba Riel.


  —Señorita Mars —la saludó con un ligero gesto de la cabeza—, vengo de la Agencia Demonía con un paquete para usted. ¿Lo acepta?


  Sus labios se estiraron en una suave sonrisa, las lágrimas hacían brillar sus ojos verdes.


  —Sí —susurró atrapando el labio inferior entre los dientes.


  Riel chasqueó la lengua.


  —¿Cuántas veces te he dicho ya que no hagas eso? —le preguntó él caminando hacia ella.


  Eireen se obligó a sonreír.


  —No las suficientes.


  Riel acortó la distancia entre ellos, contemplándola, maravillándose de tenerla nuevamente ante ella.


  —Me recuerdas —no era una pregunta, solo una aliviada afirmación.


  Ella asintió, sonriendo.


  Riel le devolvió la sonrisa, manteniendo todavía las distancias, necesitando saber, comprender, entonces sacó el papel del bolsillo interior de su chaqueta y la miró.


  —¿Por qué no escribiste el quinto requisito?


  Eireen respiró profundamente antes de responder.


  —Porque lo que deseo, no debe ser exigido, solo debe entregarse libremente —aseguró.


  Riel sonrió ampliamente.


  —Siempre supe que serías un diablo en los negocios, Eireen —aseguró acortando la distancia que había entre ellos para estrecharla en sus brazos y besarla como llevaba deseando hacerlo desde el momento en que se había separado de ella—. Te he echado de menos, cariño.


  Ella le rodeó el cuello con los brazos, relajándose contra él, aliviada de estar de nuevo en sus brazos, solo para notar como Riel perdía su apretón y se quedaba rígido, alejándose de ella con un gesto de incredulidad en su mirada un instante antes de bajarla hacia su redonda tripita y volver a mirarla a ella.


  —Ah… bueno… eso también era parte del motivo por el que no establecí el quinto requisito —respondió con cierto sonrojo, lamiéndose los labios.


  Riel sacudió la cabeza, incapaz de apartar la mirada de ella, alternándola entre sus ojos y su vientre.


  —Pero… eso no es posible, nosotros no podemos… —negó totalmente descolocado—. Eireen tu eres humana…


  El nerviosismo y el temor al rechazo era tan fuerte en ella que Riel lo sintió como una bofetada cuando volvió a mirarla a los ojos y la vio mordiéndose nuevamente el labio inferior.


  —No sé… bueno, sí sé, claro —se rio con nerviosismo—, lo que quiero decir… que sí ha sido posible… Riel… yo… lo… lo siento… no… no era mi intención… yo…


  Él sacudió la cabeza con incredulidad y extendió la mano con temor hacia la tripita femenina, asombrado ante lo que sentía procedente de su interior.


  —Mi hijo.


  Eireen sonrió lentamente y asintió con timidez.


  —Según las pruebas que me hice… lo concebimos la noche… la noche en que te marchaste —susurró con timidez—. Todavía es muy pequeñito, un puntito, pero…


  La intensidad y el asombro que veía en los ojos masculinos la dejaron sin habla, incapaz de continuar.


  —Es nuestro —la voz de Riel sonó firme, más segura de lo que jamás la había visto—. Es nuestro, Eireen…


  Ella sonrió con ternura y asintió.


  A Riel le estaba costando aceptar aquella repentina revelación, Eireen estaba embarazada, con su hijo… Hasta donde él sabía, esta era la primera vez que en la Agencia pasaba algo como aquello, el solo hecho de que naciera un bebé entre una humana y un demonio… aquello no era posible… no podía ser si no…


  Amor.


  La realidad lo golpeó con la fuerza de un tornado, allí estaba, tan brillante y al alcance de su mano como lo había estado siempre, ya no podría ignorarla por más que lo intentara, el hecho de que estuviese allí lo confirmaba.


  Tomando la PDA, la accionó y se la tendió a Eireen junto con el puntero, señalando el campo a firmar.


  —¿Estás segura de querer aceptar este contrato, Eireen? —le preguntó mirándola a los ojos—. No será como ningún otro, si lo aceptas, me tendrás contigo durante tiempo indefinido.


  —Tiempo indefinido —sonrió ella, cogió el puntero y le dedicó un guiño—. Eso me gusta.


  Él sonrió dejando escapar el aire que no sabía ni que estaba sosteniendo cuando la vio firmar, recuperando la PDA, registró la firma, la confirmó y la hizo desaparecer antes de tomar a Eireen de la mano y atraerla a sus brazos.


  —¿Y bien, mi amada cliente? ¿Cuál es tu mayor fantasía?


  Ella se lamió los labios, lo miró de arriba abajo y sonrió.


  —Tú, desnudo y envuelto para llevar.


  Riel se echó a reír a carcajadas, abrazando a su mujer, la madre de su hijo para dirigirse con ella al interior de la casa y demostrarle lo eficientes que eran los miembros de la agencia y su total dedicación una vez más.


  


  FIN
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    NISHA SCAIL es el segundo seudónimo bajo el que escribe Raquel Pardo, una gallega nacida el 7 de Marzo de 1980, en A Coruña.


    La menor de una familia de siete hermanos, es adicta a la literatura, especialmente a la novela romántica. Como buena Piscis, le apasiona todo lo que tenga que ver con las artes creativas, el diseño y la escritura. Soñadora empedernida, amante de los viajes, los espacios naturales y los animales, siente debilidad por los gatos, las espadas y los castillos.


    Empezó a escribir a muy temprana edad, participando en concursos escolares y escribiendo cuentos e historias que con el paso del tiempo quedaron relegados a un cajón debido a diversos motivos. A finales del 2008, la musa volvió a llamar a su puerta y esta vez para quedarse.


    Pese a autopublicar su primera novela, La Redentora de Almas, bajo el seudónimo de Kelly Dreams en el 2010, después del consiguiente rechazo de la obra por parte de dos editoriales, Nisha Scail vería la luz un par de años después con Envuelto para Llevar y Seductora Verdad, las dos primeras entregas de una serie que tardaría en despegar solo para convertirse después en una de las más leídas y aclamadas por sus lectoras: Agencia Demonía (y no, no es un error ortográfico, está escrita así a propósito).


    Con otros títulos y novelas largas y cortas en su extensa bibliografía, actualmente se concentra en la serie de erótica suspense-BDSM Blackish Masters que vio la luz a raíz del éxito obtenido con las dos novelas cortas Se busca desesperadamente secretaria y El Tutor dentro de englobadas en el mundo de la The Crossroad Company. Ambas series están relacionadas y actualmente siguen una única línea dentro de los Blackish Masters.


    Dedicada por completo a la autopublicación, coquetea sin pudor con varios subgéneros de la novela romántica: romance paranormal, erótica contemporánea, comedia romántica o romance fantástico, pudiendo encontrar estas obras publicadas bajo su seudónimo principal y más reconocido: Kelly Dreams.


    Lleva más de sesenta novela publicadas entre sus seudónimos, Nisha Scail destaca con éxitos como Envuelto para Llevar, Ódiame hasta que me ames, La traviesa alumna del maestro o su más reciente publicación, Al demonio con mi jefe.


    En la actualidad vive en Mondego, un pueblo del Municipio de Sada, en A Coruña.
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